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  CAPÍTULO I


  UNA HAZAÑA Y UN RETO


  Como excelente centro ganadero que era, Valley City en el sudeste de Dakota del Norte había visto pasar por los ranchos de su demarcación y pasear por sus típicas calles a muchos y buenos vaqueros procedentes de todos los estados del Oeste de la nación, pero jamás albergó en su seno a un vaquero más fanfarrón, más presumido y más pagado de su persona y de su sapiencia profesional que Kurt Painton, más conocido por el alias de «Salomón», mote que le habían aplicado sus compañeros debido a sus continuos alardes de sabiduría.


  Si se tenía en cuenta que Kurt había nacido en Texas, a nadie podía extrañarle aquellas manifestaciones de superioridad de que siempre hacía gala. Hubiera dejado de hacer honor al trozo de tierra donde naciera, si se hubiese mostrado tímido, apocado y nada dispuesto e figurar siempre en primera línea.


  Era posible que le restase méritos el que fuese él mismo quien pregonase a los cuatro vientos que necesitaba seis vaqueros juntos de cualquier Estado a ponerse un poco a su nivel profesional, pero en realidad, con sinceridad o con envidia, todos tenían que reconocer que se precisaba una talla excepcional para rebasar sus proezas o llegar a colocarse a su altura.


  Kurt había recorrido casi todos los Estados del Oeste ejerciendo su profesión de vaquero y de todos había escapado buscando nuevos horizontes, por entender que ningún equipo a los que había pertenecido era digno de su talla como vaquero.


  Le cargaban los capataces orgullosos que sentían catedráticos con el lazo en la mano y luego a la hora de la verdad no valían ni para sostenerle el estribo y con la brusquedad que era su tónica, no se había recatado nunca de mirar por encima del hombro a los jefes de equipo y, en ocasiones, acusarles de que más que capataces eran zapateros de viejo metidos a algo que sólo entendían de oídas.


  Casi siempre que en un rapto de mal humor se lanzaba a exponer su criterio en esta materia, el final era por regla general el mismo. O le ponían la cuenta en la mano para que fuese en busca de un equipo donde el capataz le hubiesen diplomado a su gusto en una universidad del Oeste, o el menospreciado, no conforme con la despectiva opinión de Kurt, trataba de demostrarle con los puños su equivocación, pero aún en esto siempre estaba dispuesto a demostrar que era tan buen vaquero como peleador, y si bien el final de la controversia siempre era el mismo en el orden del despido, cuando iba acompañado de pelea, le cabía La satisfacción de abandonar el rancho con la doble victoria de haber expresado su parecer sobre la sapiencia del capataz, y, además dejarle en situación poco airosa respecto a los otros peones, después de administrarle una buena paliza.


  Kurt había llegado a Valley City hacía pocos meses, como podía haber llegado al Infierno, si en el Infierno hubiese encontrado ranchos donde solicitar trabajo. Procedía de Montana, donde como en otros sitios no se encontró a gusto, y como ya le quedaba poco que recorrer, decidió probar fortuna en Dakota del Norte.


  Había llegado en ocasión en que por estar próximos los primeros rodeos del año hacían falte más vaqueros que de costumbre y, tras informarse de cuáles eran los mejores ranchos de la región y dónde más se podía lucir un peón de sus extraordinarias cualidades, se ofreció al rancho «Cajón Alto», cuyo dueño contaba con miles de astados y un equipo nutrido, calificado y bullidor, donde al menos se encontraría más a gusto que en otro más reducido y de personal menos eficiente.


  Le gustaba lucirse, pero mucho más delante de hombres que por su categoría se creían en posesión de todos los secretos de su oficio. Entre estos a quienes resultaba difícil enseñarles nada nuevo, era más meritorio destacar, aparte de que más tarde, en los grandes festejos organizados al final de cada rodeo, era más espectacular triunfar por la dureza de las pruebas, como sobre el no despreciable mérito de sus competidores.


  Tras quince días de un trabajo agotador bajo el duro sol de principios de junio, que ya se manifestaba áspero y abrasador, terminado el rodeo, se organizaron los consabidos festejos y Kurt, en lucha con los más destacados especialistas de cada modalidad, sostuvo una reñida batalla, que terminó con un triple triunfo que nadie había alcanzado si no era separadamente.


  En velocidad manejando el lazo, en dureza y dominio sobre el lomo de un salvaje garañón, y con un revólver en la mano realizando diabluras frente a los blancos difíciles y absurdos inventados por los organizadores de la prueba, había acaparado los tres premios más importantes, que le habían valido, además de los honores del triunfo, algunos miles de dólares como premio más codiciado al final de cada éxito.


  Esta triple corona de triunfador, había tenido un epílogo bastante áspero. Jack «El Bronco», capataz de un equipo de la región, se había acostumbrado a acaparar el premio de la doma de potros salvajes.


  Jinete consumado, maestro en el difícil arte de amansar cerriles, estaba tan preparado para aquella clase de pruebas que llevaba cinco años adjudicándose, no sólo el premio, sino el garañón de la prueba.


  Cierto era que el ranchero que cedía el caballo para el espectáculo sabía lo que cedía y la clase de méritos que debía poseer el jinete que lograse conquistarlo, porque, como buen criador de caballos y enlazador de potros salvajes en los montes cercanos, siempre reservaba para la prueba el animal más indómito, más bronco y de peores intenciones que conseguía reducir durarte el año.


  El donante gozaba mucho viendo salir despedidos del lomo del salvaje potro a los más arrojados vaqueros de la demarcación, y, por culpa de sus malditos garañones, raro era el festejo en que un par de peones o tres no precisaban unas semanas de cama para curarse de las roturas de huesos sufridas al ser lanzados por el aire cuando trataban de mantenerse firmes en aquellas poderosas máquinas con cuatro patas.


  También «El Bronco» se divertía mucho viendo hacer el ridículo a jinetes que sobre caballos ya domados solían realizar maravillas y, por esta razón, siempre dejaba que los cuatro o cinco valientes que se apuntaban para la prueba realizasen el intento antes que él. Pero este año, las cosas iban a transcurrir de un modo distinto al previsto por «El Bronco». El magnífico diablo negro que el ranchero donaba para la prueba, era un precioso ejemplar tan formidable que el que lograse domarle un día poseería uno de los caballos más codiciados de todo el Oeste.


  Y sucedió, que Kurt se apuntó entre otros tres más y «El Bronco» para la prueba. También a Kurt le había gustado el potro cerril y se prometía hacer de él un magnífico ejemplar, que cambiaría por el actual, un poco gastado y cansado, debido a que, aunque bueno no era tan joven.


  Cuando llegó el momento de montar a «Satán», nombre con que había sido bautizado, se procedió a sortear el orden de monta. Sería el azar quien decidiese el primer candidato a romperse alguna costilla sobre el verde césped de la pista.


  El sorteo, correspondió a «El Bronco» ser el primero en probar fortuna y detrás de él a Kurt pero Jack, sonriendo, repuso:


  —Prefiero dar una oportunidad a mis contrarios a ver si alguna vez hay uno capaz de arrebatarme el éxito. Si todos fracasan, como espero, me decidiré a enseñarles cómo hay que montar a estos demonios salvajes.


  Kurt le miró intensamente al oírle blasonar de aquella manera y, encarándose con él, repuso:


  —Oiga, ¿y por qué no confiesa mejor que es que le tiene miedo y no fanfarronea de ese modo?


  —¡Yo miedo? — barbotó Jack—. Ni a ese barril de pólvora de cuatro patas, ni a ningún otro animal de dos que presuma de darme a mí lecciones de valor.


  Kurt, picado por la bravata, se volvió a él y dijo:


  —Bueno, Sansón, puesto que así lo desea, voy a darle dos bonitas lecciones. La primera será hacer a lomos de ese torbellino lo que usted no haría, aunque viviese mil años; y después… voy a hacer personalmente con usted algo parecido a lo que pienso hacer con el caballo.


  El desafío no admitía falsas interpretaciones y «El Bronco», apretando los dientes, barbotó:


  —Si no fuese porque antes quiero divertirme mucho viéndole volar por los aires como un alcotán, ahora mismo le hacía tragarse los dientes envueltos en esa lengua tan larga que tiene, pero puedo aplazarlo a cambio de la diversión. Si aterriza usted sin mucho quebranto de los huesos, tendré después mucho gusto en machacárselos de tal forma que la caída del caballo le va a parecer un volteo sobre un colchón de plumas.


  —Muy bien, me agrada ese aplazamiento, porque así le daré primero una lección de montar a caballo y después otra de manejar los puños, con lo que algo habrá aprendido en esta jornada, aunque sea a costa de algo que le va a doler muchos días.


  Como el bronco desafío se había producido delante de muchos peones asistentes a las fiestas, pronto se corrió la voz del desafío, y si grande era la curiosidad por conocer el resultado de la difícil prueba hípica, la emoción aumentaba de grado ante sus consecuencias, pues a menos que Kurt quedase con alguna costilla rota si «Satán» le mandaba por las nubes, la pelea fuera de programa de festejos sería muy espectacular y agria, ya que «El Bronco» gozaba fama de ser mal enemigo, tanto con los puños como frente a un revólver.


  Y la expectación era más incitante porque en realidad hasta los propios compañeros de Kurt en el equipo sabían muy poco de sus cualidades fuera del arte de lacear reses en los pastos. Durante el poco tiempo que llevaba en el rancho, había demostrado ser un dominador de su oficio, un excelente jinete y nada más, porque el exceso de trabajo no le había permitido respiro alguno para manifestarse en otros terrenos, y por ello le desconocían como domador de potros salvajes y como peleador empleando sólo sus armas naturales.


  Dominando el revólver, acababan de verle triunfar ganándose el primer premio de tiro al blanco con aquella clase de arma, pero nada más.


  El hecho de que se hubiese mostrado tan confiado y dominador respecto al salvaje caballo, animó a sus compañeros de equipo, los cuales se arriesgaron a apostar por él en una proporción de tres a uno. Era un exceso de confianza, que a alguno si perdía le dejaría empeñado para todo lo que restaba de año.


  Por ello, un compañero le advirtió:


  —Ya puedes atornillar tus posaderas al lomo de «Satán», porque si nos haces perder el sueldo de seis meses te cogeremos entre todos y te colgaremos por los pies de lo alto de una encina.


  —¡Bah!… Sois pocos para eso—repuso altivo Kurt—. Pero no tengáis miedo, pues soy el primer interesado en ganar. Me interesan los mil dólares del premio, el caballo y luego… ponerle a ese tipo los morros de tal manera que cuando se los mire al espejo se va a creer que le han puesto debajo de la nariz un pedazo de las Montañas Rocosas.


  Y se dispuso a montar el salvaje potro.


  Las condiciones exigían mantenerse dos minutos sobre su lomo, sin silla alguna, porque era muy difícil colocársela, y sin más bridas que una cuerda echada a su cuello, que en caso extremo le serviría para sujetarse un poco, pero que no serviría para hacer obedecer mandato alguno a aquel terremoto con ansias de estallar.


  Ya en el corral cuatro hombres pelearon hasta sudar pringue para sujetar el indómito potro, con objeto de ponerle la cuerda y dejarle en situación de que el intrépido jinete saltase a su lomo, y cuando al fin Kurt consiguió encajarse en él y apretar sus poderosas rodillas en los flancos del animal, le soltaron veloces, para que tomase la salida del corral, cuya puerta había quedado abierta de par en par.


  El negro caballo salió por el vano como si le hubiesen lanzado por la boca de un gigantesco cañón y no sólo salió disparado como una bala, sino que lo hizo dando unos saltos tan fieros y extraños que parecía como si el piso estuviese alfombrado de potentes muelles, que le impulsaban hacia arriba igual que una pluma cada vez que posaba sus duros cascos en él.


  Su aparición en la ancha y larga pista, fue saludado con un unánime ¡Oh! de admiración y pánico, porque, aunque habían visto ya muchos potros de aquella índole desfilar en los concursos, aquél superaba a todo lo visto hasta el momento.


  El propio Jack se sintió inquieto al darse cuenta exacta de la clase de animal que creía tener que montar. Temía que, hasta su sabiduría, dominio y trucos, no bastaban para aguantar los dos minutos exigidas sobre su lomo.


  Y en cuanto al fanfarrón vaquero que le había desafiado, no daba por sus huesos un centavo. Desde la salida del corral, estaba creyendo verle salir por el aire como una gaviota y no le concedía más de medio minuto sobre su lomo.


  Pero Kurt era tan duro e indómito como el potro. Sus rodillas parecían un torniquete bien clavado en los flancos del salvaje equino y, por más que éste había iniciado toda clase de saltos para sacudírselo, allí continuaba clavado sobre su lomo, como si formase parte de su duro armazón.


  Cuando «Satán» se convenció de que no era saltando como una pelota la manera más positiva de sacudirse el estorbo, apeló a otros trucos tanto o más peligrosos, como era saltar hasta ponerse vertical con la «piadosa» intención de dejarlo escurrir por la cola, o cambiaba la trayectoria del intento, clavando los cascos delanteros y echando hacia arriba los traseros, para enviarle por la cabeza como lanzado por una ballesta.


  Pero ninguno de estos trucos desatornillaba a Kurt de su lomo. El vaquero sentía a veces como si tratasen de arrancarle la cabeza del cuello con aquellos bruscos y violentos cambios de táctica, pero aguantaba los dolorosos tirones, cerraba los ojos ante el mareo que parecía apoderarse de su cráneo ante los vaivenes y seguía aguantando las bestiales tarascadas, en medio del asombro y la admiración de tantos testigos.


  Kurt no podía calcular el tiempo que llevaba aguantando sobre aquel terremoto. A él se le antojaba horas de angustia alucinante, pero sólo debían ser no muchos segundos, ya que el juez, impasible, con el reloj en la mano, no daba la señal anunciando que habían transcurrido el plazo señalado.


  Tenía que aguantar y aguantaría, no sólo por amor propio, sino porque había alardeado delante de Jack y sería la primera vez en su vida que fracasaba en un empeño y quedaba en ridículo.


  El caballo, harto de aquellos trucos que nada valían para sacudirse el estorbo, decidió ensayar otros más temibles, como si estuviese resabiado y se las supiese todas en el arte de deshacerse de un jinete.


  Este último ensayo consistió en galopar como un torbellino a lo largo de la cerca que delimitaba el campo de carreras y, de repente, ceñirse a ella brutalmente, con intención de aplastar la pierna del obstinado jinete entre la valla y su poderoso cuerpo.


  Kurt tuvo conciencia de la maniobra del sanguinario potro y se preparó. Afianzando la cuerda, esperó el momento y cuando el caballo se lanzó sobre la cerca medio quebrándola del fiero empujón, levantó la pierna encogiéndola sobre el lomo, al tiempo que tiraba con furia de la cuerda, no sólo para sostenerse y no caer, sino para castigar al animal.


  Este emitió un doble bramido. Se había raspado el lomo con algunas esquirlas de la madera, produciéndose arañazos, que sangraban, y el tirón le había clavado la cuerda en el cuello, produciéndole un dolor terrible, por lo que se apartó de la cerca para continuar con sus peligrosas corvetas.


  Kurt había recobrado de nuevo su posición normal en el caballo, apretándole las rodillas, tirando bien de la cuerda, pero sintiendo algo caliente y viscoso que se desprendía de su nariz. Eran hilos de sangre debido a las convulsiones sufridas en la grupa del fiero animal.


  Un cuerno de caza vibró en aquel momento. Era la señal del juez anunciando que los dos minutos habían transcurrido y que, por lo tanto, Kurt había ganado los mil dólares del premio y la posesión de aquella terrible máquina de dar saltos.


  Pero cando todos esperaban que el jinete se apresurase a dejarse caer a tierra, Kurt, en un poderoso arranque de orgullo, de tesón y de valor, decidió no apearse de aquella manera ridícula. Jamás había salido despedido de un caballo y le parecía deprimente rodar por la hierba para apearse de aquella montaña, y como le parecía notar que el potro estaba tan quebrantado como él y tan cansado o más que él, decidió aguantar un poco más, para hacerse con el mando de la voluntad del equino.


  Y con la mano izquierda empezó a acariciarle los lados del cuello y a aflojar prudencialmente el tirón de la cuerda, e incluso la asfixiante presión de sus angulosas rodillas, y el potro, más aliviado, pareció serenarse y renunciar a aquellas corvetas de circo.


  Poco a poco, empezó a galopar serenamente a lo largo del ancho recinto. Como un huracán, dió tres vueltas completas, como si estuviese tratando de ganar una carrera, normal, y luego, cansino, fue frenando su ímpetu hasta alcanzar un trote normal.


  Kurt siguió acariciándole y con palmadas e indicación con las rodillas, pareció irle dominando, hasta que le obligó a acercarse debajo de la tribuna del jurado, donde no sólo se sentaban los jueces de las pruebas, sino más de dos docenas de lindas y bien vestidas muchachas hijas o parientas de los rancheros de la cuenca.


  Y cuando el caballo se detuvo, saltó felinamente de su lomo y soltó la cuerda en manos de los cuatro peones que le habían sujetado a la salida y debían hacerse con él a la llegada.


  Una atronadora salva de aplausos acogió la hazaña. Había sido algo maravilloso que nadie realizara con un monstruo de cuatro patas y ojos de fuego como aquél y que seguramente nadie realizaría de nuevo. Pero de momento, Kurt no había quedado en situación de asimilar con toda su gloria el apoteósico triunfo, porque apenas puso el pie en la hierba y cuando forzaba una sonrisa para saludar a las lindas muchachas que le aplaudían con frenesí, el terrible mareo que había sufrido y aún sufría y la sangre que, en dos hilos continuados, brotaban de su nariz, dieron con él en tierra.


  Entre varios compañeros le tomaron, levantándole y le llevaron donde había un gran balde de agua y varios cubos preparados para casos de emergencia. Sin apenas darse cuenta de ello, se vio con la cabeza hundida en el gran balde, por un procedimiento difícil de evadir. Le habían tomado por los pies entre tres y en posición invertida, para cortar la hemorragia le zambullían en el balde como si estuviesen nadando en chocolate un monumental bizcocho.


  La acción obligó a Kurt a agitarse y a protestar de la inmersión, pero no le hicieron caso hasta que estimaron que había reaccionado casi por completo.


  Luego, le tumbaron en la hierba dándole aire hasta que por fin pudo ponerse en pie.


  El equipo en pleno quiso llevárselo de allí para festejar la hazaña, pero Kurt, apartando con violencia a sus compañeros, rugió:


  —Dejadme, que aún no he concluido. Aún me falta bajar los humos a ese presumido capataz.


  II


  EN UN LUGAR LLAMADO CALGARY…


  El equipo en pleno quiso oponerse al intento de Kurt; después de aquella terrible batalla que había librado con el indómito «Satán»; no podía estar en condiciones de vérselas con un enemigo tan duro como Jack, ya que éste se aprovecharía de su quebranto físico.


  Pero Kurt, apartando a sus compañeros, rugió:


  —Pero, ¿es que creéis que necesito estar un mes a biberón para recuperar fuerzas y vérmelas con ese fantasma? No, amigo. Tal y como estoy, me basto y me sobro para administrarle una buena paliza, para que otra vez se muerda esa lengua tan larga que tiene y no presuma delante de la gente de cosas que ignora o no está seguro de poder realizar. Primero se ha burlado de mis posibilidades de montar ese maldito potro y luego ha prometido quebrantarme los huesos como si los tuviese de azúcar. Aunque me hubiese roto un brazo montando el caballo, me bastaría sólo con uno para demostrarle que no hubo nadie que a mí me desafiase sin recibir la adecuada respuesta.


  »Así es que haced el favor de no meteros en mis cosas si no queréis obligarme a que empiece por vosotros, hasta dejar libre el paso que me lleve hasta ese sapo fanfarrón.


  Nadie quiso tomarle en cuenta la bravata de pelearse con todos, para después hacerlo con Jack. Se daban cuenta de su excitación y, puesto que no había manera de convencerle, mejor era dejar que hiciese su voluntad, y si por soberbia fracasaba y Jack le daba la paliza prometida, acaso le fuese conveniente para rebajarle un poco los humos.


  Jack, que había quedado rabioso después del fracaso sufrido perdiendo tan hermoso ejemplar por haber dejado su turno a Kurt, no le perdonaba que le hubiese arrebatado la ocasión de lucirse y ganar caballo y premio, aunque no se sintiese muy seguro de haber podido emular la fiera hazaña del vaquero. Era algo de lo que tenía que vengarse, aunque sólo fuese gozando de la satisfacción de estropearle el rostro, aplastándole las narices y obligándole a verter más sangre aún.


  Cuando oyó a Kurt seguir fanfarroneando a pesar del mal trago que había pasado a lomos de «Satán», se adelantó furioso bramando:


  —¿Qué está usted presumiendo ahí de boca, mamarracho? Lo que tenga que presumir hágalo con los puños.


  —Pues eso es lo que estoy deseando, so fantasma, pero supongo que no querrá usted servir de mofa a toda la gente y que demos aquí un espectáculo fuera de concurso. A lo mejor sus amigos tienen interés en que conserve su jeta intacta y se interponen entre los dos, para no permitir que nos zurremos un poco la badana. ¿Le da a usted lo mismo que le mande a dormir allá, un poco lejos, en la pradera, donde solo asistan unos cuantos testigos para garantizar la legalidad de la pelea?


  —Si tanto miedo tiene usted a correr el ridículo de que le vean sangrar de nuevo por la nariz, pero por aplastamiento, puedo concederle esa gracia.


  —Es usted muy generoso, lo malo es que no sirve para profesional. Vamos ya donde sea, porque se me está agotando la paciencia.


  El grupo se apartó de las proximidades de la pista donde había dado comienzo una carrera de caballos y se alejaron hacia un lugar abierto, pero lejos de las miradas de tanto público como se había concentrado en el lugar de los festejos.


  Cuando estuvieron seguros de que sólo las dos docenas de curiosos que habían tomado parte en la discusión serían los testigos de la pelea, Kurt exclamó:


  —Pueden escoger los jueces que vigilen la legalidad del encuentro. Aquí está mi revólver en primes lugar; luego, que fijen los golpes que quedan prohibidos, para que nadie alegue ignorancia después.


  Un peón se hizo cargo de las armas y los jueces indicaron que estaba prohibido luchar a coces, hacer uso de las espuelas y demás trucos que no se ajustasen a una lucha con los puños de poder a poder.


  Ambos se despojaron de las chaquetas de días de fiesta que lucían y doblaron las mangas de sus chillonas camisas por encima del codo.


  Puestos frente a frente, no se notaba excesiva diferencia de músculos y esqueleto entre ambos. Si acaso, Jack pesaba cinco o seis libras más, pero en cambio medía algunos centímetros de estatura menos.


  El capataz era hombre que ya rebasaba los treinta y cinco años y en cambio Kurt frisaba por los veintiocho.


  Los dos eran morenos, de ojos negros, pelo también negro y abundante, y sin estar gruesos, eran macizos, de carnes apretadas y duras, debido al intenso ejercicio muscular que practican.


  Apenas sonó la palmada anunciando que los contendientes podían lanzarse al ataque, Jack, sin dudarlo un solo segundo, tomó la iniciativa y se adelantó con la guardia cerrada y los puños apretados, para tantear la escuela y la acometividad de su rival.


  Pero éste, que no quería darle una muestra de su habilidad en tanto no pudiese hacerlo de un modo contundente, se limitó a imitarle, por lo que los primeros tanteos no les sirvieron de punto de referencia.


  Jack para irritar a Kurt, comentó:


  —Montando a caballo es usted algo aceptable, pero peleando está usted en el abecé de la materia.


  —Por eso he venido aquí a que me dé usted unas lecciones. Estoy esperando poder comprobar su sabiduría.


  —¿Le sirve esto?


  Se lanzó a fondo enviándole un buen directo al rostro. Kurt un poco distraído con la conversación, estuvo a punto de encajar el golpe que sólo le rozó, pero bastante ásperamente.


  Apretó los dientes para no quejarse, porque le había dolido y repuso:


  —No está mal. Algo parecido a esto.


  Y saltando como un gato, aplicó un fiero puñetazo en el pecho de Jack, puñetazo que resonó sobre sus huesos como el parche seco de un tambor.


  El capataz sintió que le faltaba la respiración y abrió la boca con ansia para recibir aire, descuidando un instante su guardia. El descuido le fue fatal, porque sin tiempo a reponerse de aquel estudiado golpe que le oprimió angustiosamente la respiración, recibió otro en el mentón, tan duro y violento, que le envió de espaldas sobre la verde hierba por la que rodó como una pelota.


  Jack, acusando el fiero dolor, se revolvió como un gato rabioso y se puso en pie con los ojos desorbitados por el furor, pero acusando en el lugar golpeado un enorme rosetón de color obscuro.


  Esto patentizó que los puños del vaquero eran trozos de roca y que, si aplicaba algún otro puñetazo en algún lugar vulnerable de su enemigo, éste, pese a su fortaleza, quizá no tuviese resistencia para encajarle.


  Pero el coraje le hizo despreciar el peligro. Nunca le habían golpeado de aquella manera tan contundente y dolorosa y su orgullo no le permitía soportan semejante humillación delante de las dos docenas de amigos, en su mayoría hombres del equipo de Kurt que parecían estar gozándola con el triunfo preliminar de su compañero. Por ello, en un arranque ciego de furor, se lanzó sobre Kurt forzando el cuerpo a cuerpo, sin tanteos ni limitaciones que no parecían darle un buen resultado.


  El vaquero aceptó la táctica de su rival y durante un buen número de segundos, los dos hombres se debatieron en una pelea feroz, a muy corta distancia, dando y recibiendo golpes que retumbaban sordamente. Si sus puños eran duros, sus esqueletos no lo eran menos para aguantar aquel terrible tableteo.


  Hasta que, a la salida del cuerpo a cuerno, Kurt acertó a colocar un terrible y duro gancho por debajo de la barbilla del capataz.


  Este, emitiendo un ¡oh! lleno de angustia, saltó como si le hubiesen empujado desde abajo y volvió a rebotar de espaldas, para caer todo lo largo que era, retorciéndose de dolor en la hierba. Su angustia era alucinante y emitía gruñidos extraños, al tiempo que dos hilillos de sangre fluían de la comisura de sus labios.


  Por tres veces intentó levantarse, pero le fue imposible. Cuando clavaba una rodilla en tierra e intentaba erguirse, perdía el equilibrio y caía de nuevo rugiendo con más rabia y dolor, hasta que, completamente vencido y sin fuerzas para ponerse en pie, quedó de medio lado mirando con ojos vidriosos a su rival.


  Este se adelantó diciendo:


  —Bueno, amigo, supongo que habrá tomado en cuenta las dos lecciones que le he dado esta tarde y que le servirán de provecho para lo sucesivo. No blasone antes de estar seguro de lo que puede hacer y se evitará que algún otro continúe explicándole el curso.


  —Vamos, amigos, este asunto ha quedado listo. Vamos a los corrales a dar orden que me retengan el caballo hasta que nos retiremos al rancho y, como quiero celebrar esta agradable tarde, os convido a lo que queráis beber. Después de todo, he recibido un buen puñado de dólares en premios y puedo permitirme el lujo de pagar unas cuantas botellas para el brindis.


  Mientras algunos de los amigos de Jack se ocupaban de atender a éste, Kurt, acompañado de casi todo el equipo, se encaminó de nuevo al lugar de las fiestas, donde la animación era extraordinaria.


  El audaz vaquero no había salido completamente ileso de su dura pelea con el capataz, pues presentaba dos raspazos, uno junto a la oreja y otro en el cuello, pero de no mucha importancia.


  Y tras rogar que reservasen el caballo hasta que pudiese trasladarlo al rancho, para en sus ratos de ocio desbravarlo, se encaminó a la calle principal, donde en una de las varias tabernas que allí había cumpliría su ofrecimiento de invitar a sus compañeros.


  Todos llegaron armando una terrible algarabía. Aunque en el fondo se sentían envidiosos del éxito de sus compañeros que les rebajaba personalmente a cada uno, también se sentían satisfechos de que hubiese sido un representante de su equipo el máximo triunfador de la jornada.


  Tumultuosamente, rodearon la barra pidiendo botellas de whisky para celebrar el acontecimiento, y Kurt, envanecido por el triunfo, se había quedado por detrás de ellos, encendiendo un cigarrillo y contemplándoles con intima, satisfacción.


  Un viejo granjero que había asistido a las pruebas, al ver a Kurt se acercó a él y dándole una sonora palmada en el hombro, exclamó:


  —¡Bravo, muchacho!… Han sido unas faenas estupendas que no hay quien las mejore en ningún sitio, y lo digo yo que he asistido muchos años a todos estos finales de rodeo. Y si no, que lo diga este señor que estuvo a mi lado durante el festejo, ¿no es verdad, amigo?


  La pregunta se la hizo a un hombre bien vestido, que representaba unos cuarenta años y al que le conocía como tratante en reses. Solía acudir a los lugares donde celebraban rodeos y ver la clase de ganado reunido y concertar compras con los dueños de los hatajos.


  Pero el aludido, dejando un tanto estupefactos a los que le rodeaban, contestó tranquilamente:


  —¡Phs!… Para ustedes, que sólo están acostumbrados a presenciar los rodeos de aquí, esto les parece maravilloso, pero yo que he visto mucho en este sentido, les diré que las proezas que aquí creen ustedes que se han realizado son tan vulgares, que podía citar algunos sitios donde hubiesen pasado desapercibidas como hechos sin demasiada importancia.


  El amor propio de Kurt se sintió herido en su fibra más íntima y volviéndose al traficante, exclamó:


  —¿No le parece que eso es asegurar demasiado ligeramente?


  —Vaquero, cuando yo digo una cosa, la sostengo. Le digo que he presenciado rodeos donde lo más vulgar es lo que ha realizado usted hoy aquí, sin que por eso trate de restarle méritos, pero puedo decirle que, si no es usted capaz de hacer mucho más, en esos, sitios pasaría usted tan desapercibido como un pececillo en el Colorado.


  —¿Sí? Pues yo he recorrido casi todo el Oeste y no he presenciado cosas mejores, ni nadie ha logrado hacer más que yo. Me gustaría saber dónde ha visto usted esos rodeos tan extraordinarios, al que acuden héroes de leyenda para realizar esas maravillas.


  —Puedo citarle algunos, pero entre ellos, le hablaré del más famoso del continente. El gran rodeo de Calgary.


  —¿Calgary? ¿Dónde está eso que lo desconozco y no he oído hablar de él hasta hoy?


  —No demasiado lejos, amigo. Está al otro lado de la divisoria, en el Estado de Alberta, en el Canadá, a unas doscientas millas de la frontera. Es el rodeo más famoso de todo el continente y dudo que haya arrestos para organizar nada parecido.


  —Mucho asegurar es eso, amigo. Cualquiera diría que es usted también tejano exagerando.


  —No lo soy, porque nací en California, pero he recorrido todo nuestro Oeste y parte del bajo Canadá tratando en ganado. He asistido a cientos de rodeos y repito que no he presenciado nada parecido al de Calgary.


  —Bueno, ya que es usted un ser privilegiado, ¿por qué no nos cuenta algo de esa maravilla? Los vaqueros canadienses siempre nos han tenido envidia porque, a fin de cuentas, ellos no pasan de ser unos destripaterrones metidos a cowboys por accidente.


  —Pues se equivoca usted, amigo, y se lo voy a demostrar. Empezaré por decirle que Calgary es una ciudad muy moderna, situada a unas doscientas millas escasas de la frontera y a caballo sobre la línea más importante del ferrocarril que cruza el estado de Este a Oeste. La ciudad está situada casi a la sombra de las Montañas Rocosas y, en la actualidad, su riqueza es no sólo ganadera, sino agrícola y petrolífera.


  «Normalmente, su vecindario lo componen unos cien mil habientes, pero cuando llega la semana llamada de la «Estampida», el número de curiosos que acuden a presenciar las fiestas dobla con mucho el censo de población, y resulta un problema alojar a todos los curiosos. Yo creo que, si su fama sigue aumentando en la misma proporción a través de los años, llegará un día en que acuda un millón de turistas.


  »Este colosal y espectacular rodeo, se estableció hace precisamente tres años y surgió de unas palabras tan despectivas como las suyas, y de una apuesta que ha tenido una tremenda repercusión.


  «Aunque ustedes lo ignoren, allí hay bastantes vaqueros de este lado, pero también muchos canadienses, y durante años ha existido y existe la pugna entre unos y otros, por pretender adjudicarse la supremacía en el arte de enlazar reses y desarrollar todo lo concerniente a las faenas ganaderas y sus derivados.


  «Hace tres años, esta disputa se recrudeció entre un joven ganadero de aquí llamado Guy Weadick y cuatro ganaderos canadienses y de la discusión nació una apuesta. La de suscribir cada uno de ellos veinticinco mil dólares anuales, para celebrar un colosal rodeo y poner a prueba el valor real de los cowboys de uno y otro territorio. Y ya se ha celebrado la semana de la «Estampida» los tres últimos años, sin que en realidad la pugna haya quedado muy decidida, porque unos y otros, los de aquí y los de allí, han rivalizado en valor, en audacia, en saber y en agilidad, y se han repartido los éxitos de tal manera que en realidad puede decirse que las espadas están en alto y que se sigue luchando por hacer la demostración que dió origen a la apuesta.


  »Pero fue tal el éxito que obtuvo ese gran rodeo, que tras la prueba ha quedado instituido como algo inconmovible y cada año tiene más éxito.


  »Lo que sí puedo asegurar, es que he visto realizar tales proezas en esos festejos y una variedad tal de espectáculos y pruebas, que todo lo que aquí les entusiasma a ustedes tanto, no es sino una parodia de la gran semana de Calgary. Y conste que esto lo declaro no porque yo sea canadiense, ya que no tengo nada que ver con esa nación, sino porque es cierto y la verdad debe ir por delante siempre.


  «Nosotros los del Oeste norteamericano, hemos presumido siempre de poseer los mejores astados, los mejores ranchos y los mejores cowboys… Pues bien, mal que nos pese, tenemos que reconocer que en todas partes cuecen habas y en Calgary a toneladas en ese aspecto.


  Kurt se había quedado serio oyéndole. La descripción le había dolido íntimamente, porque el solo hecho de saber que había algún lugar en el continente donde él, que se consideraba un as en su oficio resultase un vaquero de ínfima categoría, no podía soportarlo.


  Y con ironía, dijo:


  —¡Qué pena no poder asomar la nariz por ese sitio para decidir la pugna y demostrarles que donde se ponga un buen peón de nuestro Oeste no tienen nada que hacer los de otras latitudes!


  Y el traficante, sonriendo con ironía, repuso:


  —No se lamente, que aún está usted a tiempo. «La Estampida» de Calgary se celebra a mediados de julio y aún falta algo más de un mes para que dé comienzo. Si tanto le pesa no poder hacer alguna demostración excepcional, no tiene más que presentarse allí y clavar su cartel de reto a la hora de empezar las pruebas. Allí hay siempre sitio para todo el que esté en condiciones de demostrar que es mejor que los demás.


  —¿Dentro de algo más de un mes, dice usted?


  —Justamente, vaquero.


  —Oiga, ¿dónde está eso y cómo se llega allí?


  —¿Es que ha decidido ir?


  —¿Cómo no? Me ha picado usted en mi amor propio y quiero convencerme con mis propios ojos y ver si me dejan demostrarles lo que es capaz de hacer un tejano en Calgary y en los propios infiernos.


  —Pues, si tan decidido está, dentro de unos quince días o algo más yo pienso ir a presenciar el «Gran Rodeo» y a tratar unos cuantos negocios de reses. Puedo, pues acompañarle y llevarle hasta allí.


  —¿De verdad que se compromete usted a eso?


  —¿Por qué no? No me cuesta ningún trabajo.


  —Entonces, le tomo la palabra. El día que piense marchar a Calgary, venga a buscarme y me voy con usted.


  Los compañeros de Kurt al oírle, armaron un griterío terrible.


  —Vamos, Kurt, no hagas caso. Por mucho que quieran hacer allí, no creemos que puedan ir más lejos que has ido tú hoy aquí.


  —¿No estáis oyendo que lo que he hecho nadie lo tomaría allí en consideración? Esto me ha picado y quiero comprobarlo y poner de manifiesto si hay alguno capaz de superarme Si esa afirmación de este hombre fuese incierta, con todo el respeto a su persona le llamaría embustero.


  El traficante repuso:


  —Si no fuese verdad, no me brindaría a ir con usted y acompañarle para facilitarle sus movimientos allí.


  —Bueno, bueno, no se hable más de eso. En dos o tres semanas me comprometo a domar a «Satán», de tal suerte que confío en que no hayan visto un caballo como ese en las pistas de ningún rodeo, y después… ya hablaremos. Así es que asunto resuelto. Esta es mi mano, señor; me llamo Kurt Painton y trabajo en el rancho «Cajón Alto».


  —Yo me llamo Gutzon Schiller, soy traficante de ganado y mi domicilio es accidental, pues vivo en todas partes donde hago mis visitas. Actualmente estoy en el Hotel Colorado, de Valley City.


  Se estrecharon la mano con fuerza. El trato estaba sellado y por parte de Kurt no habría quien lo rompiese. Ignoraba la clase de fiestas, pruebas y concursos que se celebraban en el poblado canadiense, pero era tal su vanidad y la fe que tenía en sí mismo, que, con tal de manifestar su superioridad física contra cualquier contrincante, se sentía capaz de ir al lugar más lejano del mundo.


  III


  LA GLORIA ESTA DEMASIADO LEJOS


  Pronto se corrió la voz de la decisión tomada por el triunfante vaquero. Tras sus proezas, se había convertido en el ídolo popular del momento y la gente se sintió decepcionada cuando supo que pensaba abandonarlos para intentar nuevas proezas al otro lado de la frontera.


  Fue entonces cuando la gente empezó a interesarse por Calgary y a preguntarse dónde estaba tal poblado y qué clase de gente habitaba allí, para cometer la osadía de realizar lo más típico del Oeste americano en plan de desafío y superación.


  Algunos, más ilustrados, tenían nociones del emplazamiento del poblado, sobre todo desde que se había descubierto petróleo, pero ignoraban el éxito de aquel estupendo rodeo, quizá por tratarse de algo muy reciente en su implantación.


  Pero Kurt estaba tan ilusionado con hacer acto de presencia allí, que, aunque le hubiesen ofrecido un sueldo cinco veces mayor que el que disfrutaba, lo hubiese rechazado por no perderse la actuación en «La Estampida» de Calgary.


  Para dedicarse con más intensidad y éxito a la doma del poderoso potro negro de La competición, se despidió aquel mismo día del equipo y se entregó de lleno a domar a «Satán». Tenía en el bolsillo bastante dinero fresco obtenido en los premios ganados y podía permitirse el lujo de no trabajar en unas semanas.


  No fue tarea fácil domar los nervios del poderoso potro e irle reduciendo a la obediencia y a la educación conforme a los gustos de su dueño, pero éste, que amaba a los caballos como buen vaquero, sabía cómo debían ser tratados sin apelar al duro castigo. Y así, con paciencia y habilidad, dedicando muchas horas del día a domeñar los nervios del poderoso corcel, al término de dos semanas había conseguido hacer de él un caballo no sólo obediente, sino un auxiliar muy valioso, pues el caballo demostró poseer una inteligencia poco común.


  Sabiendo la clase de pruebas que podían esperarle si tomaba parte en los concursos, extremó su educación en lo que consideró más primordial para su éxito y seguridad. Sería no sólo un elemento excepcional para las carreras de velocidad, sino para las de habilidad y destreza, en las que la docilidad y dominio de la montura constituían una parte muy esencial para el triunfo.


  En sus visitas al poblado, había visto varias veces a Schiller, quien andaba visitando ranchos y ajustando ganado, y siempre sus encuentros habían sido cordiales.


  Kurt había tratado en diversas ocasiones de conseguir detalles de lo que eran las grandes pruebas del rodeo de Calgary, pero el traficante había respondido:


  —Puesto que está decidido a ir, creo que será mejor que espere a estar sobre el terreno, para que las explicaciones sean más eficaces y comprensivas. Le prometo no omitir nada de lo que sepa y pueda serle útil en su intento, y si después triunfa usted, me sentiré muy orgulloso de haber sido yo quien le ha lanzado a tal aventura, porque, aunque usted sea de Texas y yo de California, en resumen, los dos somos norteamericanos. Así es que no se preocupe que no le dejaré de la mano y usted se verá informado de todo, para que no pueda alegar ignorancia a la hora de tomar una resolución.


  Kurt tuvo que conformarse con aquella promesa y frenar sus nervios, hasta que el traficante terminase sus gestiones en Valley City y emprendiese el camino para la frontera.


  Por fin, dieciocho días después de las escenas del rodeo, Schiller le conminó a que preparase lo concerniente a su marcha, pues al día siguiente debían emprender el viaje a la frontera.


  Kurt se equipó de todo lo que podía serie necesario, pues no sabía ni el tiempo que estaría allí ni el rumbo que habría de tomar después que terminase «La Estampida». Aunque era un espíritu inquieto, incapaz de parar mucho tiempo en el mismo sitio, no parecía inclinado a afincarse al otro lado de la divisoria. Su espíritu, muy americano, se sentía prendido en las raíces a la tierra de sus mayores, aunque estas raíces fuesen tan extensas que abarcasen desde Texas a Montana, o de Wyoming a Oregón.


  «Satán» estaba completamente educado, y como el espíritu fanfarrón de su dueño gustaba de la ostentación y de la espectacularidad, había adquirió para él una montura de cuero repujado a mano, procedente de Méjico, con la cual estaba seguro de que todas las miradas se clavarían en su montura y, por ende, en el jinete.


  Cuando a la hora de emprender el viaje, Kurt se enteró del itinerario, estuvo a punto de renunciar al empeño.


  Según le informó Schiller, deberían cruzar todo Dakota de este a oeste, a través del Sud Pacific, para entrar en Montana, seguir siempre hacia el oeste con alguna inclinación al norte, y llegar a Great Falls y desde allí alcanzar la frontera, para entrar en Alberta por el último pueblo de Montana, llamado Sweet Grass, a poca distancia del Milk River.


  —¡Rayos del infierno — clamó Kurt—, pero eso es un viaje a la eternidad! Usted me dijo que ese maldito Calgary está poco más o menos a unas doscientas millas de la frontera.


  —Y lo está.


  —Pero yo creí que era en línea recta hacia el Norte desde aquí.


  —No, amigo. En línea recta hacia el Norte desde aquí, sólo nos llevaría a Manitoba. Es mejor entrar por Montana, porque así iremos directamente al lugar que tanto le interesa.


  —Pero… ¿cómo diablos es usted capaz de venir hasta aquí desde lugares tan alejados?


  —Porque el negocio lo busco donde creo que puedo encontrarle mejor. Ahora voy a Calgary porque me interesa, pero cuando termine allí, no le engaño si le digo que mi punto de destino es Corpus Christy, en el sur de Texas.


  —¿Y con todo eso, conserva usted los huesos sanos?


  —Se han aclimatado a los trenes, como usted los aclimató a la silla del caballo; pero si le asustan los cinco días largos del viaje, puede quedarse aquí, ya que nadie le obliga a tal desplazamiento.


  —No, señor, a mí no me asusta eso ni algo más, porque he hecho viajéis hasta de un mes con doce y catorce horas sobre la silla. Lo que me asusta es pensar cómo llegará mi caballo después de casi una semana encerrado en un estrecho vagón… Cuando lo saque, o se ha quedado reumático o me va a recibir a coces en agradecimiento al viaje que le he proporcionado. ¿Cree usted que en estas condiciones puedo hacer alardes con él?


  —Llegaremos con diez días de tiempo para que el animal vuelva a aclimatarse y usted pueda ponerlo a punto. De todas formas, piénselo, pues quedan pocas horas.


  —Está pensado. Iré, aunque se hunda el infierno sobre nosotros, porque si me quedase se burlarían de mí y creerían que he tenido miedo a lo menos, después de no tenérselo a lo más. No tenía idea de dónde estaba ese maldito pueblo, ni pensé que pudiese haber pueblos más allá del límite de mi mundo.


  —Si conociere usted a fondo el Canadá, aún se asustaría más respecto a sus dimensiones geográficas. Un paseíto hacia el norte a través de la tundra, por terrenos áridos, repelentes, eternamente nevados y a caballo día y noche, le parecería algo alucinante.


  —No me dirá usted que hay valientes que se den esos paseos.


  —Hay valientes y bastantes. Todos los de la Policía Montada recorren parte de esa región. Y cuando surge la necesidad de perseguir a algún malhechor, que cree burlarles refugiándose en los terrenos inhóspitos del Norte, no dudan en lanzarse tras su pista, con su saco de provisiones, sus armas, sus mantas y sus trajes contra el frío y pasarse semanas registrando el paisaje, con temperaturas que sólo los osos polares son capaces de soportar.


  —¡Demonios del infierno!… ¿Es que hay hombres capaces de soportar eso por gusto?


  —Los hay, amigo. Aquí celebramos mucho la actuación de nuestros Rurales de Texas, pero al lado de los Montados del Canadá, su actuación es un juego de niños.


  —Bueno, no me vaya a decir que el Canadá se ha convertido en la cuna de todos los héroes del Globo.


  —Si no de todos, sí afirmaré que hay muchos héroes y que, además, no dan importancia a su misión. La tomaron por gusto, la siguen por afición y se aclimataron al ambiente.


  —Bueno, puesto que usted lo dice, lo creo, pero si se produce alguna vacante en sus filas, qué no me la ofrezcan porque no la acepto, aunque la pagasen bien. A mí deme usted praderas, montañas, ríos caudalosos, lo que usted quiera, incluso el desierto de Sonora o el de Nuevo Méjico, pero terreno donde haya vida, aunque sea para los reptiles. Una vez atravesé el de Arizona a lo largo del Gila, y aunque me pareció un infierno le prefiero a esas regiones heladas, regiones del silencio, donde ni el arrastrarse de un lagarto cornudo se oye, ni florece, aunque sea un cacto espinoso. Ahora no me dirá que el sitio donde vamos es parecido al que me describe.


  —No, por cierto. El sur del Canadá no tiene que envidiar en nada a los lugares más fértiles de nuestra Patria, y si no tuviese la desgracia de que sus tres cuartas partes de tierra pertenecen a un clima helado y falto de toda vitalidad… sería tan próspera, tan grande y tan poderosa como lo es Norteamérica.


  »En fin, allí irá usted sabiendo algo de lo que es la tierra vecina si le interesa saberlo. Ahora, decida.


  —Le he dicho que todo está decidido. ¿Cuándo salimos?


  —Mañana a las diez. Hable con el jefe de estación respecto a su caballo y si, como supongo, el vagón de carga para animales no viene cargado, se lo acondicionarán bien. Adquiera pienso suficiente para él, y cuando hagamos paradas un poco largas podrá usted asomarse al vagón a echarle un vistazo y preocuparse de él. Incluso, si lo cree conveniente, puede dormir amorosamente a su lado.


  —No crea que dudaría en hacerlo si lo necesitase. El caballo para mí es tan esencial como el revólver o mi mano, derecha, y ahora que vendí el que tenía, sólo puedo fiar en «Satán». He trabajado como un galeote para domarlo y convertirlo en un hermoso ejemplar y no puedo renunciar a algo tan imprescindible para mí.


  —Pues ya sabe la fórmula. No es el primero que ha viajado tanto, y más aún, y llegó en perfectas condiciones.


  Kurt tuvo que resignarse y, tras hacer acopio de avena para el caballo, a la hora de llegada del tren estaba en la estación con Schiller, «Satán» y su modesto equipaje.


  Tuvo la, suerte de que en el vagón del ganado sólo viajaba otro caballo con destino a Williston, en la divisoria de Montana, y había espacio holgado para los dos.


  No obstante, para Kurt fue una pesadilla el larguísimo y pesado viaje. Poco acostumbrado a los trenes, creía que iba a salir de él con los huesos convertidos en algo fofo, y en cada estación que las paradas se lo permitían descendía a estirar sus largas piernas y a hacer una visita al caballo.


  En más de una ocasión se desentendió de su compañero Schiller para viajar un buen número de millas junto a «Satán», y éste parecía agradecerle el sacrificio de tal compañía.


  El viajero, furioso, monologaba con el animal, mascullando:


  —Buena nos la han jugado, querido. Qué diferente todo esto de las montañas donde te lacearon y de las praderas por donde yo he galopado tantas millas alegre y dichoso, bajo la zarpa del sol o el beso de la luna… Claro es, que, si no fuese porque tú y yo vamos a dar una lección de muchas cosas a esos presumidos canadienses, que se creen los mejores jinetes y presumen de poseer los mejores caballos, nos habríamos quedado en Valley City, donde éramos los reyes. Pero no te preocupes; cuando hayamos puesto el pabellón estrellado donde nadie pueda alcanzarle, volveremos a estas tierras sobre terreno firme y por nuestros propios medios. Aunque tengamos que estar galopando meses enteros.


  Y rubricaba sus promesas con palmadas de cariño en las ancas del negro animal.


  Por fin, un amanecer bastante caluroso, el tren dejó a la zaga el poblado de Sweet Grass, para adentrarse en territorio canadiense, y Kurt sintió un extraño estremecimiento al tener conciencia de que ya no se encontraba en tierra patria, que era un extranjero en aquel territorio que empezaba a recorrer y que espiritualmente hallábase desplazado de algo que no acertaba a concretar, pero que le hacía sentirse menos seguro que en los territorios que había ido dejando atrás.


  Aunque aparentemente nada había cambiado, notaba la extraña sensación de que no todo era igual, aunque el paisaje pareciese el mismo y todo tuviese a sus ojos una solución de continuidad.


  Kurt ignoraba que esta sensación la habían experimentado ya otros muchos miles de personas, no allí precisamente, sino en otras partes diversas del mundo, quizá porque el sentimiento patrio suele estar tan metido en el alma de los seres, que sólo cuando saben que lo han rebasado para adentrarme en otras patrias distintas, sienten su verdadero valor y lo echan de menos, con una sensación de vacío y hasta de miedo de no poder volver a reintegrarse a él.


  Curiosamente, asomado a la ventanilla, iba contemplando ávidamente el paisaje y cuando cruzaron con estrépito el puente tendido sobre el Milk River, empezó a sentirse molesto y con unas terribles ganas de volver atrás,


  Pero ya no había solución. La suerte estaba echada y debía continuar adelante. Así lo había querido por un prurito de vanidad y amor propio, y tenía que pechar con lo que la aventura le tuviese reservado.


  El terreno verde, feraz, estaba salpicado de graciosas construcciones rústicas de troncos de madera estilo colonial, de granjas amplias, de algunos ranchos que se perdían en el horizonte, y los trigales, los sembrados de todas clases y el ganado se alternaban al paso del convoy, evidenciando así plenamente la vida, la alegría y la laboriosidad de aquella extensa región canadiense.


  Kurt iba perdiendo la sensación de agobio y sintiéndose entusiasmado con lo que iba viendo. En realidad, el cambio sólo había sido una sensación íntima que nada tenía que ver con la realidad geográfica.


  Conforme el tren avanzaba a su izquierda se iba dibujando con más brío la ondulosa espina dorsal de las Rocosas, que delimitaba el Estado de Alberta con el de Columbia. Era como un inmenso telón de rocas para hacer más grandioso el paisaje.


  Hasta que, a media tarde, el convoy penetraba con gran estrépito en la enorme estación de Calgary, meta de sus ilusiones, y nadie sabía si de sus futuros triunfos o fracasos.


  Allí moría el ferrocarril del Sur para unirse al Grand Trunk Pacific, enorme vía férrea de comunicación, que atravesaba el Canadá de Este a Oeste, en una longitud de más de seis mil millas, desde Montreal a Vancouver.


  Kurt se sintió un poco sobrecogido del bullicioso movimiento allí reinante y al expresárselo así a su compañero de viaje, que estaba ya recogiendo sus bártulos para apearse, Schiller repuso:


  —No le extrañe, por varias razones. Una de ellas, porque Calgary, con Edmonton, son las dos ciudades, más populosas de Alberta, y también porque mucha gente se prepara con tiempo para «La Estampida» y se adelanta ante el temor de quedarse sin alojamiento. Aún más le diré; que siendo el Canadá la tercera nación de la tierra en extensión territorial, pues posee nueve millones y medio de kilómetros cuadrados de superficie, los habitantes con que hoy cuenta viven casi todos en una franja estrecha al Sur, porque el resto es casi inhabitable, y esto les amontona más en los grandes centros, que por otra parte, cuando no están situados en las vías marítimas y fluviales, que son muchas, no resultan de fácil acceso porque los ferrocarriles son pocos, por razones geográficas, aunque posee medio millón de millas de carreteras. Aparte de estas zonas bajas, lo demás son tierras estériles y desiertas, por la temperatura y los hielos, o magníficas zonas boscosas de una riqueza incalculable, ya que según estadística existen cerca de cuatrocientas mil millas de espesos y ricos bosques. El Canadá es un capricho de la Naturaleza, que repartió todo bastante deficientemente.


  —Entonces… habrá tantos habitantes como en los Estadas Unidos.


  —No lo crea. A pesar de que recientemente la población humana aumente, a buen ritmo, no excede de los once millones de habitantes.


  «Quizá por ello es una nación rica, donde se vive bien. La tierra es pródiga, produce de todo hasta como usted sabe, petróleo, descubierto recientemente, y en cuanto a agricultura, sólo de cereales se cultivan ciento diez mil millas de terreno aproximadamente.


  »El país por tradición es ganadero y agricultor, y esto ha hecho que el descubrimiento del petróleo, a pesar de lo que significa come riqueza, sea mirado con repugnancia por los que siempre han rendido culto a la tierra. En más de un lugar donde los prospectores han localizado petróleo, se produjeron disturbios y peleas feroces para evitar que el oro negro secase la tierra y matase la agricultura, variando la faz risueña del paisaje, para convertirlo en algo muy productivo pero feo y repelente a los ojos. En fin, ya seguiré dándole algún detalle más de este bonito país. Ahora apresúrese a recoger su caballo y luego iremos en busca de alojamiento.


  —¿Cree usted que lo encontraremos?


  —Espero que sí; primero, porque aún falta mucha gente por llegar, y segundo, porque en el Hotel Alberta, donde suelo parar y me conocen, siempre han tenido atenciones conmigo. Mejores o peores, habrá habitaciones.


  —¿Muy caras?


  Schiller sonrió divertido y repuso:


  —¿Qué más le da el precio? Acaba de ganar unos miles de dólares y viene aquí dispuesto a acaparar más miles aún. Con esas ganancias no se puede usted mostrar tacaño.


  IV


  UN ENCUENTRO PROMETEDOR


  «Satán» llegó a Calgary nervioso y furioso por aquel insufrible encierro. El cambio para él había sido demasiado brusco y cuando se vio en tierra tuvo Kurt que derrochar paciencia y halagos para calmar el nerviosismo del animal, que coceaba y pugnaba por soltarse de las bridas y emprender la estampida por su cuenta.


  Kurt no pudo montarte para dirigirse al hotel y tuvo que confiar a su compañero su pequeño equipaje, para cuidarse exclusivamente del caballo. Si éste en un acceso de nervios se le escapaba, aparte del destrozo que podía causar con su poderosa humanidad desbocada por las calles de intenso tránsito, estaba expuesto a perderlo y todos sus proyectos se habrían hundido de golpe.


  En lucha paciente con él, llegó a la fonda y personalmente, sin dejar en manos extrañas su cuidado, lo llevó a la cuadra; le dió de beber, lo cepilló un poco, le puso una buena ración de avena y se pasó el tiempo acariciándole y hablándole como si estuviese en amistosa charla con el mejor de sus amigos. Todo su empeño era convencer al caballo de que debía mostrarse sensato y comprensivo, perdonando lo pasado a cambio de la promesa de no encerrarlo nunca más en vagones de aquella especie.


  No se supo si el caballo entendía demasiado bien las palabras de su paciente dueño, o si por verse libre de su encierro y en una cuadra similar a la que casi había olvidado, el caso es que empezó a calmarse y cuando al fin le dejó bien trabado, el animal parecía inspirarle seria confianza de que no produciría una catástrofe.


  Aquella noche durmió como un lirón, para desquitarse de las malas noches soportadas en el tren, y por la mañana, apenas fue de día y antes de que Schiller se levantase se dirigió a la cuadra, sacó el caballo y orientándose lo mejor que pudo salió a terreo libre y galopó durante dos horas sobre el lomo de «Satán», para desfogarle y acabar de aplacar sus nervios.


  El caballo agradeció el largo y desgastador paseo, y trotó por la pradera llena de sol a una velocidad como no lo había hecho nunca.


  Y cuando consideró que de momento no necesitaba más, regresó con él a la fonda y volvió a dejarle en la cuadra.


  Cuando entró en el comedor del hotel, ya el traficante estaba terminando de desayunar. Schiller preguntó:


  —¿Dónde andaba usted, que hallé su habitación vacía?


  —He estado dos horas recorriéndome unas docenas de millas a caballo. Si no lo hago así, no hubiese podido con ese poderoso animal. Ahora está más calmado y puedo dejarle con tranquilidad unas horas.


  —Muy bien. ¿Qué desea ahora después de almorzar?


  —Ver un poco de todo esto, conocer el lugar donde se celebran las fiestas, hacerme cargo un poco de lo que es todo esto, para ponerme en ambiente.


  —Pues estoy a sus órdenes, Kurt. De momento yo tampoco tengo mucho que hacer.


  Salieron al centro de la ciudad, en la que los comercios eran más grandes y lujosos que los que él había visto en muchas ciudades de los Estados del Norte en su patria, y el bullicio por las calles era mareante.


  Indios de las tribus Blackfort, Sarcees y Stonies, paseaban graves y serios, luciendo sus atavíos de piel de ante, adornados con brillantes abalorios y plumas de águila, y Kurt preguntó:


  —¿También los indios pululan por aquí?


  —Sí, amigo, son los hombres privilegiados de Alberta. A todo el mundo se le cobra la entrada a «La Estampida», menos a ellos que entran gratis.


  —¿Y por qué ese privilegio con los, pieles rojas?


  —No sé; quizá por una medida política. Se muestran tranquilos, no perturban y conviene no provocar conflictos con ellos.


  La atención del vaquero se concentró en una pareja de la Real Policía Montada, con sus trajes de gala color escarlata y oro, montados sobre soberbios caballos.


  Los dos eran jóvenes, altos, enjutos pero musculosos, y tenían los rostros tostados por el sol y el aire o el frío de la tundra.


  —Son buenos mozos — comentó Kurt — y parecen fuertes.


  —Tienen que serlo. No crea que se admite en el Cuerpo a todo el que lo solicita, porque no todos valen para tal misión. A sus condiciones físicas y varoniles, han de unir otras muchas virtudes, pues antes de considerarlos aptos para el servicio se les somate a pruebas que sólo los bien dotados y excepcionalmente fuertes pueden remontar.


  «Este benemérito Cuerpo en el que descarga la seguridad de los canadienses y el respeto a la Ley, fue creado por el Parlamento inglés en mayo de 1873, y sus servicios han sido magníficos en todos sentidos, pero no crea usted que se trata de cuerpos de ejército nutridos ni mucho menos; aunque ignoro el número exacto, es muy posible que no exceda de trescientos, que se multiplican, están en todas partes y son más temidos por los indeseables que veinte batallones. Llegan donde nadie supone que podrían llegar, rastrean mejor que los indios, resisten como nadie, y sólo se amparan en sus caballos, que saben tanto o más que sus jinetes, en sus rifles y en su sagacidad.


  —¿Y siendo tan pocos, pueden mantener el orden en una región tan extensa como esta?


  —¿Por qué le extraña? ¿Es que desconoce usted todo lo que hicieron los Rurales en Texas y en realidad sólo eran un puñado de ellos?


  —En efecto, tiene usted razón.


  Comentando las virtudes y valía de los Montados, el traficante le llevó a una enorme plaza, donde era costumbre celebrar las fiestas del rodeo, un buen puñado de obreros estaba ya trabajando en acondicionar la plaza para las pruebas. Allí se levantaban tribunas para el jurado, y la gente de viso y los demás asistentes debían colocarse en los vanos que rodeaban la empalizada, detrás de la cual se levantaban unos largos asientos de tablas corridas, que eran materialmente asaltados a la hora de los espectáculos.


  —¿Es aquí donde hay que realizar las proezas?


  —Sí, aquí. Todas las tardes durante seis días se celebran cuatro horas de pruebas diversas, siempre que no exijan más espacio. Las carreras de caballos, las pruebas de velocidad, las de potros cerriles y las de carretas, se celebran fuera del poblado, en un lugar previamente acondicionado para ello. No se preocupe que todo está tan bien pensado y medido que nadie puede alegar que le han restado facilidades para intentar ser el mejor entre los mejores.


  —Pero si se reúne tanta gente con el enorme tráfico que hay por aquí, esto será un maremágnum.


  —No crea. Durante los seis días del rodeo, las calles se cierran con sólidas cuerdas y ningún vehículo puede transitar por ellas. Esos días están destinados a las fiestas, al baile, a la diversión, y nadie tiene bula para perturbarlo.


  Regresaban por el centro de la ciudad, cuando en dirección contraria a ellos avanzaba un bonito tílburi tirado por un caballo que era una maravilla. Braceaba con una elegancia y un orgullo rayanos casi en el ridículo, y a Kurt se le fueron los ojos tras del soberbio animal, aunque pronto encontró en el vehículo algo que mereció su atención mejor que el caballo.


  En el pescante, se erguía un macizo ranchero de sólida humanidad, de aspecto impresionante y de rostro afable y simpático. Vestía su clásico atuendo de hechura impecable y lujo inusitado y mantenía las riendas con elegancia, dejando al caballo la iniciativa de la marcha, pero atento a cualquier exceso del animal.


  Y dentro del carruaje se destacaba la silueta de mujer más atractiva y bonita que Kurt creía haber contemplado en sus veintiocho años de vida.


  Se trataba de una muchacha de unos veinticinco años, de buena estatura, de pelo rubio como una cascada de sol, de ojos azules y soñadores y de boca pequeña, cuyos Labios se destacaban rojizos sobre el rosado tono de su suave cutis.


  Vestía un traje de seda color de rosa con amplios volantes, un corpiño ajustado a su estrecha cintura, corpiño que se cerraba por el cuello ocultando la garganta y cuyas mangas afaroladas del hombro al codo se ceñían luego hasta el nacimiento de la mano.


  Lucía unos guantes de ancha manopla, muy larga, y a su lado pendía el bolso de largas y anchas cintas de seda.


  La cascada de su pelo se desbordaba por debajo de las graciosas alas de su pamela, muy ajustada en las orejas y altísima en el frente.


  Kurt se quedó contemplándola un instante, según avanzaba el vehículo, y él conjunto le hizo recordar la portada de un magazine que él había visto en alguna parte, aunque no recordaba dónde, y sin poder contener su entusiasmo, exclamó:


  —Schiller…, ¿ha visto usted algo más Atractivo?


  El traficante, sonriendo irónico, repuso:


  —Sí, el caballo es una maravilla.


  —¡Al diablo el caballo!, y no lo desprecio. Me refiero a la muñeca que va en el calesín.


  —¡Ah, sí!… Se refiere usted a Evangelina Havemon. Es preciosa.


  —¿Es que… la conoce usted?


  —Mucho, y a su padre, que es el que conduce, también. Es un ranchero de aquí, y uno de los patrocinadores de «La Estampida». ¿Quiere que se lo presente?


  —Yo… pues… ¿Usted cree que…?


  El calesín se había acercado casi hasta ellos, y el ranchero, que acababa de descubrir a Schiller, sonrió a éste de modo expresivo. El traficante se adelantó hacia el vehículo que el ranchero detuvo en mitad de la calzada y Kurt avanzó junto a su amigo.


  —Buenos días, señor Havemon — saludó el traficante—, Buenos días, señorita Evangelina.


  —Hola, Schiller — respondió el ranchero—. ¿Cómo usted por aquí?


  —¿Le extraña? Vengo al gran rodeo, y al propio tiempo a ver cómo andamos de ganado.


  —Magnífico. Tendré mucho gusto en charlar con usted de esas cosas.


  Schiller, avanzando un poco para situarse junto a la muchacha, preguntó:


  —¿Qué hace usted para estar cada día más guapa, Evangelina?


  Ella, sonriendo ante el elogio, repuso con voz suave pero bastante enérgica:


  —Pues… lavarme todas las mañanas con agua del río San Lorenzo, que me la traen exclusivamente para eso.


  —Entonces, ya me explico por qué el San Lorenzo se siente tan contento y juguetón, que se desborda, cantando por sus célebres cataratas.


  —Usted siempre tan amable. ¿Viene a «La Estampida»?


  —Pues sí, pero este año traigo una doble misión.


  —¿Cuál?


  —¿Me permiten que se lo presente? — Y empujando a Kurt para que ambos le viesen bien, añadió: — Tengo el gusto de presentarles a Kurt Paiton, uno de los mejores vaqueros norteamericanos que yo he conocido. Es tan modesto, que ha decidido venir a este gran rodeo con la piadosa pretensión de dirimir la pugna que existe sobre si son mejores los cowboys canadienses o los del otro lado de la frontera; y como desconocía esto, me he brindado a servirle un poco de cicerone.


  Padre e hija miraron intensamente a Kurt, quien sintió que el rubor encendía su piel morena. El traficante se había mostrado tan poco diplomático, que le acababa de colocar en una de las situaciones más violentas de su vida.


  El ranchero, sonriendo con ironía, repuso:


  —Bien, amigo, me gusta la gente modesta que sabe comprimir sus aspiraciones y sólo blasona de lo que es capaz de realizar… Tendré mucho gusto en comprobarlo en su momento, aunque me duela como canadiense que mis compatriotas tengan que retirarse a la escuela a aprender lo que tanto tiempo no han sido capaces de asimilar, para no dejarse arrebatar el triunfo.


  Kurt reaccionó ante la ironía del ranchero y repuso:


  —Vengo a hacer lo que pueda, simplemente, señor Havemon; lo demás lo añadió mi amigo Schiller.


  —No se azore por eso, buen mozo, otros han venido con la misma intención y hay quienes estaban aquí y lo pretendían igual. Alguno tendrá que ser el mejor o el menos malo, y… ¿por qué no ha de serlo usted?


  —Gracias por sus palabras, señor. Confieso que soy ambicioso y que vengo con la pretensión de sobresalir hasta donde pueda, pero… mi idea era demostrarlo y no decirlo.


  —Me extraña. ¿Me equivoco si le pregunto si es tejano?


  —Lo soy, señor; ¿es algún pecado aquí?


  —No, pero no he conocido aún un tejano que no sea presumido y fanfarrón.


  —Bueno, quizá esté en lo cierto, pero… tenemos también tesón para llegar donde el que más lejos llegue.


  —De acuerdo, y como yo no soy rencoroso, si alguien demuestra que vale más que nosotros, me inclino ante él y le felicito. Espero que dadas sus seguridades me brinde alguno de sus éxitos… si es que llega a conseguir alguno.


  Kurt, picado en su amor propio, repuso:


  —Los hombres no me inspiran grandes heroicidades si no es con un arma en la mano, pero las mujeres, sí. ¿Me permitirá que el éxito se lo brinde a su hija? Después de todo…, ¿a quién mejor si no a la que más se lo merezca entre todas?


  —Por mi parte no hay inconveniente. Mi hija presidirá algunos de los festejos y quizá eso le dé ocasión a brindárselo.


  —Pues muchas gracias, y… hasta ese momento, señor. He tenido mucho guste en conocerle…, y a usted, señorita, también.


  —Lo mismo decimos, vaquero. Hasta el rodeo… Adiós, Schiller, venga a verme cuando quiera, antes o después de «La Estampida».


  —Quizá vaya después, Yo también quiero descansar y divertirme.


  El ranchero fustigó levemente al caballo, que ya daba señales de impaciencia, y continuó calzada adelante, mientras Kurt, tenso, les seguía con la mirada.


  Cuando se perdieron entre el polvo, se volvió hacia Schiller, que le observaba burlón, y protestó enojado:


  —Me ha puesto usted en ridículo, señor Schiller.


  —¿Yo? No diga tonterías… ¿Es que no ha blasonado usted de que venía, a comerse crudos a todos los vaqueros canadienses? No creo haber dicho nada que usted no haya soltado por su boca.


  —Bueno… es cierto…, pero… no debió decirlo.


  —¿Por qué? ¿Porque había delante una mujer? Si a las mujeres les gustan los hombres osados… cuando demuestran que lo son y no sólo de palabra. Apuesto a que Evangelina se ha ido intrigada después de lo que he dicho y no se le olvidarán ya ni su nombre ni su silueta. Esto le servirá de mucho cuando tenga que brindarle alguno de los éxitos que ha venido a conquistar… Si es que lo logra.


  Y Kurt, tensionado, afirmó rotundo:


  —Me dejaría matar en la prueba antes que fracasar delante de ella. Eso, métaselo en la cabeza,


  —¡Bravo! Si ella le oyese, estoy seguro de que no dudaría ya de que es usted un tejano puro.


  —Déjese de bromas. Me ha puesto usted en una situación en la que o hago honor a su afirmación o se reirían de mí a su gusto, y todavía no hubo persona a quien yo le diese pie para que se riese delante de mí.


  —Eso me alegra, Kurt. Usted decidió venir aquí a realizar maravillas, y debe hacer honor a su palabra. A mí tampoco me gusta apadrinar fanfarrones, que sólo lo sean de lengua. Perdono a cualquiera una bravata por alocada que sea, siempre que sepa mantenerla en todos los terrenos; lo demás… son ganas de hacer el ridículo, y en estas tierras de hombres duros, los payasos sólo sirven para tomar parte en los festejos, y, aun así, cuando llegue la hora de que los vea actuar, comprobará que, aunque sean payasos capaces de hacer reír a las piedras, les sobra valor para surtir de él a algunos presumidos.


  —¿Qué quiere decir de los payasos?


  —Ya los verá. Es un número que se intercala en los festejos y que hace las delicias de los espectadores, pero que haría meditarlo a muchos antes de lanzarse a la pista a imitarlos.


  »Y ahora creo que debemos volver a la fonda. Se acerca la hora del almuerzo.


  Echaron a andar lentamente. Kurt parecía ensimismado por algo y al cabo de unos minutos preguntó:


  —¿Quién es el señor Havemon?


  —¿Quién es él, o… quién es ella?


  —¿Por qué hace la pregunta?


  —Porque soy un poco observador y psicólogo. Me ha bastado comprobar cómo miraba usted a esa criatura para comprender que le ha impresionado.


  —¿Y qué? ¿Es que no es capaz de impresionar a cualquiera?


  —De muy diversos modos, sí. De todas formas, será muy conveniente que sepa usted que Havemon tiene uno de los mejores ranchos de este lado de la región, con bastantes miles de reses, que Evangelina es su única hija y que… no falta quien está muy interesado en que la muchacha, cambie pronto de estado.


  —Me parece lógico. No irá a creer que he soñado con ser yo el afortunado que se la lleve.


  —De usted se puede creer todo, Kurt… Cuando se viene dispuesto e realizar grandes hazañas, conquistar a la hija, de un bien acomodado ganadero no dejaría de ser una hazaña más.


  —No soy tan iluso que crea en milagros de esa índole. Si contase con medios de fortuna, para ser uno más entre los aspirantes, quizá no vacilase en disputársela al más ambicioso, pero cuando el dinero levanta una barrera infranqueable, es tonto soñar con imposibles.


  —¿Y el amor no cuenta? Yo sé de casos…


  —Déjese de tonterías. El tanto tienes tanto vales, no lo han horrado aún del libro de la vida. Yo he venido aquí a lo mío, a lo que creo que soy capaz de realizar y conquistar con mi esfuerzo; lo otro…, ¿para qué soñar despierto?


  Y bruscamente, renunció a seguir comentando.


  V


  EL LAZO PARA LAS RESES


  Por fin llegó el primer día de la fiesta. Desde muy temprano, las calles habían amanecido acordonadas para evitar la entrada en ellas de cualquier vehículo. Grandes maromas atadas a estacas clavadas a lo ancho de calzadas, sólo dejaban paso libre en las aceras, por las que se veían obligados a penetrar los caballistas, únicos que podían transitar con sus antiguos medios de locomoción.


  En todos los edificios lucían banderolas canadienses y bastantes con las barras y estrellas de la nación vecina, en honor de los vaqueros americanos que acudían de los poblados fronterizos, y hasta algunos cowboys mejicanos, luciendo sus típicos trajes charros, constituían la nota exótica entre la turba de caballistas y peatones que formaban núcleos nutridísimos.


  En días anteriores, los valientes que se sentían con ánimos y dominio para tomar parte en las diversas pruebas, se habían apresurado a hacer su inscripción, ya que los jurados necesitaban saber el número de concursantes para la mejor organización de cada festejo.


  A las diez de la mañana, pintorescas carretas adornadas las más con mucho gusto, pertenecientes a casi todas las haciendas de los contornos, se hallaban situadas estratégicamente por todo el poblado, para ofrecer pródigamente, sin distinción ni restricción alguna, sabrosas tortas con tocino, confeccionadas por los cocineros de los equipos. Se apilaban en grandes pirámides, y, aun así, en las cocinas portátiles adosadas a las carretas, seguían confeccionándose nuevas remesas de tortas, pues los vaqueros se mostraban insaciables y la afluencia de forasteros era enorme.


  Poco más tarde, infinidad de bandas de música recorrían las calles y se detenían en los lugares más espaciosos, ejecutando piezas bailables, que las muchachas y los Jóvenes bailaban en apretados corros, en medio del regocijo popular.


  Kurt, que se sentía acuciado por la curiosidad de conocer las tan cacareadas fiestas de Calgary, se había echado a la calle muy temprano para no perderse nada de cuanto constituía el programa. Hasta por la tarde no se vería obligado a acudir a la plaza y quería aprovechar aquel paréntesis para saturarse de fiestas.


  Su magnífico caballo, reluciente como si le hubiesen engrasado el pelo, y enjaezado con la preciosa silla y arreos mejicanos en los que el fanfarrón vaquero había empleado un buen puñado de dólares, constituía uno de los más llamativos ejemplares equinos que pasarían el ferial, y si a esto se añade que Kurt, erguido en su silla, lucia su excelente silueta vistiendo un nuevo y flamante equipo de vaquero, se comprenderá que no sería de los que pasasen más inadvertidos por las calles y plazas del poblado.


  Su curiosidad estaba atenta a los jinetes que bullían por todas partes. Aunque los detalles faciales y de atuendo apenas si diferían entre unos y otros, había algo especial que destacaba a los vaqueros americanos, y Kurt, dotado de una intuición especial para localizar a sus compatriotas, pudo comprobar que no eran escasos, lo que quizá pudiese ofrecer un margen de posibilidades para arrebatar a los canadienses unos cuantos premios y no permitirles presumir de superiores.


  El alboroto era atronador. Los vaqueros jóvenes, presumidos, de buen humor, no desperdiciaban ocasión de piropear a las chicas, todas ataviadas con sus trajes domingueros, y algunos que habían prescindido de sus monturas paseaban del brazo de ellas camino de la iglesia, donde oirían misa recogidamente, quién sabía si para al tiempo implorar al cielo ayuda en sus próximas y arriesgadas empresas.


  Kurt se mostraba un poco asombrado de cuanto iba contemplando. Aquel rodeo no se parecía casi en nada a los que él viera y a los que asistiera en diversas ciudades del Oeste americano. Si bien a la hora de las pruebas el panorama no difiriese en nada, en cambio aquel aspecto de feria era más propio de la conmemoración del aniversario de la Independencia que de un rodeo.


  Descendía despacio por la calzada, cuando tuvo ocasión de presenciar algo que a los vaqueros y a las muchachas les causaba regocijo, salvo raras excepciones.


  Cuando a algún cowboy le gustaba una muchacha a la que atisbaba desde cierta distancia, la manera más práctica de detenerla y obligarla a que escuchase sus galanteos era echar mano al lazo, voltearlo hábilmente en el aire y lanzarlo con precisión para enlazar a la agraciada por la cintura, como a una res, y tirar de ella hasta hacerla acercar el caballo en medio de las risas de sus, compañeras y de las suyas propias, cuando la interesada no se sentía molesta o avergonzada.


  A veces, alguno más osado que otro, aprovechaba su inclinación sobre el caballo y con pretexto de aflojar el lazo pretendía besar — o besaba —a la favorecida. Por regla general, el exceso tenía como premio alguna sonora bofetada, que él aceptaba riendo, sin que por eso su moreno rostro sufriese el agobio del sonrojo.


  Kurt seguía calzada abajo contemplándolo todo y gozando con el brillante y alegre espectáculo, cuando al avanzar y acercarse a uno de los mejores hoteles, instalados en la calle, sus ojos se dilataron y frenó aún más el caballo, para gozarse con la contemplación que prendió fuego en sus ojos, de una silueta femenina que acababa de surgir por la puerta del hotel y se había quedado un momento, indecisa en la acera, como si dudase en cruzar la calzada de lado a lado.


  En aquella preciosa silueta vestida poco más o menos como la contemplara tres o cuatro días antes, había reconocido a Evangelina, la hija del ranchero Havemon, aunque esta vez el traje fuese azul y su preciosa cabellera se mostrase al natural, sin pamela alguna que velase la gracia de sus rizos y el resplandor dorado de sus hebras.


  Por fin, la muchacha, tras mirar a ambos lados, entendió que podía cruzar sin peligro de ser atropellada por algún jinete y alcanzó el centro de la calzada, pero en aquel momento, un vaquero que caminaba detrás de Kurt, adelantó veloz el caballo y, al tiempo que el animal avanzaba, su mano derecha tiraba del lazo que llevaba colgado a la silla y lo volteaba en el aire.


  Como sincronizados por un mismo pensamiento, Evangelina pareció adivinar que ella iba a ser la víctima escogida por el vaquero para lacearla como a una res, y Kurt estuvo seguro de que ésta era la intención de su colega, y un estremecimiento de rabia sacudió su cuerpo, porque había captado velozmente el gesto de miedo y de rabia de Evangelina, al comprender que iba a pasar por el ridículo de verse aprisionada por el lazo y arrastrada hasta que el jinete quisiera aflojar la presión del cuero.


  Y tan veloz como el osado cowboy, Kurt tiró de su lazo y lo volteó lanzándolo sobre el vaquero, cuando el lazo de éste caía sobre el busto de Evangelina, aunque ésta había levantado el brazo tratando de evadir el verse aprisionada.


  Y fue algo curioso y grotesco ver cómo cuando el enlazador pretendía tirar del lazo, otro que había caído sobre su cuerpo aferrándose por la cintura tiraba de él y le sacaba de la silla, haciéndole rodar por el polvo de la calzada, al tiempo que el instinto de no dejarse desmontar le obligaba a soltar su lazo.


  Kurt, con una sonrisa de triunfo, tiró recio para evitar que el osado pudiese desasirse del cuero, y en tanto Evangelina aprovechaba aquella ayuda providencial para soltarse del lazo y dejarlo tirado en el polvo, Kurt con refinamiento, había seguido tirando del vaquero, quien, pese a su esfuerzo, no lograba ponerse en pie y seguía arrastrándose por el polvo aproximándose cada vez más al caballo de Kurt.


  La gente se había detenido para contemplar el espectáculo, algunos reían divertidos, otros no parecían sentirse satisfechos de la broma, pues era un episodio que jamás había surgido, y Kurt adivinó que el final quizá no fuese tan regocijante, dados los gritos y amenazas del aprisionado.


  Por ello, cuando lo tenía próximo, saltó de la silla aflojando la presión del lazo y se dispuso a hacer frente a lo que surgiese después.


  El vaquero se puso en pie y por la contracción de su rostro, por el brillo especial de sus ojos y el temblor de las, aletas de su ancha nariz, Kurt comprendió que el final tendría que rubricarlo a puñetazos.


  Pero la cosa ya estaba hecha. Él no había podido consentir dignamente que se pusiese en ridículo a la hija del ranchero, como si fuese una de tantas del poblado, y tenía que mantener el tipo hasta donde las circunstancias lo exigiesen.


  El vaquero, mordiendo las palabras al hablar, barbotó:


  —Usted es americano, ¿verdad?


  —Tengo ese alto honor, amigo.


  —Sin embargo —afirmó el vaquero subrayando la frase injuriosa— lo que quizá no esté usted tan seguro es de que su padre lo fuese.


  Kurt saltó como un tigre al oír aquello y flexionó éste, seguro de cuál iba a ser la respuesta, ya estaba preparado para el ataque y lo evadió hábilmente tratando de replicar, en la misma forma.


  No logró su objeto, porque Kurt se revolvió en un palmo de terreno y saltó de costado evitando el castigo; pero con la misma velocidad que lo eludió, volvió a lanzarse al ataque, esta vez con más fortuna, porque su rival, más lento, no había tenido tiempo a precaverse contra la réplica.


  El feroz puño de Kurt, alcanzó en el pecho sobre el lado derecho a su oponente y por la fuerza del golpe, después de hacerle, girar como una peonza, lo mandó de espaldas dos yardas, obligándole a saltar en una doble pirueta, sobre el polvo.


  El agredido, duro como el pedernal, acusó el golpe con gruñidos de dolor y rabia, pero se levantó todo lo rápido que pudo y volvió a lanzarse como ciego sobre su rival, tratando de devolver el golpe.


  Kurt, con un flexible juego de piernas, lo eludió y golpeó en el rostro del vaquero, quien a su vez logró aplicarle un puñetazo en el brazo izquierdo.


  Y como Kurt comprendiese que su oponente era demasiado duro y peligroso para concederle respiro y brindarle una oportunidad de golpear a su gusto, decidió tomar la ofensiva. O se deshacía pronto y bien de él, o estaría expuesto a lucir unas cuantas señales nada agradables durante los festejos.


  Y sin dudarlo, poniendo toda su rabia, todo su empuje y toda su ciencia de peleador en el empeño, se lanzó sobre su enemigo en una ofensiva de vértigo muy peligrosa, pues si en el esfuerzo no derrotaba ampliamente al vaquero, sus facultades se verían mermadas después para contener el contraataque.


  El canadiense, que no esperaba aquel ataque en tromba, se desconcertó y al verse imposibilitado de replicar adecuadamente, intentó cubrirse para aguantar aquel diluvio de golpes que le llovían por todas partes, como si aquellos brazos de piedra estuviesen movidos por una poderosa máquina al máximo de su potencia.


  Pero no pudo aguantar la tromba. Se descubrió en diversos sitios vulnerables, recibió un golpe contundente en el hígado que le dejó casi sin respiración, mermando su potencia defensiva; luego, otro en el estómago, que convulsionó hasta sus más insensibles fibras, y, por último, ya flotando como una masa inconsciente frente a los poderosos puños de Kurt, un golpe decisivo en el mentón, que le mandó a dormir sobre el polvo de la calzada.


  La gente había asistido con la respiración ahogada a aquel terrible pugilato. Los dos eran hombres duros y poderosos y esto había dado a la pugna un carácter dramático que les emocionó.


  Y cuando el vencido rodó por el polvo quedando encogido como un muñeco, un ¡oh! colectivo de sorpresa brotó de todas las gargantas.


  Kurt se palpó el hombro izquierdo, que le dolía enormemente, y se pasó el pañuelo por el rostro. Tenía algunos leves raspazos y, en particular, uno junto a la oreja que sangraba algo.


  Y de repente, al silencio Impresionante que se produjese con el espectacular final de la pelea, sucedió un griterío alarmante. Algunas muchachas del poblado que habían sido testigos, no sólo de la lucha, sino del motivo de la misma, se sintieron influenciadas por dos sentimientos repelentes a la par. Uno, porque el duelo se había provocado por proteger a una joven empingorotada, que no pertenecía a su clase, y otro, porque el vencedor había sido uno de los forasteros que cruzaban la frontera para tomar parte en el rodeo.


  Esto parecía humillar doblemente su sentimiento nacional y alguien entre las mujeres gritó:


  —Ha sido un atropello… Claro, se trataba de una damisela y no se podía consentir que la tratasen como nos tratan a nosotras. Hubiese sido una lástima que su bonito traje se llenase de polvo o que el vaquero le besase como nos besa a nosotras. Y él… ya lo veis, un fanfarrón del otro lado de la divisoria, que viene a desafiarnos como hacen siempre.


  Y otra gritó:


  —¿Y qué hacen nuestros hombres? Se dejan avasallar y ni uno sale en defensa de los suyos.


  Algunos jinetes se habían agregado al grupo. Eran vaqueros en su mayor parte canadienses, pero también los había americanos.


  Kurt, adivinando que se podía producir alguna batalla peligrosa a cuenta de su éxito, intentó desaparecer de allí. Había visto a Evangelina retroceder de nuevo hacia el hotel, quedando en la puerta, anhelante, en tanto se desarrollaba la dramática pelea, y había captado también cómo ella al resultar vencedor le había dirigido una captadora sonrisa.


  Pero cuando ya sobre la silla intentaba alejarse despreciando las excitaciones de las mujeres, alguien rugió:


  —Muchachos, no dejadle marchar. Hay que darle lo suyo para que no venga aquí a presumir de fanfarrón.


  Tres jinetes trataron de echarle los caballos encima para derribarle y sacarle de la silla a tierra, pero en aquel momento otros tantos vaqueros americanos, que se habían sumado a la turba, entendieron que debían salir en defensa de Kurt y uno gritó:


  —¡A ellos, muchachos, que se trata de un compatriota!


  Y en un momento, docena y media de jinetes formaron el tumulto más espantoso que jamás se formara en las céntricas calles del poblado. Los caballos, guiados por manos expertas, se revolvían levantando oleadas de polvo y ocupando un espacio tan voluminoso que la gente se vio obligada a huir despavorida, para no verse debajo de los cascos de los caballos, mientras los jinetes se buscaban para golpearse y arrancarse de las sillas unos a otros furiosamente.


  Y si no habían salido a relucir los revólveres era porque allí resultaba muy expuesto y se necesitaban razones muy especialísimas para hacer uso de las armas de fuego, pues la Real Policía Montada no era allí tan elástica de criterio como los sheriffs del Oeste americano, y como esto lo sabían todos, se guardaban muy bien de dejarse llevar de los nervios y dar gusto al dedo, con exposición de pasarse muchos años tras las rejas de una cárcel.


  Pero en cambio, sus puños y sus brazos actuaban con denuedo, se buscaban, se golpeaban, se empujaban ferozmente para arrojarse a tierra unos a otros y el maremágnum era terrible.


  Ya habían caído varios a tierra. Alguno había recibido en el cuerpo caricias dolorosas de los cascos de los nerviosos caballos y, en su rabia, despreciaban el peligro, metiéndose entre el alocado grupo de animales tratando de desmontar a los que aún continuaban en las sillas.


  Hasta que una voz dió el grito de alarma:


  —¡Los montados!… ¡Los montados!


  Como por ensalmo, acabó la trifulca. Los que aún permanecían a caballo, emprendieron la fuga en sentido contrario al de la aparición de los rojos policías, y los que estaban luchando a pie, buscaban sus caballos con nerviosismo, para saltar a ellos y unirse a la desbandada.


  Kurt, sabiéndose el principal causante del jaleo, no fue de los más remisos en huir. No quería meterse en explicaciones con los, casacas rojas y exponerse a que, al menos de momento, le detuviesen y le impidiesen tomar parte en las pruebas de aquella tarde.


  La calle quedó limpia como si hubiese aparecido un rebaño de toros en estampida, y, salvo el vaquero al que Kurt dejara inanimado y otro de los peleadores que había sido pisoteado por un caballo y no podía mover la pierna con agilidad, los demás habían desaparecido.


  Los dos policías sonrieron divertidos. Estaban acostumbrados a aquellas escenas, sobre todo en épocas como aquella de tanta afluencia de gente bronca y peleadora, y en tanto no corría la sangre de modo alarmante, sabían ser comprensivos y no extremar el poder que les prestaba su uniforme.


  El vaquero, puesto fuera de combate, había sido retirado de la calzada y le atendían en la botica fronteriza, en tanto el lisiado del pie se arrastraba tratando de alcanzar su caballo.


  Un policía le interrogó:


  —¿Qué muchacho?


  —Nada, señor… una pequeña trifulca que se originó por una futesa. Estábamos jugando a ver quién lograba arrojar a quién del caballo y… nada más.


  —Bien, un juego muy peligroso, vaquero Ahora tendrá que estar unos días sentado en una piedra sin poder montar a caballo, ¿no es así?


  —Sí, y lo siento, porque esta tarde pensaba tomar parte en las pruebas, pero… tendremos paciencia. Si todavía cogiese por mi cuenta al que me desmontó así…


  —Más vale que no, por si acaso. Ande, monte a caballo si puede y lárguese. Será, mejor.


  El vaquero, con un esfuerzo, alcanzó el caballo y poco después desapareció como los demás.


  VI


  UNA MONTURA DEMASIADO EXTRAÑA


  Era mediado el día, la hora próxima del almuerzo, y Kurt, tras la huida del lugar de la pelea, se encaminó al hotel dispuesto a almorzar, con tiempo para hacer la digestión antes de que empezasen las pruebas.


  Hacía un sol de infierno, la gente sudaba a más y mejor, pero, no obstante, la plaza se vería abarrotada de curiosos y aunque se friesen al sol nadie renunciaría a ocupar un puesto en los bancos.


  Kurt se sentía alegre como nunca y no precisamente por el éxito obtenido, que esto era algo ya demasiado gozado para que le produjese envanecimientos extemporáneos, su alegría dimanaba del motivo que le obligó a provocar la pelea y, sobre todo, por aquella encantadora sonrisa que Evangelina le dedicase después de su victoria.


  Tras dejar el caballo en la cuadra, pasó al comedor, aun desierto, y se sentó a reflexionar un poco. Estaba un tanto aturdido por las cosas exóticas que había visto, y por el estallido de aquel lance del que había sido protagonista, y necesitaba poner sus ideas en orden.


  Pero apenas si pudo iniciar el almuerzo, porque éste fue interrumpido por la presencia de Schiner, a quien no había visto aquella mañana.


  El traficante, alegremente vestido, había ido a husmear por su cuenta. Sabía que Kurt podía valérselas por los lugares próximos al hotel y prefería dejarle en libertad para que gozase de las fiestas, según su personal criterio.


  Él no era su niñero precisamente y a todo lo que se había comprometido era a acompañarle, darle detalles de lo que era la célebre «Estampida» de Calgary y dejar que se las valiese por su iniciativa.


  Así, al verle sentado en la mesa con la cara medio oculta entre las palmas de las manos, preguntó mientras colocaba el asiento frente a él:


  —¿Qué, sé ha divertido usted mucho esta mañana?


  —Bastante — repuso Kurt, apartando las manos de su rostro para posarlas sobre el mantel.


  —Me alegro. Esto es muy divertido y…


  Schiller se quedó mirándole y preguntó:


  —Oiga, ¿qué le sucede en la cara? ¿Es que se ha caído de «Satán»?


  —No; es difícil que un caballo me arroje a mí del lomo.


  —Entonces… esas erosiones…


  —No merecen la pena. Se armó una pequeña trifulca en la calle Principal y…


  —Oiga… ¿en la calle Principal? No me dirá que ha sido usted ese vaquero que provocó una batalla en la que tuvo que intervenir la Policía Montada…


  —Pues… en parte sí. Yo no lo provoqué, pero sucedió algo que me obligó a intervenir y…


  —No siga. Sé lo ocurrido.


  —Si estaba usted allí, no hacen falta más explicaciones.


  —No, no estaba, pero me lo han contado testigos presenciales.


  —Muy curioso. ¿Qué le han contado?


  —Que un vaquero americano, fanfarrón y presumido, descendía desafiante sobre un caballo negro y que en el momento en que una linda joven salía del Hotel Toronto, para, cruzar la calle, otro vaquero intentó aprisionarla con su lazo, como es costumbre aquí hacer con las muchachas durante las fiestas, y que el jinete del caballo negro lo evitó laceando a su vez al vaquero y sacándole de la silla lo arrastró por el polvo hasta su caballo. Luego, según aseguran, hubo una pelea muy dura, en la que el cowboy americano puso fuera de combate a su rival, y esto provocó otra pelea en la que intervinieron vaqueros de las dos nacionalidades, hasta que intervino la Real Policía Montada… ¿Fue así, Kurt?


  —Pues sí, su informador ha sido un fiel intérprete de la verdad.


  —¿Y no tiene usted nada que añadir?


  —Nada; el relato ha sido completo. Todo lo más, que no puedo quejarme de este debut en tierras canadienses. Si alguien tiene materia para quejarse durante unos días, no seré yo, ya lo ve.


  —En efecto. Ha entrado usted desatando huracanes y es mal negocio, Kurt… Pero dígame, ¿quién era la muchacha?


  —Pues… no sé. Una joven muy linda, o al menos a mí me lo pareció. Quizá fuese porque vestía un traje azul muy bonito.


  —Ya. El color del traje le despistó.


  —¿Sobre qué podía despistarme?


  —Pues… porque habiéndola visto anteriormente con un traje distinto…, pongamos de color de rosa, se deslumbró usted y no acertó a reconocerla.


  —Es posible… No sé… he visto algunas así vestidas y bastante lindas. Ahora, con las fiestas…


  —Sin embargo… ella le reconoció a usted enseguida.


  —¿Eh?


  —Vamos, Kurt, no se haga de nuevas. ¿Por qué niega que reconoció usted a Evangelina Havemon y que precisamente porque la reconoció decidióse a intervenir a su favor?


  —Se trataba de una mujer y… bastaba.


  —Aquí lo hacen con la mayoría y ninguna se queja ni exige la formación de un tribunal especial para juzgar a los osados.


  —Quizá, pero a mí me pareció que ella no era de esa condición vulgar; además, que se revolvió furiosa e intento evadir el lazo cuando caía sobre ella. Era una pena que pudiesen arrojarla con aquel traje tan lindo al polvo de la calzada. (¿-


  —Le observo a usted delicadísimo.


  —Lo fui siempre en materia de mujeres. Pero… dígame cómo sabe que se trataba de la hija de su amigo.


  —Porque he hablado con ella y con su padre y me lo han dicho.


  —¿Que se lo han dicho ellos mismos?


  —Sí, y si le sirve de premio, añadiré una cosa. Evangelina le está muy agradecida por su intervención.


  —No merece la pena.


  —Y ambos han asegurado, que cuando le vean en alguna de las pruebas a verificar tendrán mucho gusto en darle las gracias personalmente.


  Kurt tuvo que realizar un esfuerzo para disimular la alegría y satisfacción que le había producido la noticia. El hecho insólito de que tanto el ranchero como su hija le concediesen aquella beligerancia, era para llenarse de satisfacción.


  Pero cambiando el tema, preguntó:


  —¿Por qué, si sabía usted lo ocurrido, se ha hecho el tonto y me ha preguntado qué me había sucedido?


  —Quería ver hasta dónde llegaba su sinceridad.


  —¿Es que había hecho algo malo para tener que ocultarlo?


  —No, pero como le había gastado aquella broma respecto a Evangelina…


  —Las bromas, bromas son.


  —Bien, muchacho; de todas formas, no se desanime. Usted es capaz de muchas hazañas y de ganar muchos premios… Animo, que Evangelina no deja de ser un premio más, aunque resulte más difícil alcanzarlo.


  —No le tomo en consideración sus palabras, porque es una variación sobre el mismo tema.


  —Quién sabe. Yo conocí un mozo de granja que…


  —Déjese de cuentos y no intente llenarme de humo la cabeza, que no la tengo para eso. Ahora me preocupan las pruebas de esta tarde y lo demás no deja de ser conversación.


  —Estamos de acuerdo, pero… sí le daré un consejo.


  —¿Cuál?


  —Ha levantado usted mucho polvo con la hazaña provocada hace un rato y ha herido usted el amor propio de los vaqueros de aquí, humillando a uno, que es tanto como humillar a la mayoría. Si siempre la rivalidad entre canadienses y norteamericanos ha sido muy dura durante estas pruebas, el suceso puede endurecer aún más el antagonismo y encender algo trágico. Procure conservar la calma y no provocar algo peligroso, y, sobre todo, muerda el deseo de sacar el revólver y hacerlo funcionar, sino es en la prueba de tiro al blanco. Aquí no hay sheriffs que acaten el llamado «Código del Oeste», sino una Policía Montada muy rígida y una ley tan rígida como los que la imponen. Hemos dejado atrás la época en que la razón estaba en el «Colt», sobre todo en estas latitudes.


  »Por ello, si le reconocen y si le provocan, aguante lo que pueda y use lo que pueda también los puños, pero no pase de ahí, al menos no sea el primero disparando. Le pueden aceptar la legítima defensa., pero no la provocación.


  —Eso se dice muy bien. Esperar a disparar el segundo, es exponerse a que no le dejen a uno disparar nunca.


  —Eso están obligados a pensar los demás y quizá por eso cuidan de no dar margen a que alguien tome la iniciativa. Aquí se han dirimido grandes polémicas a puñetazos y más de uno ha tenido que aguantar tanta cama como si hubiese recibido una buena onza de plomo. Y ahora, vamos a almorzar que ya es hora. Las pruebas empezarán a las cuatro y durarán hasta las ocho.


  —Ya lo sé. He leído el tablón.


  —Hoy las pruebas son las más triviales relativamente. Primero, algo parecido a lo que hizo usted el día que ganó a «Satán». Hay un potro cerril que debe ser montado en pelo; luego, concurso de habilidad trabando vaquillas, y tercero, concurso de habilidad, tirando al blanco. ¿Para qué se ha inscrito usted?


  —Para lacear y manillar el concurso


  —¿No está dispuesto a montar el garañón salvaje?


  —No. Tengo bastante con «Satán» y no estoy para romperme los huesos por algo que no me interesa. Por otra parte, si tomo partido por todos los concursos, ¿qué voy a dejar como consolación para mis otros compatriotas o para los de aquí?


  —Muy modesto y generoso. ¿Le han dicho a usted ya el tiempo que se concede para lacear y trabar la vaquilla?


  —Sí; cuarenta y cinco segundos desdé que sale del corral.


  —¿Y no le han dicho cuál ha sido hasta ahora la marca más baja establecida?


  —No, pero por poco hábil que sea un buen peón, puedo rebajarla tranquilamente a la mitad.


  —¿Sí? Pues sepa que el año pasado el capataz del rancho de Havemon la dejó en dieciocho segundos.


  Kurt le miró fijamente y luego silbando repuso:


  —Buena marca, sí, señor. Claro que depende de muchas cosas, pues si la vaquilla es difícil de acercarse a ella para cogerla en situación esos segundos que se pierden, aunque cuentan, no se pierden precisamente en la operación de lacearla y trabarla.


  —Pero todo cuenta, no lo olvide.


  —No lo voy a olvidar y procuraré ganarla la acción de habilidad con el «Colt», si me deja. Aunque el premio no es grande, siempre llegan bien quinientos dólares,


  —Quinientos dólares para el vencedor, pero si rebaja la marca, el premio será doble.


  —¿Sí? No lo sabía.


  —Pues ¡a por los mil! y después…


  —Después hay varios en los ejercicios de tiro. Ya veremos cómo se da la tarde.


  Terminado el almuerzo, se encaminaron a la plaza donde ya empezaban a afluir los que sentían más prisa por ocupar puestos preferentes.


  La entrada a dos calles, había sido acotada. En una, un corral de recias tablas contenía al potro salvaje que debía ser montado en pelo, y en la otra, había dos vaquillas que servirían para las pruebas de laceo.


  Había bastantes inscritos y todos estaban relacionados en un tablón donde estaban sus nombres por orden de inscripción.


  Kurt, hacía el número veinte y esto le daba un largo margen de espera, e incluso le permitiría observar sus competidores más adelantados, e ir controlando las marcas de tiempo empleado.


  Kurt se situó en el lugar destinado a los que debían competir aquella tarde y, desde allí, paseó su aguda mirada por las tribunas, buscando la grácil silueta de Evangelina. Estaba deseando volver a verla, y si como había asegurado Schiller tanto el padre como la hija pensaban darle las gracias por su intervención en favor de la joven, para él sería un inmenso placer conversar con ella.


  Pero no los descubrió y para él fue un desencanto su ausencia. Quizá si no les correspondía presidir ninguna prueba demorasen su presencia o no acudiesen.


  Un clamor inmenso fijó su atención en el vano solitario de la plaza. Acababan de dar la señal para que soltasen al potro salvaje y la gente había saludado la primera prueba con un hurra, estruendoso.


  Kurt no tuvo más remedio que sentirse atraído por la prueba. Apenas si hacía un mes que él había pasado por una similar y se daba cuenta de la dificultad y peligro que encerraba.


  El animal salió como una exhalación andando de costado, pero más que andando dando saltos fantásticos, y sobre su lomo, tratando de mantenerse erguido, un vaquero que a Kurt se le antojó compatriota a juzgar por algunos detalles del atuendo.


  Era relativamente joven y recio. Representaba unos treinta años nada más, y no acertó a recoger en su retina más detalles del jinete, porque éste, como si le hubiesen aplicado un cohete en la parte posterior, acababa de salir proyectado por el aire a una velocidad terrible, para enseguida describir una parábola y caer de cabeza sobre la arena.


  Un clamor de miedo vibró ante la aparatosa caída y en tanto el maltrecho jinete quedaba aplastado contra el piso, conmocionado y arrojando sangre por la cabeza, el salvaje potro galopaba impetuoso por el cuadrilátero, buscando una huida que no encontraba.


  Pero al descubrir abierta la puerta del corral, penetró raudo por ella y ésta se cerró veloz aprisionándole de nuevo, hasta que otro de los inscritos volviese a realizar el intento.


  El herido fue retirado inmediatamente de la arena, para ponerlo en manos de los médicos que asistían al espectáculo, prontos a intervenir, y apenas fue retirado la gente apasionada se desentendió del herido.


  Por cuatro veces se intentó la hazaña de mantenerse sobre el lomo de aquella máquina de explosión, el tiempo marcado por el jurado y por cuatro veces los osados que lo intentaron sufrieron suerte análoga, antes de rozar el plazo marcado.


  De los cuatro, sólo uno salió mal librado, con la fractura de un brazo. Los otros tres sufrieron aparatosos revolcones sin más consecuencias.


  El quinto y último de los inscritos, era un joven vaquero, perteneciente al equipo de Havemon, según supo Kurt más tarde. No debía de exceder de los, veintidós años y era un muchacho rubio, delgado, pero fibroso, guapo y de simpática sonrisa.


  Kurt le compadeció. No hubiese apostado a su favor ni diez centavos contra dos dólares, pues por su aspecto no le concedía un margen de tiempo superior al que tardare en aparecer en la plaza y salir proyectado contra las vallas de cerramiento.


  Pero se equivocó completamente. El rubio peón, flexible, dominador de la equitación y sereno como pocos, supo sortear las cabriolas, corvetas y trucos del potro, sin que éste pese a sus esfuerzos lograse lanzarle por los aires.


  Kurt se mostraba asombrado del aguante y del dominio del joven peón. Estaba pálido como un cadáver, había iniciado algunos gestos expresivos de querer arrojar cuanto contenía su atormentado estómago, pero bravo y voluntarioso se mantenía a lomos del salvaje, dispuesto a aguantar lo imposible.


  Y transcurrieron los dos interminables minutos de plazo para ganar la prueba. Un silencio impresionante se había adueñado de la plaza y todos, anhelantes, con la garganta agarrotada y los ojos dilatados por la emoción, le seguían en sus trágicas piruetas, presintiendo que de un momento a otro cedería en su bravura y resistencia y rodaría como un pelele.


  Pero el cuerno de caza del presidente del jurado vibró seco y agudo y un griterío alucinante acogió la señal del triunfo.


  El jinete, vencido casi en tan crítico momento, aflojó su tensión de piernas y se escurrió por las ancas del cerril, que salió disparado como una flecha, mientras el peón quedaba desvanecido bajo el zarpazo del sol, con el rostro blanco como la cera y arrojando hilos de sangre por boca y nariz.


  Un grupo de peonen saltó a la plaza enfebrecidos todos por el éxito de su compañero, y lo sacaron en volandas, en tanto los altavoces instalados estratégicamente en los cuatro ángulos daban el nombre y demás detalles del vencedor, se llamaba James Dallas y pertenecía al equipo del rancho de Ira Havemon. El premio obtenido ascendía a mil dólares y la propiedad del potro.


  Kurt, aun admirando al ganador, se sintió un poco mortificado. De cinco peones que habían intentado la hazaña, tres habían sido americanos y dos canadienses. Uno de éstos empezaba la racha de éxitos, provocando con ello el entusiasmo delirante de los espectadores.


  Fue entonces cuando al mirar a la tribuna descubrió en ella de pie al ranchero, muy entusiasmado con la hazaña de su peón, y a su lado, sentada junto a otras muchachas muy lindas y muy bien vestidas, a Evangelina, quien, a su juicio, se destacaba sobre todas por un algo especial que le prestaba una personalidad inconfundible.


  Esto espoleó la sangre de Kurt. Un canadiense había obtenido un triunfo, pero aún quedaban algunas cosas por demostrar y él estaba dispuesto a superar lo que otros intentasen y a conseguir que su nombre y el de su nacionalidad sonasen a través de los altavoces, no sólo para proclamar un triunfo de los del otro lado de la frontera, sino para que su nombre vibrase también de un modo especial en los oídos de la joven.


  Y como tras la prueba del potro salvaje iba a dar comienzo el laceo y trabado de vaquillas, se preparó para cuando le llegase su turno.


  VII


  DOS RIVALES SE AMENAZAN


  La prueba de enlace de reses dió comienzo enseguida. El altavoz iba llamando uno a uno a los concursantes según el número de orden de inscripción, y apenas eran nombrados saltaban a las sillas de los caballos y, provistos de una manea que sujetaban con los dientes para gozar de libertad de movimientos en los brazos, salían a la arena dispuestos a superarse en su trabajo.


  Las vaquillas oscilaban entre las trescientas libras de peso. Eran vivas, nerviosas, escurridizas y cada vez que se ejecutaba el laceo salía una distinta para darlas un respiro.


  Kurt, atentamente, seguía el trabajo de cada uno con interés y su saboneta iba marcando los segundos que cada peón empleaba en consumar totalmente su cometido. Pronto comprobó que las becerras estaban resabiadas y que dificultaban la acción de enlazarlas con velocidad, pues apenas salían a la plaza, se pegaban a los burladeros, rehuían el contacto con los caballos y los evadían hábilmente, con gran desesperación de los peones, que sabían lo que significaba para ellos la pérdida de aquel tiempo tan precioso, para batir la marca de velocidad.


  Aun así, los tiempos que Kurt iba anotando mentalmente eran notables. Ni uno de los que salían por delante de él, rebasaban el tiempo concedido como máximo, y algunos, más duchos o afortunados, lo rebajaban notablemente.


  Cuando le llamaron a través de los altavoces para que saliese a demostrar su habilidad, tenía anotado en su memoria, que dos habían realizado su labor en veinte segundos, marca bastante apretada y que se aproximaba mucho a la establecida anteriormente.


  Kurt salió a la plaza montando sobre «Satán» y ya el caballo empezó por llamar poderosamente la atención. Era un ejemplar demasiado destacado para pasar desapercibido a ojos de gente tan experta en monturas como los que allí se congregaban.


  Kurt, que se había trazado un plan, decidió ponerlo en práctica sin vacilación alguna. Si le salía bien, dudaba que alguien pudiese batirle en velocidad.


  Colocó el caballo muy cerca de la salida del corral y lo puso un poco de costado. Por regla general, las vaquillas en cuanto salían torcían a la izquierda, para ceñirse a los burladeros, e intentaban escapar dando vuelta a la plaza y su idea era evitarlo.


  Y en efecto, apenas el astado asomó la cabeza y trató de torcer el cuerpo, Kurt le echó el caballo encima, colocándolo a su lado y lanzó el lazo al cuello del animal. Luego, saltó veloz de la silla, tirando de la becerra y cuando la arrastró a su lado, se arrojó sobre ella, la tumbó de un vigoroso empujón y la manea desapareció de su boca, para enlazar las tres patas del animal según estaba ordenado.


  Y cuando se puso en pie levantando los brazos mientras la res se agitaba mugiendo con desesperación, en la arena, una atronadora selva de aplausos acogió la hazaña, pues fue tan hábil y veloz, que cuando algún distraído quiso darse cuenta de la salida de la vaquilla, ésta ya estaba en tierra maniatada.


  Kurt no sabía el tiempo que había empleado, pero sí estaba seguro de haber sido más rápido que sus predecesores. La prueba continuó, algunos trataron de imitarle y lo lograron con más o menos fortuna, y cuando al fin desfilaron todos los inscritos y se hizo la comprobación de los tiempos, Kurt había sido declarado vencedor absoluto, pues no sólo había batido a los demás, sino que había superado la marca anterior, estableciéndola en quince segundos.


  El vencedor se vio obligado a dar una vuelta de honor por toda la plaza, y cuando cruzó por debajo de la tribuna donde te hallaba el ranchero con su hija, se despojó del sombrero para saludarlos, con una sonrisa triunfal, a la que ella correspondió con otra parecida.


  Inmediatamente se procedió a preparar todo el artilugio para los ejercicios de tiro con revólver.


  Las pruebas eran muy diversas, pues abarcaban desde los blancos fijos sobre pequeñas dianas, a la proeza de tener que partir de seis tiros consecutivos, disparados en un plazo marcado, seis cintas, en cuyos extremos pendían otras tantas monedas de a dólar.


  Como en diversas ocasiones se había dado la coincidencia de que algunos quedasen empatados en la fase final, para decidir el desempate se había ideado algo verdaderamente difícil y peliagudo.


  Sobre un caballete de madera, se colocaba un tubo de hierro de un diámetro muy poco mayor que el de una moneda de dólar. El tubo quedaba sujeto por unas piedras escogidas, que al tiempo que lo sujetaban firme servían de escudo para que la bala que no entrase recta por el orificio se estrellase en las piedras y no pasase de allí, denunciando que el tirador no había conseguido introducir la bala por un agujero, y como mejor control colocaban detrás de la salida del tubo una naranja de California.


  La bala que penetraba por el orificio, tenía que taladrar indefectiblemente la naranja y era ésta la prueba decisiva que marcaba la legalidad de los disparos y el triunfo del vencedor.


  Todos los ganadores de las diversas pruebas quedaban finalistas para el tiro a las cintas, y si en esta última prueba algunos quedaban empatados, tenían que someter el triunfo a la del tubo de hierro.


  En las pruebas preliminares, todos los que las realizaban sin falta, ganaban cien dólares y pasaban a las siguientes, y así hasta diez distintas.


  Las pruebas de las cintas se repetían hasta tres veces por cada ganador y rompiéndolas las tres, ganaban otros cien dólares por tirada, para, si no fallaban ninguna, pasar al desempate definitivo con el tubo.


  Desde el primer momento, Kurt tuvo a su lado un competidor terrible, al que no tuvo más remedio que admirar por su puntería y por su seguridad y dominio del arma. Se trataba de un hombre joven, que andaría frisando los veintisiete años. A juzgar por el rico traje que vestía, debía de pertenecer a alguna rica familia de rancheros y demostraba ser un hombre que había cansado sus dedos muchas veces dándole gusto al gatillo. Los dos se habían picado entre la sombra que cada uno se hacía, intentando las mismas proezas y coronándolas con el mismo éxito, y así llegaron a la final, con diez victorias cada uno en las pruebas preliminares.


  Cinco tiradores más habían conseguido también rebasar las anteriores dificultades, y cuando llegó la hora de prepararse para ejercitar su rapidez y dominio contra las cintas, la expectación era enorme.


  En el primer intento, dos quedaron eliminados por fallar dos cintas cada uno; en el segundo, otro falló una y en el tercero fallaron dos, no quedando más que Kurt y el joven ranchero que se había convertido en la pesadilla del tejano.


  El joven ranchero, con los dientes apretados, comentó dirigiéndose a Kurt:


  —Reconozco que es usted un formidable tirador, amigo, pero tendrá usted que demostrar que es mejor que yo en esta prueba decisiva. Es la primera vez que alguien me obliga a llegar tan lejos en demostración de mi habilidad, pero quizá sea mejor así para que a ustedes los americanos se le quite de la cabeza que son mejores que nosotros los canadienses.


  —Es posible que los americanos no sean tan buenos como ustedes… y menos como usted, pero, ¿qué me dice de los téjanos?


  —Que, si tuviesen tanto dinero como fantasía, serían los banqueros del mundo.


  —Es posible, pero con el valor del plomo que sabemos derrochar, había para comprar el Canadá y regalárselo al primer mendigo que se acercase a pedirnos limosna.


  La discusión quedó cortada por la voz del juez de la prueba, que repetía, en voz alta las condiciones de la competición.


  Un enorme gong sonaría por dos veces, con un intervalo de dos segundos. Al primer tañido, el concursante podía desenfundar y afinar la puntería hasta el momento de vibrar el segundo toque. Después, inmediatamente de la vibración, debería disparar. De un toque a otro, sólo existiría una fracción de tiempo de dos segundos.


  El joven ranchero, a quien había correspondido ser el primero en disparar, se situó frente al caballete colocado a ocho yardas y esperó con el brazo tenso. Un silencio impresionante se hizo en la plaza, con objeto de no distraer ni poner nervioso al tirador


  Y apenas vibró el gong, el ranchero tiró del arma y con el brazo rígido enfiló recta el arma hacia el tubo, para de modo inmediato, al sonar el segundo tañido, disparar.


  Un ¡oh! de desilusión brotó de todas las gargantas, cuando la bala al borde mismo del tubo pegó en una de las piedras, que al desviarla un poco impidió entrara por el orificio de triunfo.


  Kurt sonrió, quizá él no lograse tan difícil blanco, pero al menos su rival no se reiría de su fracaso.


  Ocupando el mismo puesto, escogió el terreno que creyó le favorecería más para el disparo y esperó.


  Cuando el primer golpe de gong esparció su sonoro vibrar por la plaza, Kurt, como si no lo hubiese oído permaneció rígido, con la mano apoyada en la negra culata de su «Colt», y sólo cuando sonó el segundo pareció darse cuenta, de ello.


  Y con gesto veloz tiró del arma, extendió el brazo y, sin siquiera detenerse una fracción de segundo a fijar el blanco, disparó.


  Ninguna piedra se movió de su sitio, no hubo bala que se aplastase contra ellas, pero por detrás una naranja rodó a tierra con un agujero que la había taladrado de parte a parte, después del tubo de hierro.


  La ovación qué acogió la inverosímil hazaña fue algo inenarrable. Muchos se mostraban incrédulos de que se hubiese podido ejecutar aquel blanco tan difícil, pero un peón daba vueltas por delante de los graderíos, mostrando en alto la naranja, que rezumaba en sus manos a través del agujero.


  Kurt miró al ranchero con burla y éste, apretando los dientes con rabia, se alejó humillado, sin que mediasen más palabras entre ellos.


  Las pruebas de aquella tarde habían concluido, y Kurt debía pasar por delante del jurado para recibir la totalidad de los premias conquistados aquella tarde. Según sus cálculos, incluyéndolo todo, debía andar rondando los cinco mil dólares.


  La cosa no se presentaba mal, y si tenía suerte en las demás pruebas en que pensaba tomar parte, podía regresar a Valley City con unos dieciocho o veinte mil dólares, dado que, según le había dicho Schiller, allí se repartían muchos miles en premios y hubo años en que algunos afortunados terminaron «La Estampida» con una ganancia de treinta y treinta y cinco mil.


  La gente empezaba a abandonar sus sitios como espectadores, para diseminarse alegremente por el poblado, y cuando Kurt encaminábase hacia las tribunas donde se reunían los más destacados elementos de los alrededores, se detuvo al observar que el ranchero Havemon le hacía señas para que se acercara.


  Pero quedó un poco tenso, al observar que otro personaje se había adelantado a él y en aquel momento saludaba galantemente a Evangelina, besando su mano con una graciosa inclinación de busto mientras ella sonreía amablemente.


  Y lo que más le molestó de aquello, fue reconocer en el galanteador al ranchero tenaz que le había disputado hasta el último instante el premio de tiro al blanco.


  No obstante, sintió el consuelo de que, a los ojos de Evangelina, él había quedado muy por encima al derrotarle, despojándole del premio.


  Kurt, tenso, avanzó y el ranchero adelantándose a él le ofreció su mano diciendo:


  —Tenía grandes deseos de poder conversar con usted, señor Painton… Aún no hemos tenido oportunidad de darle las gracias por su intervención en favor de mi hija y me consideraba en deuda con usted.


  —No merece la pena hablar de cosa tan insignificante y creo que cualquiera otro hubiese hecho lo mismo.


  —No lo crea. Al contrario. Aquí gozan mucho con esas escenas, y si la víctima es muchacha destacada, más aún. Yo odio eso tan poco galante, pero no puedo ir contra la corriente y había advertido a Evangelina que no se moviese del hotel, en tanto yo realizaba una gestión. Ella creyó que podría cruzar sin peligro hacia la mercería, y cuando se dió cuenta, era tarde. Sin su ayuda, la hubiesen laceado como a una res.


  »Y como ella también quiere darle las gracias, acérquese. —Le empujó hacia donde estaba la muchacha hablando con el joven ranchero. Este se mostraba tenso y hasta parecía excitado.


  Ira exclamó:


  —Evangelina, aquí tienes al señor Painton.


  —Tanto gusto en volver a verle, señor — dijo ella—. Le estoy muy agradecida por haberme librado del sonrojo de ser arrastrada por un lazo como una vaquilla, y le doy las más expresivas gracias. Temí mucho que su acción le causare un grave perjuicio, pues el tipo es de los peones más agresivos que se mueven por aquí, pero afortunadamente comprobé que es usted tan hábil manejando el lazo como los puños.


  —Un entretenimiento simplemente. Comprendí su repugnancia a ser juguete de esas bromas estúpidas y decidí evitarlo. La cosa no tuvo nada da particular.


  —Para usted nado tiene de particular… ni siquiera proclamarse el mejor laceador de «La Estampida», ni el mejor tirador de todos los concursantes.


  —Con permiso del señor, que hizo todo lo posible por arrebatarme el premio.


  —Cierto; fue una competición muy emocionante y nadie creía que consiguiese usted desplazarle, porque es quizá el mejor tirador de todo el Estado.


  —Hasta que he llegado yo. Lo siento.


  —Ha sido una lucha noble a la que no hay nada que oponer, ¿no es así, Bertrand?


  El aludido repuso:


  —No puedo culparle de mi error. Me puse un poco nervioso y lo que nunca me ha sucedido me sucedió en el momento de hacer el disparo decisivo.


  —Todas las cosas tienen su porqué—repuso Kurt—. Yo no podía tener nervios, porque se trataba de un premio que me hacía falta y a usted seguramente no.


  —Así es — intervino Ira—, el señor, a quien por lo visto usted no conocía no precisa de premios para vivir bien. Como han competido dignamente, se lo presentaré. Se trata de nuestro amigo Bertrand Wolfert y es sobrino de un ranchero muy amigo mío.


  —Le felicito por esa suerte. Yo sólo soy un modesto peón tejano, que he venido aquí en busca de un poco de gloria y otro poco de dinero, y mi familia no tiene importancia alguna en la buena sociedad.


  —Eso no dice nada, amigo — repuso Ira—, la importancia está en cómo son las personas y no en sus ascendencias. Existen descendientes de muy nobles familias que las honran muy poco.


  »Y como eso no tiene nada que ver con lo que tratamos, reciba usted nuestra sincera felicitación por sus éxitos y, pese a todo, le deseo que los aumente.


  —Muchas gracias, trataré de que así sea, pues a fin de cuentas a eso he venido.


  —De todas formas, nuestro gusto sería corresponder a su gentileza de alguna manera…


  —No se preocupe, me considero bien pagado con el honor que me hacen agradeciendo lo que no tiene valor alguno. Me divertí un poco viendo rodar por el polvo al tipo aquel y espero que así se habrá dado cuenta de lo que para su hija u otra cualquiera hubiese significado verse de igual forma.


  La gente había desfilado en su mayor parte y el ranchero con su hija y Wolfert descendieron a la plaza. El joven ranchero había cuidado de apartar a Evangelina del grupo y parecía interesado en que ella no diese al peón mayor importancia que la ya concedida.


  Pero Kurt, dándose cuenta de la maniobra, tratando de dominar la rabia que sentía contra el presumido joven, se acercó a Evangelina y, ofreciéndola su mano, dijo:


  —Con perdón del señor… señorita Evangelina, he tenido mucho gusto en saludarla y repito que aquello no tuvo importancia alguna. Estoy seguro de que de estar presente el señor Wolfert hubiese hecho lo mismo…, suponiendo que sepa manejar un lazo.


  Wolfert se picó al oír el comentario y repuso:


  —No crea que porque no he tomado parte en la prueba de laceamiento ignoro cómo se maneja el cuero. En el rancho de mi tío, he practicado todo lo que un futuro ranchero puede practicar y debe conocer, y si no soy un as del lazo como usted, tampoco soy un novato. Si fuese necesario dominarlo a la perfección, lo dominaría como cualquiera, pero… como esa es misión de los asalariados que están a nuestro servicio, ¿para qué hacerles la competencia en lo que es su obligación?


  Wolfert le había marcado diplomáticamente la distancia que mediaba entre el sobrino de un ranchero y un simple peón de equipo.


  —En efecto — repuso—, esa es nuestra misión y debemos sobresalir en ella, pero siempre es útil sobresalir en otras cosas. Manejando un arma, montando a caballo, domando potros salvajes… El saber no ocupa lugar cuando se tienen condiciones, habilidad y corazón para intentarlo todo.


  —Tiene usted razón, y si yo no intento algunas cosas es porque no necesito privar de esos premios, a los que, por desgracia para ellos, tienen que excederse para conquistarlo y reunir un puñado de dólares que sin esa oportunidad no verían nunca reunidos.


  »De todas formas, es fácil que aún nos encontremos en alguna de las pruebas y… no siempre los nervios me harán traición.


  —Será para mí un honor competir de nuevo con usted, señor. Todos los días no se le presenta a uno la ocasión de medir tus fuerzas con un hombre tan destacado y… vencerle.


  Y con esta amenaza saludó inclinando su cabeza y se retiró, seguido de una mirada de odio de Wolfert.



  VIII


  UNA PRUEBA DRAMATICA


  Cuando a la hora de la cena Kurt se encontró en el comedor del hotel con Schiller, éste le saludó alegremente diciendo:


  —Enhorabuena, Kurt, ha demostrado usted que sus bravatas tenían mucho de seguridad en sí mismo, y lo celebro, aunque bien creí que no llegaría tan lejos. A estas horas, se habla de usted en Calgary tanto como de «La Estampida», porque ha realizado usted dos proezas magníficas. Si sigue así, regresará con los bolsillos llenos de dólares.


  Kurt, abstraído, no contestó y el traficante al darse cuenta de su ceño, le miró extrañado.


  —¿Qué le sucede, Kurt, es que aún no está usted satisfecho?


  —Claro que lo estoy. No he fracasado, que es lo esencial.


  —Entonces…


  —Es que hay quien no tiene nervios para saber perder y sin embargo presumen.


  —¿A quién se refiere?


  —Puede adivinarlo.


  —¿Lo dice por Bertrand Wolfert?


  —Por él lo digo. ¿Quién es ese tipo?


  —Es sobrino de un ranchero bastante bien acomodado de esta zona. Su tío es viudo, sin hijos, y se le supone el heredero de su hacienda.


  —Un tipo muy enfatuado.


  —Pero no negará usted que ha sido un rival muy peligroso manejando un arma.


  —Cierto, pero quisiera verle haciendo demostraciones de cosas donde el valor y el peligro tuviesen algo que ver. Lo que ha hecho, es una habilidad, pero no tanto como para presumir de hombre.


  —¿Es que ha regañado usted con él?


  —No, pero es tan fatuo, que ha tenido la indelicadeza de decirme cosas mortificantes delante del señor Havemon y de su hija, cuando me llamaron para felicitarme y darme las gracias por lo que hice en favor de ella.


  —¡Ajú!… ¿Qué ha sucedido?


  —Se ha esforzado mucho en patentizar que yo soy un asalariado a quien la necesidad de un pobre puñado de dólares me obliga a realizar ciertas gestas, mientras él es un señorito de relieve.


  —¡Ya!… Eso dicho delante de Evangelina…


  —Eso dicho donde sea, es una grosería y tengo que hacérsela tragar por imbécil.


  —Vamos, Kurt, no se sofoque. La diferencia de clases siempre ha existido.


  —Y la de educación también, por lo visto. No creo que tuviese ninguna necesidad de marcarme con tanta precisión la distancia que media entre los dos.


  —Claro y…, sobre todo, delante de Evangelina, ¿no es eso?


  —Ni delante de ella ni delante de nadie. ¿Qué tiene que ver ese tipo con ella?


  —¡Hum!… Realmente no lo sé… A Wolfert le gusta la chica y es un buen partido para él; lo que ignoro, es si las cosas han ido más lejos que la de ser un aspirante a su linda mano. De todas formas, ¿por qué le preocupa eso?… ¿O es que después de sus éxitos de hoy ha incluido usted en su programa la conquista de la muchacha?


  —No diga simplezas. Lo que no me agrada es que nadie trate de mortificarme sin motivo. Si lo he vencido noblemente, que lo acepte; y si puede, que me devuelva el golpe donde deba, en la plaza o donde sea, pero que no haga alardes delante de una mujer, cuando a fin de cuentas no creo que haya quedado muy airoso a sus ojos. Ni fue él quien la salvó de ser arrastrada por el lazo, ni quien se llevó el premio en el concurso.


  —Quizá haya sido por eso. A nadie nos gusta fracasar.


  —Pues lo mejor para eso es estarse quietecito en casa y no competir con los demás. No se triunfará ni se logrará sobresalir, pero tampoco se hace el ridículo.


  —Bueno, bueno, cálmese y no lo tome tan a pecho. Se le van a estropear los nervios y eso no es bueno para nada. Y ahora, dígame en qué pruebas tomará parte mañana.


  —En la de los seis potros salvajes. Quiero demostrar a ese presumido que me sobra corazón para intentar lo que él no intentaría en su vida.


  —¿Confía en vencer?


  —Lo intentaré. Son dos mil dólares y el potro. Me han dicho que se trata de seis bonitos ejemplares y, si gano, espero que me paguen bien el que me corresponda.


  —¿No piensa domarlo para usted?


  —Me sobra con «Satán» y tengo otras cosas más importantes que hacer que perder el tiempo en eso.


  —Entonces, ¿no piensa probar suerte con el cebú ni en la carrera de carretas?


  —No. Eso del cebú no sé lo que es y no quiero correr el ridículo. En cuanto a las carretas, se trata de carreras de equipo y supongo que se corren entre elementos afectos a un mismo rancho.


  —Así es, pero a veces… faltan hombres decididos. Para mi modo de entender, se trata de lo más peligroso y dramático de todo el concurso.


  —Me limitaré a verlo y… quizá otro año…


  —¿Y en las carreras de caballos? Usted posee un hermoso ejemplar.


  —Quizá me apunte para ellas.


  —Hoy he pasado por delante de las listas y tal vez le interese saber que entre los veinte apuntados está su amigo Wolfert.


  —¿Sí?… ¿De verdad que es capaz de mantenerse en una silla cinco minutos sin caerse?


  —No sea irónico. Monta muy bien y posee algunos caballos magníficos.


  —Entonces, me daré el gusto de vencerle de nuevo.


  —No sea demasiado iluso.


  —Ya hablaremos de eso. Mañana tomaré parte en la carrera de potros cerriles, y, cuando sea, en la de velocidad.


  —Lo pasará bien, porque antes se correrá una de jacas y… supongo que no faltará Evangelina entre las concursantes.


  —¿Cómo? ¿Ella también?…


  —Es una magnifica amazona. El pasado año, ganó el segundo puesto y por una insignificancia no entró la primera.


  —Me gustará ver cómo monta. Parece una muchacha muy enérgica y personal.


  —Lo es. Se ha educado bien en todos sentidos.


  No se habló más de aquel asunto, y Kurt, renunciando a salir para mezclarse con la turba que bailaba y cantaba alegremente por las abarrotadas calles, se retiró a descansar. Quería estar en forma para la dura prueba del día siguiente.


  Tuvo un sueño muy agitado, sus nervios estaban tremantes por algo que no acertaba a definir, y le costó trabajo conciliar el sueño.


  Por la mañana, paseó por las calles, pero a pie, para no destacarse ni llamar la atención. Su caballo se había hecho notar demasiado durante el incidente y por su causa podía provocar de nuevo otra pelea si era reconocido por los que el día anterior tomaron parte en el escandaloso lance.


  Después del almuerzo se dirigió con Schiller a la plaza, donde debían celebrarse las pruebas de aquella tarde. Una sería la de los potros cerriles y la otra la monta del cebú para la que había varios inscritos.


  Kurt no conocía los potros del concurso y, con el traficante se dirigió a los corrales a conocerlos.


  Eran seis, todos indómitos, jóvenes, violentos, con ojos llameantes, patas inquietas y de hermosa lámina.


  Pero entre los seis, había uno blanco como la espuma que llamaba la atención poderosamente. Aquel potro una vez domado tenía que ser una maravilla.


  Pero a pesar de ello, en el caso de corresponderle montarlo y ganarlo, no lo cambiaría por «Satán».


  Pero en cambio, no faltaría algún caprichoso que le gustase y le pagase bien.


  Estaban contemplando los seis torbellinos con patas, cuando a su espalda una suave voz bien timbrada, inconfundible al oído de Kurt, exclamó:


  —¡Oh, papá!… ¿Te has fijado qué maravilla de potro?


  —¿A cuál te refieres, Evangelina?


  —Al blanco. Me gustaría tener uno así, como ése.


  Kurt sintió que toda su sangre ardía como un volcán. Si tenía la suerte de montarlo, sacrificaría su vida con tal de conseguirlo y poder ofrecérselo a la muchacha.


  Y volvió la cabeza para buscarla. El ranchero le descubrió y dijo:


  —¡Pero si tenemos aquí al amigo Kurt!… ¿Qué hace usted por el corral?


  —Observado estos demonios de cuatro patas. Me he inscrito para montar uno de ellos.


  —¡Hum! Mal quiere usted a su esqueleto.


  —Para lo que sirve… De todas suertes, le diré que el caballo que monto lo gané hace poco más de un mes en un concurso parecido, o peor, porque los de hoy se montan con silla y bridas el mío tuve que montarle a pelo durante dos minutos.


  —Pues a triunfar, muchacho. El premio es bueno y un buen potro más, pues siempre tiene su valor.


  Kurt no dijo nada respecto al comentario que Evangelina había hecho sobre el potro blanco, ni ella aludió al tema.


  Padre e hija desaparecieron entre la turba de curiosos que desfilaban por delante de la cerca para admirar los potros; y luego, la gente se apresuró a ocupar sus localidades para no perderse el número del cebú.


  Kurt y Schiller tomaron posiciones junto a una talanquera próxima a los corrales y desde allí se prepararon para el festejo.


  Al vaquero le sorprendió descubrir un tonel de regulares dimensiones a un lado de la plaza y al preguntar qué significaba. Schiller contestó:


  —No tardará en saberlo.


  A una señal del presidente, se abrió la puerta del corral y como una exhalación surgió por ella la fea e impresionante silueta de un enorme cebú, de grandes y retorcidos cuernos, de cuerpo enorme y de giba impresionante.


  Sobre su desigual lomo, aparecía montado un vaquero, quien, sujeto con una sola mano a una cuerda que pasaba por debajo del vientre del impetuoso animal, tenía que mantenerse firme en él ocho segundos, sin que pudiere cambiar de mano la cuerda a la que se asía. Debajo de la barriga, atado a la cuerda, pendía un cencerro, que a los envites del cebú vibraba estruendosamente.


  El feroz animal, apenas salió a la plaza giró sobre sí mismo como un torbellino, tratando de sacudirse aquel peso extraño, y como no lograra arrojar al jinete, volvió la cabeza intentando cornearle. Visto el fracaso, enarcó el lomo, dando saltos en el aire como una pelota, y el jinete bailando en el lomo, al no tener más asidero que la floja cuerda pasada por debajo de su vientre no pudo resistir los feroces botes y al perder el equilibrio salió despedido por encima de los cuernos, cayendo en la abrasada arena a poca distancia del animal.


  Un grito de espanto vibró tras las empalizadas. El cebú, furioso, tras escarbar la arena, había bajado la cabeza y se disponía a embestir contra el caído jinete, cuando de súbito, sin saberse cómo, surgió un tipo estrafalario vistiendo un atuendo muy parecido al de los payasos de circo, quien, poniéndose delante del cebú, disparó contra su hocico una pistola de juguete, para enseguida flamear un trozo de trapo rojo, remedando de modo grotesco a los toreros españoles o mejicanos.


  El toro, distraído de su obsesión de cornear al vaquero, se lanzó sobre el payaso, quien, esquivando hábilmente sus acometidas, consiguió llevárselo de allí, dando tiempo al caído para levantarse y escapar al peligro.


  Pero el cebú veloz, ágil, resabiado, ganaba terreno al payaso y parecía como si lo que no había conseguido realizar con el jinete lo lograría con el que así desafiaba su poderío.


  Y cuando estaba a punto de alcanzarle, el payaso en un salto bien medido se introdujo en el barril, burlando la feroz acometida.


  Pero el cebú, rabioso, corneó el barril tumbándolo y haciéndole rodar sobre la arena.


  Entonces, sus instintos homicidas le movieron a buscar la parte abierta, para meter los cuernos por ella y enganchar al payaso, pero éste, ducho en aquel truco, se movía en el interior con tal habilidad que hacía girar el barril sobre su panza como si girase sobre un eje y burlaba el siniestro propósito.


  Hasta que surgió un nuevo payaso armado de trapo, que distrajo la atención del cebú. Este le buscó, pero, de modo inmediato, el que se resguardaba en el barril abandonó su refugio y se unió a su compañero y entre los dos, con habilidad endemoniada, consiguieron encerrar al astado en el corral.


  Los aplausos atronaban la plaza Si valiente era la hazaña de montar aquella peligrosa mole, más valiente era burlarla como lo habían hecho los payasos ([1]).


  Fue entonces cuando Schiller dirigiéndose a Kurt, comentó:


  —Usted habrá visto payasos más graciosos, pero seguramente no tan valientes. Si no fuese por ellos, más de uno de los que realizan la prueba habrían muerto atravesados a cornadas.


  El vaquero estuvo de acuerdo con el traficante, y mucho más cuando la misma prueba se repitió por seis veces y en las seis los payasos fueron la providencia de los derrotados jinetes, ya que ninguno logró mantenerse los ocho segundos sobre el lomo del feroz animal.


  Inmediatamente empezaron los preparativos para la monta de los seis potros que debían disputarse la peligrosa carrera.


  Cada potro tenía asignado un equipo de dos hombres y el jinete que debía montarlo. Como los seis eran soltados al mismo tiempo, sin más arreos que un ronzal, los preparadores tenían que aferrar la débil brida, sujetarla ferozmente para inmovilizar al animal, en tanto el otro vaquero debía procurar ensillarlo. La misión del jinete era apretarle la cincha y saltar a la silla, momento en que los otros dos soltaban al peligroso bruto y el jinete debía entendérselas con él. Como nadie había marcado qué caballo debía montar cada uno, Kurt, veloz, saltó sobre el blanco, asiéndole por la brida al tiempo que gritaba:


  —Aquí, muchachos, sujetadle bien.


  Y él mismo ayudó a sus dos compañeros a ensillar, para enseguida apretar la cincha y disponerse a saltar sobre la silla.


  El animal era indómito, brioso, lleno de poder, pero para Kurt resultaba una ventaja la silla y la brida. Con estos elementos, estaba seguro de no ser desmontado ni vencido por el poderoso equino.


  Kurt fue el primero en estar listo y su potro el primero en ser alineado para la carrera. Había no sólo que sujetarlo, dominarlo y sufrir sus tarascadas, sino que tenía que recorrer la plaza en una vuelta más o menos perfecta, para alcanzar la meta en la tribuna. Y como el primero que estaba en condiciones de empezar la prueba era Kurt, éste no perdió el tiempo. Gozaba de una excelente ventaja que podía aprovechar y la aprovecharía.


  Pero su potro no era fácil de dominar. Su boca dura, aguantaba el castigo de la brida y pretendía tomar la iniciativa por su cuenta, sin que el jinete se lo permitiese, por lo cual, al verse obligado a ceñirse a las empalizadas, se lanzó sobre ellas en tromba, dispuesto a aplastar al jinete contra ellas.


  Pero el truco era muy viejo. Las tres veces que lo intentó, Kurt levantó la pierna, la separó del lomo y el potro sólo consiguió recibir el duro golpe, quebrar una de las veces las ásperas defensas de la empalizada y rasparse la piel en diversos lugares.


  Ciego de furor, emprendió veloz carrera, y Kurt aprovechó este impulso para obligarle a seguir el trayecto marcado, y así, dio la mitad de la vuelta, cuando sólo dos de los otros cinco trataban de empezar la prueba. Poco más tarde, cuando pugnaba por dominar la tercera parte del recorrido, dos de los caballos se embistieron ferozmente. Animales y jinetes cayeron confundidos en un trágico montón y el pánico se adueñó de todos los espectadores.


  Un potro no pudo levantarse porque se había roto una pata y con la otra coceaba trágicamente, y el segando, tras ponerse en pie, saltó por encima del caído jinete y galopó ciego por su cuenta, amenazando con llevarse por delante cuanto se le oponía.


  Nadie se atrevía a saltar a la arena para auxiliar a los caídos. Intentarlo era tanto como jugarse la vida dentro de aquel reducido infierno, donde cinco caballos galopaban furiosamente sin control alguno, a merced de su capricho y de su impulso ciego.


  Kurt, tras ímprobos trabajos, consiguió terminar el áspero recorrido acercando el potro a la meta, donde los peones que auxiliaban al jinete esperaban para apoderarse de él y llevarlo al corral.


  Apenas los dos peones se hicieron con el indómito potro, Kurt saltó de la silla a la arena. No hubo gritos de saludo, ni aplausos al vencedor, porque todo el mundo estaba pendiente de los dos peones caídos, del potro lisiado que coceaba junto a ellos amenazando con aplicarles alguna coz furiosa que acabase con sus vidas y de los tres caballos montados que aún galopaban por la arena, pues el que quedara sin jinete habían conseguido echarle mano al ronzal y sujetarlo.


  Y entonces sucedió algo que asombraría a los espectadores. Kurt, en lugar de retirarse, echó a correr en dirección a los caídos y despreciando el peligro, sorteando las pasadas furiosas y alucinantes de los tres potros a los que sus jinetes no conseguían gobernar, se arrojó sobre uno de los caídos que manaba sangre en abundancia por la frente y levantándole entre sus poderosos brazos, corrió con él a la cerca, por el lugar más próximo, y se lo entregó a los espectadores de primera fila, que se apresuraron a hacerse cargo de él.


  Inmediatamente, volvió en busca del segundo, al que tuvo que arrastrar por los pies para sacarle por debajo del perniquebrado potro.


  Cuando se disponía a levantarlo, un grito de angustia vibró en la plaza. Uno de los potros como una centella se le echaba encima amenazando con arrollarlo trágicamente.


  Kurt con serenidad soltó al inanimado vaquero y se echó un paso al lado. El caballo avanzaba como loco y su trayectoria era recta para pasar por encima del caído, no se podía adivinar si plantándole sus duros cascos encima o saltando sobre él.


  Kurt no vaciló. Cuando iba a saltar, le dió un empujón en el costado casi en el cuello y el potro estuvo a punto de caer. No lo hizo, pero se desvió de su recta y pasó rozando al caído sin tocarlo.


  Esto le dió tiempo a llevarse al otro fracasado y entregárselo también a los espectadores, para después saltar por encima de la cerca y mezclarse entre la multitud que le rodeó, estrujándole y vitoreándole.


  Los minutos marcados para la prueba dieron fin y sólo otro de los concursantes logró alcanzar la meta, cuando el juez daba la señal de finalizada la prueba y los peones pugnaban por contener a los alocados potros. El final fue apoteósico. Pasado el peligro, la gente aplaudía frenéticamente a Kurt, pues no sólo había demostrado ser el más hábil, sino el más bravío, pues su generosa acción exponiéndose en beneficio de la vida de sus compañeros era algo que, para aquellos hombres duros, bravos y valientes, tenía un valor espiritual muy por encima de otro cualquiera.


  Kurt se vio y se deseó para poder alcanzar la tribuna del jurado, donde debía hacer su presentación y recoger su premio. Los miembros, tras felicitarle, le aplaudieron y el presidente le dijo:


  —Vista su noble acción, hemos acordado entre nosotros mismos ampliar su premio al doble, cuya cantidad pondremos de nuestros bolsillos. ¿Tiene algo que alegar?


  —Que siento que el premio no fuese de veinticinco mil dólares para arriba — repuso con humorismo.


  »Y si no tiene más que añadir —agregó—, díganme si puedo disponer también de mi potro


  —¿Cómo no, amigo? Es de su absoluta propiedad.


  —Gracias, señores. Lo agradezco más que la duplicidad del premio.


  —Desde luego es un buen potro, pero no le darán a usted por él, si trata de venderlo, tanto como le ha proporcionado en dinero.


  —En dinero, quizá no, pero en satisfacción no hay dinero para pagarla, y eso sí que vale.


  Y sin aclarar sus palabras, se encaminó a los corrales a retirar el potro que, ya descansado después de su fogosa y violenta carrera, parecía más humanizado.


  Kurt se acercó a él, le acarició con ciertas precauciones y dijo:


  —Quieto, querido, que tu suerte no es tan mala como tú piensas. Sólo por tener el ama que vas a tener de aquí en adelante, puedes dar todo por bien empleado.



  IX


  UN POTRO EN DISCORDIA


  Como no podía menos de suceder, Havemon y su hija habían asistido a todas las pruebas de aquella tarde. Tras su visita a los corrales para conocer los potros, se habían retirado a la tribuna donde ya les estaba buscando Wolfert.


  Este saludó a la joven con una elegante flexión de cintura y comentó:


  —Creí que no vendrían ustedes.


  —Es que hemos estado admirando los potros. Son preciosos, en particular hay uno como la espuma que me hubiese agrado poseer, claro que domado. Va a ser un caballo de maravilla.


  —¿De verdad que le agrada?


  —Mucho.


  —Eso creo que tenga fácil arreglo. Si consigue ganarlo alguno, por dinero se compra todo y si vuelve a poder del donante se le puede comprar. Para mí será un honor regalárselo si es su agrado.


  —No haga caso, Bertrand; si todo lo que me gusta tuviesen que regalármelo, aviados estarían mi padre y mis amigos. Tengo una boca que no se cansa de pedir.


  —Bocas como la suya merecen estar pidiendo y que haya hombres que no se sacien en otorgar sus caprichos.


  —Muy galante, Bertrand.


  —Usted sabe que lo digo de corazón.


  —Ya sé que es usted un gran amigo.


  —Un gran amigo capaz de llegar al sacrificio por usted.


  Un alarido de miedo que acababa de estallar en los graderíos, distrajo la atención de Evangelina, que no contestó a la insinuación, quizá, por sentirse atraída al espectáculo. Era que acababa de salir el primer cebú y estaba zarandeando al jinete como a un muñeco de serrín.


  Las pruebas transcurrieron normalmente, pero cuando salieron los potros a la plaza, y Bertrand vio cómo Kurt escogía el potro blanco y se adueñaba de él, sus dientes rechinaron imperceptiblemente, porque si el áspero vaquero conseguía ganar aquella prenda, no estaba muy seguro de que quisiera desprenderse de ella y si lo hacía seria tasándola muy alto.


  Pero había hecho un ofrecimiento a Angelina y lo sostendría costase lo que costase.


  Su esperanza de que fracasase en el empeño, se vio frustrada cuando fue el primero en rebasar las dificultades. El caballo era suyo y nada podía hacer para, evitarlo.


  Pero su mortificación fue en aumento, cuando Kurt derrochando valor y despreciando su joven vida la expuso por salvar la de los dos jinetes caídos. Evangelina, con el corazón palpitante de angustia, casi de pies en el asiento, seguía con ojos brillantes todos los bravos movimientos del audaz peón, y para ella no existía en aquel momento nada más que el emocionante episodio que estaba contemplando llena de agobio. Sólo cuando Kurt dió fin a su humanitaria tarea, se dejó caer sobre el asiento respirando con ahogo; y dirigiéndose a su padre, exclamó:


  —¿Has visto alguna vez algo parecido, papá?


  —No, hija mía, y confieso que me he sentido emocionado como nunca. Es una pena que uno del otro lado de la frontera haya tenido que venir a darnos lecciones de desinterés y desprecio a la vida, en beneficio de quien no conoce ni nada le debe, pero así es y así hay que admitirlo y aplaudirlo. Es un tipo duro y extraño, pero es excepcional,


  —Eso mismo, excepcional, papá.


  Bertrand se mordió los labios con rabia al oír el comentario apasionado de la joven; aunque se tratase de un hombre tan lejos de su posición social, le molestaba que acaparase la atención de una mujer y más de Evangelina.


  Pero bruscamente, queriendo apuntarse un gran éxito a su favor, exclamó:


  —Permítanme un momento; vuelvo enseguida.


  Furioso, se abrió paso entre los grupos y dando la vuelta se dirigió a los corrales en busca de Kurt.


  Este acababa de entrar en ellos y estaba acariciando al potro. Bertrand, disimulando toda su rabia con una falsa sonrisa, le tendió la mano diciendo:


  —Mi enhorabuena, Kurt. Soy hombre que rinde culto a los que saben vencer y le felicito sinceramente. Ha hecho usted algo maravilloso, y, más que por el éxito del triunfo, por su acción en favor de los caídos.


  —Muchas gracias, señor Wolfert —repuso Kurt, aceptando la mano que le ofrecía—. Entendí que era un deber hacerlo y lo hice porque, puesto en el caso de eses infelices, también me hubiese gustado que lo hiciesen conmigo. He venido aquí a vencer noblemente a quien pueda vencer, pero fuera de eso, a la hora del peligro, para mí no hay fronteras entre los hombres.


  —Dice usted bien y yo sé que aquí le han agradecido ese rasgo sobre todas las cosas.


  —No lo hice por la galería sino por mi conciencia.


  Bertrand después de aquellas felicitaciones que sólo eran una máscara para cubrir el expediente, añadió:


  —Un bonito potro, ¿no le parece?


  —Una maravilla.


  —¿Piensa usted domarlo?


  —¿Para qué? Es magnífico, pero tengo otro que no envidia a ninguno y ya tendrá ocasión de comprobarlo durante las carreras.


  —Hace usted bien. Cuando hay que trabajar y no se tiene hacienda propia, basta con que el caballo sobre el que uno se mueve sea bueno. Creo que, si no piensa quedarse con él, pondríamos entendernos respecto al potro.


  —¿En qué sentido? — preguntó Kurt, mirándole de soslayo, pues el corazón le dijo que estaba intentando tenderle una trampa.


  —¿En cuál va a ser? Si piensa usted venderlo, yo se lo compro en el mismo precio que le ofrezca otro. Me gusta el potro y… no me importa pagarlo bien.


  —Lo siento, pero llega usted tarde, señor Wolfert; el caballo ya tiene dueño.


  —No me diga que ya lo ha vendido antes de ganarlo.


  —Cierto que no, pero hice todo lo que estuvo en mi mano para ganarlo, porque lo tenía prometido antes.


  —Si es que trata de darle más valor, ¿para qué andar con rodeos? Dígame en cuánto lo tasa y ganaremos tiempo.


  —Le he dicho que ya tiene dueño, y, por lo tanto, no hay chalaneo. Esté caballo no lo vendo.


  —Pida por él —casi bramó Wolfert.


  —Ni la luna que me ofreciese y pudiese darme.


  —¿Es que con ese dinero no puede comprar otro tan bueno y mejor y regalarlo?


  —Exactamente lo mismo que usted.


  —Lo mío es un capricho.


  —Lo mío otro, y como el potro es mío, el capricho soy yo quien voy a satisfacerlo.


  —¿Es su última palabra?


  —La primera y la última:


  —¿Es que no quiere vendérmelo por ser yo el que quiere comprarlo? Parece que me ha tomado usted antipatía sin razón.


  —A eso le diré dos cosas: una, que no se lo vendo ni a usted ni a nadie, y en ello no influye la simpatía para nada, pero, puesto que usted parece haber adivinado mis sentimientos, le diré que, en realidad, es usted uno de los hombres que me han sido más antipáticos en el mundo. No tengo por qué ocultarle lo que siento.


  —¿Tiene algún motivo especial?


  —Creo que será mejor que se lo pregunte usted a sí mismo


  —No tengo nada de qué acusarme respecto a usted.


  —Esa será su opinión, pero es lo mismo. Ni usted me necesita a mí, ni yo a usted; y en cuanto al caballo, si pensase venderlo, se lo vendería a cualquiera y a más bajo precio antes que a usted. Si trata de lucirse a costa mía, no seré yo quien le dará facilidades.


  —Bien, quizá le pese mostrarse tan orgulloso. Soy hombre a quien no se le desafía impunemente.


  —Me tiene completamente sin cuidado, porque yo soy de los que no se asustan por poca cosa.


  Wolfert, furioso, abandonó las cuadras. Había fracasado en lo que más podía dolerle y no sabía cómo salir del paso después de su anticipada promesa.


  Kurt tomó el caballo y con él de la brida, teniendo mucho cuidado de que el animal no se espantase, abandonó las cuadras y se situó en un lugar estratégico, seguro de que desde allí vería desfilar al ranchero y a su hija. Estaba deseando verles para hacer la ofrenda del caballo a la joven.


  Y cuando pensó en esto, tuvo una clara visión del motivo que había impulsado a Wolfert a pretender comprarle el potro sin reparar en el precio. No le cabía duda de que también él sabía el capricho de la joven por el bonito cerril y había querido marcarse el farol de regalárselo sin exponer más que un puñado de dólares que ni trabajo le debió costar ganarlos.


  Y una sonrisa extraña floreció en los labios del peón, porque ponderó por anticipado la rabia que el ranchero iba a experimentar cuando se enterase de que se había adelantado a su maniobra, siendo él quien hiciera la ofrenda del capricho a la joven.


  Quizá esto acabase de encender el rencor entre ellos, pero le tenía sin cuidado. Si Wolfert estaba dispuesto a cobrarse la maniobra en golpes, no sería él quien rehusase darle aquella satisfacción.


  Llevaba unos minutos situado en el esquinazo que formaba la plaza con la calle por donde el ranchero solía cruzar para dirigirse a la calle principal, cuando vio avanzar a Havemon con su hija y con ellos al presumido ranchero. La ocasión no podía ser más propicia para humillarle delante de ella, como él había pretendido humillarle cuando procuró recalcar con mala intención que él era sólo un miserable peón sin derecho alguno a ponerse a la altura de personas como Havemon, su hija y él.


  Havemon, al verle, sonrió expresivo y los ojos de Evangelina se clavaron en el inquieto potro, sin poder evitar la atracción que ejercía sobre ella. También Wolfert notó la codiciosa mirada de la joven y su rostro se endureció como la roca.


  Havemon avanzó diciendo:


  —Hola, Kurt, ¿con su presa debajo del brazo, no es así?


  —No tanto, pero sin soltarla del ronzal, por si acaso.


  —¿Dónde piensa llevarse esa alhaja, muchacho? No creo que sea apta para dejarla tranquilamente en la cuadra de una fonda.


  —No, claro; necesita un lugar más seguro y acogedor.


  —Si no lo encuentra usted, todo lo que puedo hacer es ofrecerle que lo deje en mi rancho hasta que acabe «La Estampida» y pueda ocuparse de él sin más agobios.


  —Muchas gracias, pero no soy yo el que he de disponer del caballo de aquí en adelante. Oí hace un rato a su hija, cuando visitaba los corrales, que le gustaría poseerle y he decidido regalárselo, ya que para mí constituye un estorbo más que una cosa útil. De haberlo vendido, me hubiesen dado por él mucho menos que vale y es para mí un placer poder brindar a su hija la satisfacción de un capricho que no tiene importancia.


  Evangelina se ruborizó un poco, y contestó:


  —No, por Dios, Kurt…, yo no puedo consentir…


  —Espero que no me haga ese desprecio, señorita. Para mí no significa nada desprenderme de este estorbo, y para usted es una satisfacción poseerlo. Espero que en su rancho no falten hombres capaces de ponerle más suave que un guante en pocos días; pero si no los tuviese, me brindo a ser yo quien se lo dome en dos semanas. A fin de cuentas, cuando acabe el rodeo pienso tomarme un descanso y puede servirme de distracción.


  —Es usted muy amable, Kurt, y no sé cómo agradecerle…


  Wolfert, al darse cuenta de que Evangelina no pensaba rechazar el ofrecimiento, sabiendo que con ello le ponía en posición desairada por no haber podido satisfacer su capricho a pesar de su contundente promesa, se adelantó impetuoso y aferrando a Kurt por la solapa, rugió:


  —¿Es esa la baza que pensaba Jugar en mi contra? ¿Era por eso por lo que se negó a venderme el potro?


  Kurt, tenso, conteniendo el ansia de aplastarle la cara a puñetazos, pero no atreviéndose a intentarlo delante de Evangelina, asió la muñeca de Wolfert con tal fuerza que pareció que se la iba a tronchar, y obligándole a soltar la presión que ejercía sobre su ropa, repuso duramente, sin soltar su presa:


  —No lo sabía, pero lo adiviné, dado el interés que mostró en ofrecerme lo que pidiese por él; pero yo no soy de los que dan facilidades a los hombres inútiles para que se luzcan a costa de los demás, sólo alardeando de un puñado de dinero que no le costó trabajo ni exposición ganarlo. El potro estuvo en la arena para el que tuviese corazón y valor para montarlo, y usted se quedó en la tribuna viendo cómo los demás exponíamos la vida para conquistar el premio. Cuando se quiere lucir uno delante de una mujer, hay que arriesgar, y si no… se queda uno en su rincón y no presume de lo que no puede. Y ahora, escuche esto. No vuelva a intentar lo que acaba de hacer, porque… si lo intenta, aunque sea aprovechándose de que hay ante nosotros personas a las que debo respeto, le aplastaré la cara como a un sapo.


  Ante la amenaza, Wolfert intentó golpear a Kurt con la mano contraria, más el peón evadió el golpe y le administró uno de revés; pero Havemon saltó rápido e interponiéndose entre ambos clamó:


  —¿Qué es esto? ¿Por qué esta escena?


  Kurt, soltando al ranchero, se exculpó:


  —Perdone, pero no fui el culpable. Oí a su hija en los corrales cuando expresó el deseo de poseer este animal y me prometí regalárselo si lo conquistaba. Ignoraba que este hombre tuviese el mismo capricho, pero sin exponer nada por conquistarlo, y cuando vino a pretender que se lo vendiese, adiviné cuál era su idea. Pero en nada ha influido eso, porque antes de que él lo pensase lo había pensado yo. Si le he molestado, yo no tengo la culpa, pero tampoco puedo admitir que se muestre grosero conmigo y pretenda avasallarme porque yo sea un modesto peón y él el heredero de un rancho que nada le habrá costado conquistar el día que lo herede. Yo, al menos, sé que lo poco o mucho que tengo y pueda tener lo he conquistado con mi trabajo o con mi esfuerzo. Y tampoco me explico por qué tiene que molestarle a él que yo haga ese ofrecimiento, a menos que tenga un derecho adquirido según su criterio y trate de imponerlo.


  El ranchero, molesto por la escena, repuso:


  —Aquí el único que tiene derechos adquiridos por lo que a mi hija se refiere, soy yo. Comprendo su acto de galantería, y si Evangelina cree que debe aceptar el obsequio no me opondré, venga de quien venga, ya que a nada le compromete y a nadie ha forzado a que lo haga.


  —Muchas gracias. Como con ello no creo haberles ofendido a ustedes en nada, me quedo tranquilo con su decisión y espero la contestación de su hija.


  Esta, a quien tampoco había gustadora actitud excesiva de Wolfert, repuso:


  —Por mi parte lo acepto encantada, Kurt. Me doy cuenta de la buena intención que le guía y no quiero hacerle ese desprecio.


  —Muchas gracias, señorita.


  En aquel momento, uno de los peones del rancho de Havemon pasaba por delante de ellos. Evangelina al verle le llamó.


  —Bob — dijo—, ¿quiere usted montar en su caballo un momento y llevar, este potro al rancho? Advierta que cuiden bien de él y no se les escape.


  El peón, silbando expresivamente, preguntó:


  —¿Lo ha comprado usted, señorita? Pues ha tenido un acierto, porque este animal será una maravilla cuando esté domado.


  —Lo será, pero no lo compré. Su dueño me lo regala.


  —Bravo, americano — dijo el peón—. Realmente son ustedes unos fanfarrones presumiendo, pero tienen cosas tan buenas que hay que perdonarles las otras. Lo que ha hecho usted esta tarde por ese par de muchachos, es algo que no podremos olvidar nunca.


  —Gracias, pero no vendo favores, Bob. Lo hice de corazón y sólo pido que si me veo en situación parecida alguien haga lo mismo por mí.


  El peón tomó el potro del ronzal y se alejó con él. La situación se hacía tirante, porque Wolfert se sentía en una posición tan desairada que no sabía cómo explotar para distensionar sus nervios.


  Pero Havemon, deseando suavizar el momento, dijo:


  —Bueno, señores, creo que hemos hecho un arco de iglesia de algo que no merecía la pena. Es cierto que el señor Wolfert también tenía ilusión en regalar el potro a mi hija, pero nadie puede oponerse ni creo que, siendo propiedad de Kurt y habiendo concebido él la misma idea, se moleste por ello. La intención es lo que vale, Wolfert, y si en esta ocasión no ha podido usted cumplir su deseo, otra vez será. Por ello espero que no se dejen llevar de los nervios y no regañen por tan poca cosa.


  —Yo no vine a regañar con nadie — dijo Kurt—, sino a algo en lo que el señor Wolfert no tenía por qué intervenir, por tanto, no me siento responsable de nada. Y como comprendo que mi presencia es molesta para el señor y ya nada tengo que hacer aquí, permitan que me despida.


  Havemon comprendió que era lo mejor y dijo:


  —Muy bien, Kurt. Usted necesita descansar y es muy justo que lo haga. Por lo demás, aún quedan días de rodeo, y ya tendremos ocasión de vernos de nuevo.


  —Así lo espero. Con su permiso.


  Saludó con una inclinación de cabeza. Y cuando se retiraba, Evangelina, tensa, dijo:


  —Adiós, Kurt, y agradecidísima a su atención.


  —De nada, señorita.


  El peón se retiró, volviendo despectivo la espalda a Wolfert. De haberle valido, le habría aplastado allí mismo a puñetazos, pero adivinaba que aquello no había terminado y que quizá no tardando mucho se le presentaría la ocasión de desquitarse ampliamente.


  X


  LAS CARRETAS DE LA MUERTE


  Evangelina, su padre y Wolfert siguieron calle adelante hasta salir a la principal. El ranchero había alquilado habitaciones para él y su hija en el hotel, por resultarle más cómodo permanecer en el poblado si así lo necesitaba, evitándose el largo desplazamiento al rancho.


  Cuando llegaban a la puerta del hotel, otro ranchero grueso y pesado que salía en aquel momento, al ver a Havemon exclamó:


  —Hola, Ira, me alegro de encontrarte, porque tenía que consultarte una cosa. Entra y mientras tomamos algo en el bar, te diré de qué se trata.


  Havemon aceptó, y Evangelina seguida de Wolfert penetró en el vestíbulo, sentándose en una amplia butaca.


  Bertrand se sentó a su lado y, comprendiendo que la muchacha estaba harto enojada por lo sucedido, quiso aprovechar aquel momento para suavizar sus nervios y buscar una disculpa a su actitud.


  —Evangelina — exclamó—, ¿está usted enojada conmigo?


  —No puedo negarlo, Bertrand, su comportamiento me ha molestado.


  —Lo siento de corazón, pero quisiera justificarme.


  —No es fácil, según opino.


  —Sí lo es, Evangelina. Ese tipo me ha cogido odio desde que temió que pudiese vencerle durante el concurso de tiro y no ha desperdiciado ocasión de demostrarlo. Es más, no se ha ocultado de confesármelo poco antes de presentarse con el caballo.


  —Aunque así sea, ¿qué tengo yo que ver con eso?


  —Le diré. Cuando fui al corral para tratar de la compra del potro y le pregunté qué pensaba hacer con el animal, me dijo que venderlo, y cuando le ofrecí comprarlo, adivinó que lo quería con la intención de regalárselo a usted y entonces se negó a venderlo, diciendo que ya tenía dueño. No tenía intención de regalárselo, pero sólo por mortificarme cambió de parecer.


  —¿Por mortificarle? ¿Qué le importaba a él eso?


  —Claro que le importaba. No es tonto, aunque sea un fanfarrón, y adivinó que yo tenía mucho interés por usted y sólo por dejarme mal a sus ojos ha hecho lo que ha hecho.


  —¿Qué ganaba él con eso?


  —Por un lado, mortificarme, humillarme ante usted, y por otro… ¿Es que no ha comprendido usted que se siente demasiado atraído por su persona?


  —¿Qué tontería está usted diciendo, Bertrand?


  —No es tontería, y usted lo sabe. No me diga que con lo sagaz que es usted no se ha dado cuenta de que le gusta usted demasiado.


  —¿Y qué? ¿Es el primero ni será el último que se fija en mí?


  —Pero no como él. A pesar de que sabe que es un paria a su lado, es tan impetuoso que se está haciendo ilusiones, y claro es…, le molesta que haya a su lado quien sienta los mismos sentimientos que él, pero… aumentados y más a tono con lo que su categoría puede darle.


  —¿Y eso qué tiene que ver, para que ni usted ni nadie se mezcle en mis asuntos? Si ese hombre se ha hecho ilusiones respecto a mí, como usted afirma, soy yo la llamada a tomar una decisión y no nadie por su cuenta. Que me regalase el potro, ni me ofendía ni me obligaba a nada, ni él ha hecho manifestación alguna que denuncie lo que usted ve con tanta perspicacia. Es mucho querer meterse en mis asuntos y ponerme en una situación violenta.


  Wolfert se sentía rabioso interiormente, porque no sólo estaba fracasando en su intento de desenojar a la joven, sino que ella con sus respuestas le estaba dando a entender que seguía desaprobando su conducta y no le daba beligerancia alguna respecto a ella.


  —No he querido meterme en nada, Evangelina. Estaba enfadado contra él porque sabía el motivo de su maniobra y no pude contenerme, pero usted sabe que está muy lejos de mi ánimo producirle contrariedad alguna, porque si hay algún hombre que rodaría cuesta abajo por usted, ese hombre soy yo.


  —Ya sé que usted lo haría y muchos lo harían, pero da la casualidad de que yo no deseo que nadie ruede por mí hasta ahora. No he pensado en distinguir a nadie sobre los demás, y bueno es que no se confunda una amistad más o menos cultivada, con algo que no existe. Quiero que lo sepa usted, como quiero que la sepan todos, para evitar malas interpretaciones.


  —Evangelina, por Dios, no se muestre usted tan dura y despectiva. Usted está ya en edad de ir pensando en un hombre determinado y no debe extrañarle que todos pretendamos ser ese hombre.


  —Con esa teoría, ¿por qué no admitir que Kurt sea uno de tantos?


  —¡Por Dios, no diga esas cosas! Usted es una rica hacendada y él un rudo peón de un equipo. No me irá a decir que puede descender a su nivel.


  —Yo no digo nada. No he pensado descender de mi posición, pero a nadie se le pueden quitar escalones para que ascienda el suyo. Si usted cree que yo debo anteponer un puñado de dólares a cualquier otro sentimiento, se engaña, porque no lo haría. Cuando llegue la hora de pensar cuál es el hombre que puede convenirme, estudiaré la situación, pero de momento sólo pienso en pasarlo lo mejor posible durante las fiestas y el mañana aún está lejos en ese sentido. Le agradezco su interés, se lo agradezco a otros muchos, pero les pido que no se muestren demasiado expresivos, porque sería contraproducente para todos. No es con presiones ni con escenas edificantes con lo que se logrará convencerme.


  Wolfert no tuvo tiempo a responder, porque su padre apareció en aquel momento en el vestíbulo.


  Wolfert se levantó con violencia, diciendo:


  —Les dejo, señor Havemon. Ustedes tendrán que cenar ya y yo he de volver al rancho con mi tío. Hasta mañana.


  —Adiós, Bertrand, y… domine un poco sus nervios. Los nervios no son buenos para nada.


  —Procuraré seguir su consejo y trataré de que no tenga que repetírmelo.


  Se alejó tenso, y cuando hubo desaparecido, el ranchero comentó:


  —No parece que va muy contento.


  —No, ni los demás tampoco.


  —¿Por qué?


  —¿Y lo preguntas, papá? La escena que ha provocado ha sido demasiado elocuente.


  —De acuerdo, pero… hay que ser comprensivos. Él estaba muy ilusionado en regalarte el potro, y el fracaso…


  —Si tanta ilusión le hacía, ¿por qué no salió a la plaza a exponer su vida como salió Kurt?


  —Mujer, tú sabes que hay ciertas pruebas que sólo quedan reservadas para esos hombres.


  —Para los hombres, querrás decir. Es muy bonito presumir a costa de otro, y no es noble cuando ese otro no permite que nadie presuma a costa de él, mostrarse grosero y provocar ciertas escenas.


  —Vamos, Evangelina, ¿qué te sucede? ¿Es que también se te han distensionado a ti los nervios?


  —Quizá sí. Me está cargando ya demasiado Bertrand.


  —¿Por qué? Es un buen chico, no está mal situado, te tiene mucho afecto…


  —Y cree que debe demostrarlo mandando en mis acciones cuando nadie le da derecho alguno a ello. No, papá, no es hombre que me ilusione, por muchos conceptos, y es mejor que no se haga proyectos tontos para así evitar que estas cosas se repitan de nuevo. Se lo he hecho saber y espero que se aprenda la lección.


  —Muy bien, hijita; si en realidad Bertrand no es hombre que te interese, haces bien en recortarle las alas, pero piensa que alguno ha de interesarte y que no debe tardar en suceder. Un día, hará falta un hombre que cargue con la responsabilidad de lo que debes heredar, y yo, un día también me sentiré cansado. Mi gusto y el de tu madre será que te cases y lo hagas con un hombre que valga, para que nosotros podamos tomarnos un descanso y disfrutemos, aunque sea de viejos, de lo que no hemos disfrutado siendo jóvenes, porque el peso de la hacienda nos lo impidió. No es egoísmo propio, sino egoísmo de que tú seas feliz y asegures tu porvenir para el día que desaparezcamos del mundo.


  —Aún os queda vida para rato y yo no pienso morirme de vieja sin decidir mi futuro. De momento, vamos a dejarlo así y… tiempo habrá para todo. ¿Cenamos?


  —Como quieras, querida. Tú mandas siempre.


  Ella sonrió a su padre con gran cariño y tomándole del brazo le arrastró hacía el comedor, diciendo:


  —No te enfades, que yo tampoco quiero estar enfadada. Lo he pasado muy bien estos dos días y deseo pasarlo mejor aún, los que faltan. Después…, ¿no te parece que ese potro blanco es una maravilla?


  —Sí, hija mía, el potro es una maravilla, tú otra y hasta el que te lo regaló me parece otra maravilla, aunque sin pulir. ¿Hablemos de otra cosa?


  —Hablemos de lo que tú quieras, papá. Hemos venido a pasar una semana de fiestas y no es cosa que nada ni nadie nos la amargue.


  Y entraron en el comedor ya atestado de huéspedes.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, Kurt habría de asistir a una de las pruebas más duras, peligrosas y dramáticas que se celebraban en la gran semana de Calgary. Era algo que unos peones intrépidos habían inventado el año anterior, para dar más variedad y emoción a las fiestas y que ya constituía uno de los platos fuertes de «La Estampida.».


  Se trataba de la carrera de carretas. Esta prueba solía repetirse dos o tres tardes consecutivas y no se celebraba en la plaza, porque las dimensiones de ésta no alcanzaban el límite exigido.


  Fuera del poblado, donde ya se había preparado la gran pista para las carreras de caballos, era el escenario indicado para la celebración y allí acudían en tropel los curiosos ávidos de presenciarlas.


  Dada la longitud de la pista, había más espacio para los espectadores, aunque a pesar de ello todo el vallado se veía siempre abarrotado de público.


  En cada prueba sólo podían competir cuatro carretas con un tiro de cuatro caballos cada una y cuatro jinetes, que en unión de los vehículos debían cubrir la distancia de ochocientos metros, señalada como tope.


  Los preparativos eran muy pintorescos y complicados, para dar mayor espectacularidad a la prueba.


  En la línea de partida, se instalaba un pequeño campamento perteneciente a cada grupo competidor. El campamento consistía en las tiendas de campaña armadas, las estufas encendidas, las carretas y los caballos preparados junto a ellos, a la espera de que el juez de la prueba diese la señal de partida con un pistoletazo.


  Frente A cada carreta, guardando una prudencial distancia, se colocaban dos barriles, por entre los cuales dibujando un ocho debían dar la vuelta las carretas antes de tomar la recta para iniciar la verdadera carrera.


  Kurt seguía con creciente interés el cuadro. Estaba recibiendo la sensación de que más que a una prueba deportiva estaba asistiendo a una acampada de las muchas que él había realizado durante su actuación en los equipos.


  Cuando todo estuvo listo, vibró el pistoletazo de salida y entonces se produjo la confusión más espantosa y el griterío más estruendoso que se había oído durante los festejos.


  Los conductores de las carretas se lanzaban a los asientos para situarse en ellos y emprender la partida, pero antes el equipo debía desmontar las tiendas, cargar las estufas en las carretas y los jinetes saltar a las sillas y disponerse a cabalgar junto a los vehículos, animando a los caballos para que emprendiesen un trote alucinante, que les permitiese alcanzar el punto máximo del recorrido en línea recta y realizar el viraje de retorno, cuidando de que nadie se les adelantase en la maniobra.


  En medio de la algarabía, las estufas calientes y con fuego dentro eran izadas a las carretas, no se sabía cómo, porque era peligroso aplicar las manos al hierro caliente; luego, las tiendas caían en confuso montón de rebujada lona junto a las estufas, exponiéndola a provocar que ardiesen con el poco cuidado de arrojarlas donde buenamente caían, y enseguida, en medio del tumulto, las carretas en un tiempo increíble empezaron a moverse con ritmos alocados, para sortear el obstáculo de los barriles, dibujar el ocho obligado entre ellos y salir a terreno libre, donde en realidad debía empezar la pugna de velocidad.


  Y allí empezó el maremágnum. Las carretas, al salir de aquel intento en horizontal y debido a la proximidad de cada una, se estorbaban mutuamente. Los conductores pugnaban por buscar el espacio libre para enfilar la recta, los hombres a caballo se increpaban y trataban de auxiliar al vehículo propio, y durante los segundos, muy breves pero espectaculares, reino la más espantosa confusión.


  Pero por fin, de un modo casi simultáneo, los cuatro vehículos consiguieron dar fin a los extraños giros y enfilar el terreno abierto, para lanzarse a la galopada más dura y frenética que jamás Kurt había contemplado.


  Una idea de lo que debía ser la estampida de las carretas, la daba la marca establecida el año anterior. La vencedora hizo el recorrido de los ochocientos metros en sesenta y nueve segundos y una décima.


  Y empezó la pugna a una velocidad de vértigo. Los jinetes animaban a los caballos de cada equipo, los conductores manejaban los látigos con la misma violencia que la lengua, para obligar a los pobres animales a galopar rindiendo el máximo de su esfuerzo y aquello parecía algo demoníaco.


  Las carretas saltaban más que rodaban sobre el piso. A veces se inclinaban de tal modo que parecía que iban a volcar aparatosamente, alguna estufa salía despedida desparramando sus leños aún en combustión, se perdía en el trayecto alguna tienda de campaña, pero los vehículos, como lanzados por una mano gigantesca, seguían adelante, próximos a alcanzar el lugar señalado para el viraje.


  Y cuando llegaron a él y a toda velocidad iniciaron la vuelta, un inmenso alarido de terror vibró a lo largo y ancho de la pista. Dos carretas se habían embestido ciegamente, cogiendo casi entre ellas a algunos de los caballistas que las seguían, y se produjo la hecatombe.


  Los dos vehículos se deshicieron materialmente a causa del bárbaro encontronazo, los caballos saltaron en el aire y cayeron en un confuso montón de carne herida o aterrada, coceando de un modo alucinante al no poder librarse de las trabas de los arreos; uno de los conductores quedó emparedado entre los restos de astillas y varas tronchadas, una estufa saltó desparramando sus brasas sobre uno de los jinetes que había caído a tierra repelido por los vehículos, y aquello se convirtió en algo que impresionaba el ánimo del más frío.


  Las otras dos carretas libres del choque, habían seguido su loco impulso hacia la meta, como si el accidente no hubiese tenido la menor importancia, y sólo cuando finalizaron la prueba, los jinetes ilesos volviendo grupas se dirigieron en auxilio de los caídos.


  Una masa enorme de espectadores invadió la pista, cuando ya no corrían peligro de ser atropellados por las restantes carretas, y manos anhelantes retiraban tablones tronchados, ruedas pulverizadas, astillas lacerantes, buscando a las víctimas que yacían entre los despojos.


  Varios vaqueros cortaron las trabas de los espantados o heridos caballos, peleando con ellos fieramente para dominarlos o retirarlos de allí; y cuando tras ímprobos esfuerzos pudo hacerse un balance trágico de la prueba, éste arrojaba el de dos carretas convertidas en astillas, tres caballos medio destrozados, dos heridos, un conductor muerto, otro herido, no se sabía si grave, y dos vaqueros en pésimas condiciones, pues uno tenía un brazo fracturado y el otro una pierna.


  Kurt pese a su dureza, se sintió horrorizado del final de aquella estúpida prueba. No la aceptaba como deportiva, sino como monstruosa, pero su indignación subió de punto cuando, retirados los despojos y llevados los heridos a manos de los médicos, otros cuatro equipos, flemáticos, impasibles, como si aquello hubiese sido una diversión, se disponían a repetir la prueba que se llevaría a término hasta seis veces, pasase lo que pasase.


  Kurt no quiso seguir presenciando aquélla monstruosidad. Cierto que no siempre se originaban tragedias como la que acababa de ver, pero la prueba se prestaba a ello y entendía que era un brutal suicidio someterse a ellas.


  Cuando se retiraba de la pista tenso y malhumorado, se enfrentó con un vaquero cuya facha llamaba la atención. Su cabeza era una masa blanca, debido al espeso vendaje que le cubría desde encima de los ojos al cogote; en el rostro llevaba unos parches sujetos con esparadrapo y su brazo derecho se sostenía en cabestrillo dentro de un enorme pañuelo anudado al cuello.


  El lisiado se plantó delante de él, diciendo:


  —Eh, yanqui, un momento. Le estaba buscando.


  —¿A mí?


  —Sí, a usted. ¿No me conoce?


  —Pues…, francamente, si no se quita usted la careta, va a ser difícil.


  —Eso quisiera yo, pero tendré para unos días. Puesto que no es capaz de reconocerme, le diré que soy el vaquero a quien usted laceó en la calle Principal el otro día.


  —¡Hum!… ¿Y qué? No dirá que me busca para que continuemos la broma.


  —Oh, no; le busco para darle las gracias.


  —¿Debido a qué?


  —A que ayer me salvó usted la vida durante la prueba de los cerriles. Yo fui uno de los que sacó usted de debajo de los caballos, cuando estaba a punto de morir entre los cascos de los potros.


  —¡Diablo!… Pues ni le reconocí entonces, ni ahora.


  —Es que me sacó usted con el rostro cubierto de sangre.


  —Vaya, qué pena. Si sé que es usted le dejo allí para que le hubiesen molido a coces.


  —Me temo que no es usted hombre capaz de hacer eso.


  —Bueno, quizá tenga usted razón, pero no niegue que se lo merecía.


  —¿Por qué? Eso es una costumbre de aquí y cualquiera hubiese hecho lo mismo, aunque no tenía intención de arrastrarla, sino de darle un susto.


  —Pues con todos los respetos a la tradición, le diré que considero eso de muy mal gusto.


  —Bueno, yanqui, no regañemos por lo menos, cuando no vamos a regañar por lo más. Confieso que me quedé con el deseo de buscarle y poner a prueba sus puños, pero después de lo que ha hecho por mí y por mi compañero, no sería noble. Nos molesta mucho que uno del otro lado de la frontera haya venido a darnos lecciones de desprecio a la vida en favor de un cualquiera, pero aprovechamos la lección porque sabemos perder.


  —Eso es bueno; yo sé ganar, que es mejor.


  —Ya lo hemos visto, pero no se fíe. Donde se pone un hombre, puede ponerse otro y ser mejor. Hasta ahora ha tenido suerte, pero no la tiente mucho, por si acaso. Y como repito que no quiero regañar con usted porque le debo la vida, vamos a quedarnos cada uno con nuestros puntos de vista, ¿Me da su mano, yanqui?


  —¿Por qué no, canadiense? Aquí la tiene.


  Se la estrecharon con fuerza y el lisiado dijo:


  —Y ahora, ¿brindamos por nuestra amistad?


  —Yo estoy dispuesto siempre a brindar por la amistad y por la muerte si es preciso.


  —Pues adelante, que yo pago.


  —Bueno, y yo repito para quedar iguales.


  XI


  AL BORDE DEL ABISMO


  Al siguiente día se celebraban dos carreras de caballos, una destinada exclusivamente a los rancheros de los contornos, los cuales habían cruzado apuestas muy importantes por sus respectivas monturas, y otra de jacas montadas por mujeres, en mayor parte hijas y allegadas de los propios rancheros.


  En la primera, no podían tomar parte más jinetes que los designados por los rancheros, quienes confiaban sus monturas a personas de su confianza, cuando no eran montados por ellos mismos, y por lo que Kurt tendría que esperar a la carrera del día siguiente, en la que no había restricciones para toda clase de caballistas.


  Por esta causa, Kurt sería aquella tarde mero espectador, pero un espectador apasionado en todos sentidos por diversas razones.


  Le convenía estudiar los caballos y jinetes que tomasen parte en la carrera de los rancheros, por si alguno competía al día siguiente en la carrera general, y, en segundo lugar, se sentía ávido por contemplar a Evangelina a lomos de una jaca, combatiendo en la pista como intrépida amazona. Schiller le había asegurado que montaba muy bien y que era una rival digna de ser tomada en consideración por el resto de las concursantes.


  Kurt dejó su caballo trabado a una talanquera casi junto a la pista donde se alineaban bastantes caballos de otros muchos espectadores y tomó sitio no muy lejos de su montura para no perderla de vista, por si en la confusión alguien se aventuraba a robársela, aunque robar caballos era algo de lo más duramente penado, tanto allí como al otro lado de la frontera.


  Cuando iba a dar comienzo la carrera de los rancheros, la cinta de salida se cubrió de monturas cuya estampa era un grato placer para los ojos. Aquellos hombres para los que los equinos formaban una parte de su existencia, cuidaban mucho de poseer los mejores ejemplares y a todo el que le gustaban los caballos les entusiasmaba contemplar tipos de aquella estampa.


  Poco a poco, empezaron a surgir los jinetes ricamente ataviados con los típicos trajes camperos y entre ellas Kurt descubrió a Bertrand, el cual se disponía a tomar parte en la carrera.


  Esto le alegró, porque habiéndole desafiado para competir en la que se celebraría al día siguiente, prestaría ocasión de apreciar las cualidades de caballista que poseía su nada, simpático rival.


  Este se acercó al caballo que debía montar y lo acarició con mimo. Kurt apreció que era un ejemplar soberbio y que bien montado podría hacer un lucido papel en la carrera.


  Su color era de un rojizo pálido, sus patas finas pero poderosas, su cabeza altiva y erguida, y sus ojos grandes eran dulces, pero de un mirar muy vivo.


  Kurt se dijo que sería un temible rival para el suyo propio, pues en nada tenía que envidiarle, y sólo la mejor habilidad de cada jinete podría sacar una ventaja al rival.


  El total de los participantes ascendía a dos docenas y, a juzgar por las apariencias, la carrera iba a ser muy reñida.


  Cuando por fin todos los inquietos animales pudieron ser alineados en la cinta de salida, el juez de la carrera disparó una pistola y los veinticinco caballos, cubriendo todo el frente de la acotada pista, partieron a un impulso veloz, formando un cuadro verdaderamente emocionante.


  El recorrido se componía de dos millas, una de ida y otra de vuelta. Al final de la primera, ondeaban sobre los mástiles de unas balizas, banderines que señalaban los sitios por donde los concursantes debían tomar la curva, de regreso.


  Desde el primer momento, el caballo montado por Wolfert se puso en cabeza con otros tres más y a la mitad del viaje de ida podía apreciarse que entre aquellos tres excepcionales animales debía decidirse la pugna.


  Cuatro más, un poco escalonados, se esforzaban en unirse al grupo de cabeza, y cuando alcanzaron las balizas hubo un momento en que los siete se llevaban escasa diferencia.


  La aguda mirada de Kurt no perdía de vista al caballo de Wolfert. Este demostraba ser un buen jinete, pero demasiado rígido en la silla, sin alegría, sin flexibilidad para ayudar mejor al caballo, y esto quizá le estaba restando segundos de ventaja, que podían serle muy preciosos a la hora del «sprint» final.


  Aún más. Kurt pudo apreciar que, a la hora de doblar la baliza para regresar sobre sus pasos, lo hizo de un modo poco práctico y esto le hizo perder tres o cuatro segundos, que iban a agravar más todavía su posición al regreso.


  Y en efecto, cuando por fin enfilaba de nuevo la recta, tenía por delante cinco caballos que le disputaban el terreno con ahínco y dos de ellos le sacaban más de cinco yardas de ventaja.


  Fue entonces cuando, nervioso, quiso recobrar la ventaja perdida y perdió un poco la serenidad. El látigo crujió sobre el lomo del caballo, pretendiendo por el dolor conseguir de él una mayor velocidad, y el animal parecía resentirse de aquel trato, que no debía ser el más adecuado para las características del caballo.


  Kurt apretó los dientes y se indignó contra el jinete. Tenía un animal magnífico, capaz de ganar la carrera, y estaba a punto de estropear el éxito por no saber tratar al equino con tacto.


  Porque, a juicio del vaquero, con ayudarle sobre la silla animándole suavemente, sin castigo alguno, y sólo a última hora un par de latigazos oportunos para provocar la reacción final, lo hubiese arreglado todo.


  Pero aun así ganó posiciones, y a ochenta yardas estaba casi emparejado con los otros dos de cabeza, luchando por despegarse de ellos, aunque sin conseguirlo.


  Y en unos últimos minutos emocionantes, alcanzaron la cinta con una diferencia de un solo cuerpo entre los tres, pero sin que Wolfert fuese el primero, pues se colocó en tercera posición.


  Wolfert descendió malhumorado del brioso animal, que bramaba con furia, dolido aún de los latigazos recibidos. No estaba acostumbrado a semejante trato y lo acusaba con sus relinchos.


  Kurt sonrió. Aun con aquel animal frente al suyo, no tenía miedo a que Wolfert pudiese arrebatarle el premio.


  Inmediatamente de ser retirados de la pista los caballos y jinetes que habían tomado parte en la carrera, empezaron a aparecer las jacas propiedad de las mujeres que competirían entre sí para conquistar unos preciosos arreos vaqueros de procedencia mejicana, repujados en cuero, que eran una maravilla y que podían ser admirados pendientes de la valla delante de la tribuna presidencial.


  Kurt buscaba con ojos anhelantes la silueta de Evangelina, hasta que la vio aparecer conduciendo ella misma de la brida a su jaca.


  Kurt se sintió deslumbrado al verla vistiendo un precioso traje vaquero, que realzaba más aún la delicadeza de sus rasgos.


  Solamente vestía el pantalón ajustado de rodilla para abajo, con refuerzos traseros, unos zapatos negros con espuelas de plata, la camisa de franela roja y suelta, con puños abrochados en la muñeca, pañuelo rojo al cuello, atado por las puntas, y el sombrero blanco, alto de copa, abollado en la parte delantera y sujeto bajo el mentón por una ancha cinta negra.


  Sus manos se enfundaban en negros guantes de manopla que le llegaban al codo y entre los dedos lucía un pequeño látigo.


  La jaca era de color ceniza, con algunas manchas negras y a juzgar por sus corvetas, pateos inquietos y movimientos de cabeza, debía de ser un animal de excesivo nervio.


  Evangelina parecía tranquila y sonreía, lo que denotaba estar, segura de sí misma y no tenerle miedo a la carrera.


  Las concursantes sólo sumaban siete y todas eran muchachas muy lindas, de una edad aproximada a la de la hija de Havemon, y sus atuendos diferían poco entre sí.


  Las muchachas saltaron a las sillas dispuestas a emprender la salida en cuanto se diese la señal de partida y un vocerío impresionante ponía nerviosos a los animales, pues los peones pertenecientes a los equipos de las caballistas animaban a éstas con rugidos de aliento y lanzaban apuestas en favor de las que más les interesaban.


  Kurt seguía con inquietud los movimientos de la jaca de Evangelina. El animal no se estaba quieto, no se alineaba frente a la cinta, parecía aturdido por el vocerío, y la muchacha empezaba a ponerse nerviosa al no conseguir dominar aquel manojo de nervios, obligándole a mantenerse dócil el tiempo justo para que todas se situasen en línea y poder dar la salida.


  Y de repente, sucedió algo imprevisto. La jaca de Evangelina, asustada por los gritos, quizá molesta de algún roce de la espuela de su dueña, o por alguna causa, imprevista, se lanzó impetuosa hacia adelante, cruzó como un meteoro por delante de la cinta de salida y, dando unos saltos extraños, como si quisiera sacudirse de encima el estorbo del jinete, emprendió velocísima carrera, alejándose a través de la pista.


  Todos se dieron cuenta de que el animal se había desbocado y que ya no obedecía ni a las bridas ni al bocado, pues Evangelina saltaba en la silla como un muñeco y se agarrotaba de piernas para no salir despedida, pero sin poder hacerse con el mando de la alocada jaca.


  Gritos de miedo invadieron las vallas, nadie sabía qué hacer, hasta que de repente un caballo negro como la noche penetró en la pista como un huracán y lanzándose en, flecha, llevando en la silla un airoso jinete, galopó como una centella en pos de la desbocada jaca.


  —¡El americano!… ¡El americano!… — gritó alguien, y que fuese él pareció producir cierto alivio entre el público.


  En efecto, había sido Kurt quien, apenas se dió cuenta de lo que sucedía, temió por la vida de la muchacha y corriendo a su montura tiró de las bridas, saltó a la silla y se lanzó como una flecha tras Evangelina


  Pronto jaca y caballo desaparecieron a la vista de los congregados, y aunque en una reacción algunos otros vaqueros habían requerido sus monturas e intentaban perseguir a la fugada, era demasiado tarde para que lograsen alcanzarla, porque lo que Kurt no consiguiese con su excepcional caballo y su osadía no lo conseguiría nadie.


  Kurt pedía a su montura cuanto podía entregar en una carrera en que la muerte corría por delante y podía ganarles la baza, y el animal, a quien aún no había puesto a prueba lo suficiente para saber lo que daría de sí, respondía a la petición y aunque había emprendido la carrera con mucha desventaja, iba ganando yarda a yarda terreno a la asustada jaca, que, sin gobierno alguno, a su alocado capricho, galopaba por el abierto paisaje sin que nadie supiese dónde habría de detenerse ni cómo.


  El vaquero, angustiado, no perdía de vista a la muchacha que, tensa como un poste, en medio de su pánico procuraba mantenerse en la silla para no salir despedida.


  Pero el peligro que le acechaba era tremendo, La jaca por dos veces había estado a punto de estrellarse contra dos robustos árboles que se opusieron en su ciega trayectoria, y si bien no tropezó con ellos por algo providencial, sí estuvo a punto de aplastar a la muchacha al rozarla contra los troncos.


  Aquellos detalles le decían a Kurt lo que podía ser el final. La jaca no veía, su vista se había nublado al parecer y cualquier obstáculo serio que encontrase trente a ella sería la muralla contra la que se estrellase junto con su jinete.


  Evangelina, en su pánico, debió de confiar en que alguien intentase hacer algo por ella, aunque no sabía qué, y por instinto volvió la cabeza mirando hacia atrás.


  Entre el velo rojizo que turbaba su vista, descubrió un caballo negro que volaba tras ella y el corazón pareció decirle quién era el valiente que intentaba alcanzar su desbocada jaca. Sólo un hombre era capaz de tal osadía, y ese hombre era Kurt.


  Pero ella nada podía hacer por ayudarle y sólo manteniéndose en la silla podía esperar un milagro que la salvase de la muerte.


  Kurt, en medio de su galope desenfrenado, gritaba hasta enronquecer animando a la joven para que no se dejase dominar por el pánico, y seguía forzando el galope de «Satán», el cual pese a su fortaleza empezaba a acusar el tremendo esfuerzo que realizaba sin desmayar en el ritmo de su veloz carrera.


  El paisaje se hacía, áspero, a veces, subían cuestas, otras las descendían, y la configuración del terreno no gustaba nada al vaquero, quien temía los accidentes tanto como la ceguera de la jaca.


  Y de repente, cuando alcanzaba la parte alta de un desnivel, sus dientes crujieron de terror porque se dio cuenta rápida de algo trágico.


  A menos de cien yardas el terreno se cortaba bruscamente. De frente, marcando un vano de gran anchura, se erguía un farallón bastante más alto y Kurt comprendió que entre la raya del corte y el farallón se abría una posible sima hacia la que la enloquecida jaca volaba como una centella, hacia el abismo.


  Y comprendiendo también que no lograría alcanzarla antes de que diese el trágico salto, se vio obligado a apelar a un recurso heroico, caso de que lograrse realizarlo, dado la velocidad de ambas monturas y el agobio del poco tiempo de que ya disponía.


  Frenó bruscamente el trote de su caballo, el cual casi se puso de manos al sentir el dolor del bocado en su lengua, y tirando de revólver apuntó a la jaca. Era una pena sacrificar tan hermoso animal, pero la vida de Evangelina valía por todos los caballos del mundo.


  Vibró el tiro seco y preciso. La jaca, tocada en una de las patas traseras, por su tercio superior, saltó como un muelle al sentir el candente dolor y al no poderse mantener en pie cayó rodando como una pelota, al tiempo que despedía a la joven, quien también dio varias vueltas sobre la hierba para quedar inmóvil.


  Kurt, lívido, creyendo que había sido peor el remedio que la enfermedad, detuvo su cansada montura y saltando de la silla corrió como loco hacia donde había caído Evangelina.


  Esta estaba pálida como una muerta y acusaba unos arañazos en la frente, pero al auscultar su corazón, Kurt respiró con cierto alivio. Había perdido el conocimiento, no sabía si de la emoción del peligro o a consecuencias del golpe, pero vivía.


  Tomándola en sus brazos la estrechó contra su pecho y por un momento la tuvo así contemplándola con ojos de loco. Luego se inclinó, la besó en la frente con suavidad y echando a correr dirigióse a su caballo.


  La jaca herida se debatía en la hierba coceando y relinchando con angustia, pero al vaquero no le importaba la jaca, sino lo que estrechaba contra su pecho.


  Atravesó a la inanimada joven sobre su montura; luego saltó a la silla y la enderezó sentándola por delante de él y sujetándola de nuevo contra el pecho.


  Aunque la escena era dramática, hubiese dado media vida por prolongarla indefinidamente.


  A buen trote, emprendió el regreso hacia el lugar de las pruebas, pero a medio camino le alcanzaron cuatro vaqueros que habían realizado esfuerzos poderosos para seguirle, sin conseguirlo.


  Y detrás, otro jinete medio desbocado, seguía a los peones. Era el atribulado padre de Evangelina, quien saltando al primer caballo que encontró a mano, también se había lanzado tras las huellas dramáticas de la montura de su hija.


  Y cuando el ranchero descubrió a Kurt sujetando el inerte cuerpo de Evangelina, creyó que el corazón se le iba a paralizar en el pecho y clamó roncamente:


  —Kurt… no me diga que… que está…


  —No se alarme, señor Havemon. Su hija vive, aunque de milagro, pero está desmayada me vi obligado a disparar sobre la jaca cuando estaba a punto de hundirse en un corte profundo que se abre a un cuarto de milla y conseguí tumbarla antes de que diese el salto fatal; pero al caer herida, arrojó a su hija y no sé si del golpe o del pánico perdió el conocimiento.


  El ranchero levantó los brazos al cielo y con lágrimas en los ojos exclamó:


  —Dios es bueno siempre y ha permitido que mi hija se salve. Kurt…, le debo dos veces la vida, una por mi hija y otra por mí, porque si ella hubiese muerto, yo no la hubiese sobrevivido. Cómo pagarle lo que ha hecho por ella y por mí, no sé, pero algo he de hacer…


  —No hable de eso, señor Havemon. Por Evangelina, ¡hubiese sacrificado hasta mi propia vida!…


  Lo dijo con una vehemencia tremenda, poniendo el alma en la afirmación; y de repente, al darse cuenta de lo que podían significar sus palabras, entregó el cuerpo de la muchacha a su padre y bruscamente, de una manera mecánica, picó espuelas al caballo y salió de nuevo galopando a campo traviesa, como si quisiera huir de todo el mundo y no ver a nadie.


  Galopaba furioso contra sí mismo, porque se daba cuenta de que había cometido una imprudencia al decir aquello. Era una confesión espontánea y brutal de algo que abrasaba su pecho y que había explotado en su boca como un barreno, sin poderlo evitar.


  Pero lo había dicho y ya no tenía solución. La única que se le antojaba mejor era no volver a enfrentarse ni con el ranchero ni con su hija, y en cuanto acabase «La Estampida», ya en sus postrimerías, recoger sus ganancias y volver a Valley City, o a cualquier otro sitio donde no supiesen más de él, ni él de Evangelina


  XII


  UNA SUCIA FAENA


  Ya no apareció por la pista ni quiso ver a nadie. Se encerró en su habitación del hotel y allí permaneció hasta el día siguiente bastante avanzada la mañana.


  Cuando mediado el día el hambre le empujó al comedor, tuvo que soportar la presencia de Schiller, quien efusivo le felicitó diciendo:


  —Enhorabuena, Kurt. Ya me enteré de su faena de ayer tarde. Se ha convertido usted en la figura principal de «La Estampida».


  —Preferiría haberme convertido en la figura principal de un entierro,


  —¿Por qué?


  —Porque ya estoy harto de todo. Le juro que, si no estuviese por medio mi crédito de enfrentarme esta tarde en las carreras con ese fantasma de Wolfert, ahora mismo montaba a caballo y cruzaba la frontera.


  —Vamos, Kurt, no sea niño. No tiene usted motivo para eso.


  —¿Usted qué sabe?


  —Yo sé bastantes cosas, Kurt, pues por algo le doblo la edad. Usted, que es tan valiente que va a por todas, ¿es que le da miedo ir en busca del mejor premio?


  —¿Quiere usted callarse? ¿Es que me cree loco?


  —Quién sabe… Yo sé lo que la chica significa para su padre, y usted salvó su vida… ¿No tiene eso un valor?


  —No pido limosna. Tratarán de recompensarme con unos miles de dólares, porque para nadie es un secreto que he venido aquí a ganar dinero, y eso… eso no; la humillación de que tasen en dinero lo que no hay dinero para pagarlo, sería cruel y no la admito. Vamos a olvidar esto y no me hable más de ello o regañaremos.


  —Está bien, Kurt, no le hablaré a usted de esto… al menos por hoy.


  —Ni nunca más.


  —Quién sabe.


  Kurt se separó del traficante y paseó solo hasta la hora de las carreras. Era la última prueba en que pensaba tomar parte y cuando acabase desaparecería de allí.


  La animación en el campo era extraordinaria. En cuanto le vieron aparecer, tuvo que soportar infinidad de felicitaciones, porque Havemon era, uno de los más destacados hombres de Calgary, y además uno de los sostenedores de «La Estampida» y todos le apreciaban mucho, así como a su hija.


  Él trató de desentenderse de los admiradores y sólo quiso preocuparse de la carrera. Había un premio de cinco mil dólares muy valiosos para él.


  Pronto descubrió a Wolfert, quien le miró de un modo homicida. Si algo podía faltar para encender su sangre y acrecentar su odio, era aquella hazaña que había acabado de hundir sus pretensiones respecto a Evangelina.


  Kurt captó la mirada, pero la despreció. De haberse dejado llevar por su rabia, hubiese matado allí mismo al estúpido ranchero.


  Los caballos empezaron a formar frente a la cinta de salida. Y Kurt entonces se dió cuenta de que Wolfert no Iba a correr con el caballo del día anterior, sino con otro, pinto, más grande y poderoso.


  Esto le desconcertó un poco, porque entendió que su rival, no contento con el rendimiento del otro caballo, lo había substituido por uno al que debía considerar más apto para la pugna.


  Pero no le importaba, pues tenía a su favor el que Wolfert era un jinete bastante deficiente, que por sí misma restaba posibilidades a sus caballos.


  No cruzaron palabra alguna entre ellos. Todo lo que se tenían que decir estaba dicho, al menos de momento.


  En la prueba, sólo se alineaban veinticinco equinos, quizá porque los que no confiaban ciegamente en los suyos no querían correr el ridículo de quedar mal.


  Por fin se dió la salida. El recorrido abarcaba dos millas y medía; esta vez se había prolongado la distancia para poner a prueba con más justeza la resistencia y velocidad de los participantes.


  De salida, algunos impetuosos se adelantaron, entre ellos Wolfert. Kurt no hizo nada por obligar a su montura a un esfuerzo prematuro, porque este esfuerzo, si lo necesitaba, sería más útil al final de la carrera.


  Pero mantudo en un tono discreto la velocidad del animal, estudiando a sus contrincantes a medida que volaban hacia las balizas de vuelta.


  Cuando se acercaban a ellas. Kurt obligó a «Satán» a forzar un poco el galope, para tomar baliza en buena posición, y midió tan bien la distancia y el giro, que cuando tomaba de nuevo la recta había dejado atrás a cuatro de los más destacados y gozaba una posición intermedia entre el caballo de Wolfert, que ahora galopaba en vanguardia, y el tercero, que quedaba a dos yardas aproximadamente de «Satán».


  Cuando Wolfert volvió la cabeza para estudiar la posición de sus rivales y descubrió a Kurt tan próximo a él, apretó las mandíbulas y empezó a mostrarse nervioso, azuzando su montura para obligarle a acelerar aún más el trote.


  Esto agradó al vaquero, pues no pensaba imitarle aún, dado que faltaba, bastante distancia para aproximarse a la meta.


  El tercer jinete forzó el galope y pasó a Kurt, situándose casi paralelo a Wolfert; éste siguió manejando la fusta para impedir que el nuevo rival no se le adelantase. Y durante cierto tiempo galoparon en tal posición, en tanto a su zaga, un fragor de cascos batiendo la dura tierra les anunciaba que los demás, al menos una parte de ellos, no renunciaba a dejarse vencer.


  La meta se aproximaba. Kurt guiábase por la alta tribuna del jurado, por la que debían cruzar, para veinte yardas más adelante pisar la cinta de llegada, y esperaba su momento para maniobrar.


  Wolfert había conseguido despegarse de la molesta compañía del otro jinete, al que dejaba rezagado y a la altura de «Satán». Esto parecía indicar que el ganador sería Wolfert y que el segundo puesto, debían disputárselo Kurt y el tercer jinete.


  Pero cuando estaban llegando peligrosamente cerca de la tribuna, Kurt se puso casi en pie sobre los estribos, acarició con la mano el flanco del animal; luego, le rozó con las espuelas, y en una posición inclinada que casi le mantenía en el aire, movía el cuerpo al ritmo del trote del caballo, como un péndulo extraño que parecía aligerar de peso al animal, facilitándole más el avance.


  Cuando Wolfert quiso darse cuenta, «Satán» empezaba a rebasarle pulgada a pulgada, pero en cada estirada de sus potentes remos la distancia acentuábase.


  Wolfert, poseso de una rabia inconcebible, descargó sendos fustazos sobre su montura, obligándola a relinchar de dolor, sin que el castigo diese fruto alguno, y ya estaban frente a la tribuna cuando Kurt se le escapaba como una flecha hacia la meta, sin que pudiese evitarlo.


  Y en el acceso de rabia que le acometió, no midió las consecuencias de una acción que debería ser calificada duramente por incorrecta y peligrosa.


  Cuando «Satán» estaba a punto de despegarse de él, Wolfert tiró de la brida de su montura hacia su derecha y el animal, al obedecer la orden, cuarteó lo suficiente para chocar con el caballo rival y darle un golpe que le desplazó un trecho y estuvo a punto de hacerle voltear con el jinete.


  Cientos de gargantas emitieron un alarido de reprobación ante la sucia maniobra que había sido vista claramente por todos. Aquello era algo que no se podía admitir y de lo que el jurado habría de pedir cuentas al poco deportivo ranchero.


  Pero Kurt no podía conformarse con aquella guarrada, que de haberle cogido un poco más de plano le habría mandado a rodar por la hierba, quizá trágicamente, y por ello cuando «Satán», poderoso y resistente, pudo recobrar el equilibrio para seguir su veloz galope, el brazo del peón armado de látigo se movió con violencia y el cuero, silbando como una víbora, se ciñó al cuello de Wolfert clavándose en su carne.


  El flagelado emitió un aullido impresionante de dolor y rabia y levantó los brazos para llevar sus manos al lugar castigado. La maniobra la realizó tan fuera de sí que, perdiendo el equilibrio, salió despedido de la silla y cayó casi entre las patas traseras del caballo de Kurt, sin que éste le llegase a patear.


  Kurt tuvo que realizar un esfuerzo para que el jinete que le seguía no llegase antes que él aprovechando la pérdida de tiempo que «Satán» había sufrido al ser desplazado en plena carrera, pero entró con un cuerpo entero de ventaja, proclamándose vencedor.


  Grandes alaridos acogieron el triunfo, al tiempo que cientos de espectadores saltaban las vallas y corrían donde Wolfert ya en pie, pretendía alcanzar a su rival, sin duda para emprender con él una feroz pelea.


  No sólo se lo impidieron, sino que tuvo que sufrir las increpaciones de los espectadores por su feo truco, y en última instancia, los más sensatos se vieron obligados a protegerle, para que no le hiciesen objeto de una agresión.


  Por imposición del presidente, fue llevado en volandas hasta la tribuna del jurado. El ranchero que presidia el tribunal, con voz de trueno clamó:


  —Wolfert, jamás le hubiese creído a usted capaz de cometer un acto tan feo, en una fiesta donde la deportividad ha presidido siempre nuestros actos, porque saber perder es de caballeros y más cuando no se trata de plebeyos, sino de hombres destacados y con un crédito social que usted ha echado por tierra feamente. Eso no se hace, Wolfert; y no se hace, primero por deportividad, y segundo, porque ha estado a punto de ocasionar la caída y quizá la muerte de un hombre que, forastero o no, luchaba por alcanzar el triunfo con nobleza y que, además, ha dado pruebas repetidas de ser un hombre tan noble y bravo que no le importa jugarse la propia vida en beneficio de los demás.


  Wolfert, con los ojos inyectados en sangre y sujeto por los que le habían atenazado, bramó:


  —Es un cerdo… Venía insultándome toda la carrera para ponerme nervioso y desquiciarme… No pude tolerar sus groserías y…


  Kurt, que estaba presente y trataba de mantenerse sereno, intervino para exclamar:


  —¡Cobarde y además embustero!… Detrás y al lado nuestro cabalgaba otro jinete. Que le pregunten si me ha oído despegar los labios.


  Pero Wolfert, en su rabia, pretendí desasirse de sus guardianes para lanzarse sobre Kurt, y como no lo consiguiera, bramó:


  —¡Márchese pronto de aquí, cochino yanqui! ¡Márchese pronto, o le mataré como a un perro sarnoso!


  —Tendrá que intentarlo si es su deseo, pero no me marcharé bajo una amenaza estúpida, porque soy demasiado hombre para que nadie crea que tengo miedo. Inténtelo si quiere, pero aténgase a las consecuencias; y no olvide que ha lanzado usted la amenaza delante de muchos testigos y que, si algo sucede, recabaré su testimonio a mi favor.


  Los testigos, para evitar mayores males, arrastraron a Wolfert llevándoselo de allí, en tanto Kurt, tras recoger el premio, montó a caballo y encaminóse a la fonda. Cuando llegó, en la puerta se encontraba Schiller, quien, tras saludarle con un gesto, dijo:


  —Le estaba esperando, Kurt.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —Porque he recibido el encargo del señor Havemon de invitarle a visitarle en su rancho cuando terminasen las carreras. ¿Qué ha sucedido en ellas?


  —Muchas cosas desagradables.


  —¿Perdió usted?


  —No. He ganado, pero… Bueno, la cosa es larga de contar y no estoy de humor ahora. En cuanto a su invitación, la agradezco mucho pero no pienso aceptarla.


  —¿Por qué?


  —También necesitaría muchas palabras para explicárselo.


  —No sea estúpido, Kurt. Su negativa es una grosería.


  —Júzguelo como quiera.


  —Lo es, o lo será a juicio de Evangelina, quien me ha rogado encarecidamente que le llevase al rancho.


  —No me dore la píldora. ¿Cómo está Evangelina?


  —Se ha repuesto pronto. Se desmayó, más que por el golpe, por el pánico que sufrió cuando se dió cuenta de que la jaca se iba a hundir en el abismo. Cuando recobró el conocimiento, lo primero que hizo fue preguntar cómo se había salvado, y cuando lo supo me suplicó que le invitase a visitarla. Espero que complete su gran obra presentándose en el rancho.


  Kurt se mostró indeciso. El hecho de que hubiese sido la propia Evangelina quien suplicase su presencia, tenía para él una fuerza de obligar terrible. Por fin exclamó:


  —Schiller, no me juegue una mala pasada, o tendrá que lamentarlo. Dígame que no miente.


  —Le juro que es cierto cuanto digo.


  —Iré, pero bien sabe Dios la violencia que me va a causar esta visita.


  —No tema nada. Ira es un caballero y no le hará la ofensa de tasar en dinero lo que él sabe que no se puede pagar con moneda. Vaya y no sea tonto.


  Y Kurt, con los nervios en tensión, se presentó en el rancho, cuyo camino le indicó el traficante.


  Havemon le recibió con un abrazo emocionado, diciendo:


  —Kurt, nos abandonó usted de una forma demasiado brusca y no me dió tiempo a expresarle mi agradecimiento sin límites. ¿Por qué… se sintió tan… modesto?


  —No sé…, quizá no fui modesto…, quizá fui demasiado orgulloso. Entendí que nada había hecho para merecer tan expresivas muestras de afecto y… creo que a mí vez, dominado por la emoción, me expresé de una manera un poco extraña. Le ruego que no dé a mis palabras más valor que el natural, producto de aquel momento.


  Havemon, poniendo su ancha mano en el hombro del peón, exclamó:


  —Kurt, es usted un gran tipo, de verdad, que sí. Un muchacho noble, impetuoso, valiente y muy poco diplomático. Yo doy a las palabras el valor que tienen, porque es justo que así sea.


  «Desde el primer momento he comprendido el entusiasmo que ha sentido usted por mi hija. Su gesto salvándola del lazo, la exposición que corrió sólo por ganar el potro blanco para regálamelo, despreciando la oferta que después le hacía Wolfert, el antagonismo que se ha producido entre ustedes dos, porque Wolfert no es tonto y adivinó qué le impulsaba a usted a todos aquellos actos de galantería, y por último ese rasgo valeroso de esa tarde poniendo el corazón en el empeño de salvar a mi hija cuando ya se encontraba en brazos de la muerte. Todo eso lo he tasado en su punto justo y he comprendido el motivo hondo que le impulsó a realizarlo.


  »Y esto me coloca en una situación muy delicada, porque yo ardo en deseos de corresponder adecuadamente a los favores recibidos y no puedo tratarle a usted de un modo vulgar ofreciéndole un puñado de dólares o algo parecido. Le ofendería a usted y me ofendería yo colocándome en ese terreno.


  —Yo…, yo… no he pedido nada, no deseo nada, sólo deseaba salvar la vida de su hija y para mí es la mayor satisfacción que podía recibir consiguiéndolo. Lo demás…, yo le ruego que lo olvide. Un hombre puede sentir un gran entusiasmo por una mujer, eso es algo que no hay poder humano que pueda evitarlo, pero… cuando las cosas entran en los caminos de lo imposible…, lo mejor es olvidarlo o tratar de olvidarlo con el tiempo. Yo he concluido mi misión, y a estas horas estaría galopando hacia la frontera si no hubiese surgido una amenaza por parte de Wolfert. Ha jurado matarme si no me iba pronto y yo no puedo dar sensación de cobardía. Me quedaré unos días a ver si mantiene su bravata y, si no, me iré y todo quedará borrado en la distancia. ¿Puedo hacer más para que ni usted ni su hija me lo tomen en consideración?


  Havemon, sin dejar de posar su mano en el hombro del peón, preguntó:


  —¿Cuánto le ha rendido su esfuerzo y su valor?


  —No sé. Creo que entre todo reúno cerca de los veinte mil dólares.


  —Una cantidad que ni es pobre ni rica, pero que bien administrada puede ser triplicada. ¿Por qué no se queda y emprende algo con ese dinero? Aquí se comercia con madera, con ganado, con cereales… Un hombre listo, con ansias de triunfar, puede llegar a reunir sesenta u ochenta mil dólares en no mucho tiempo, y con ese dinero… pues… puede aspirar a conseguir en materia amorosa lo que no conseguiría como un simple peón, y no porque personalmente deje de ser el mismo, sino porque las conveniencias sociales tienen sus exigencias a las que ciertos elementos no podemos sustraemos. Yo quisiera que usted me comprendiese sin excesivas explicaciones, que siempre son molestas.


  «Usted me parece un excelente muchacho, sé que a mi hija le ha causado usted una gran impresión y que hay cosas que la obligan sentimentalmente a inclinarse a su favor porque lo merece. Creo que a ella le causaría una enorme satisfacción que usted ponderase mis indicaciones y decidiese algo sobre ellas. Incluso, si necesita un apoyo moral o material para emprender ese camino y salir adelante, yo estoy dispuesto a prestárselo con entusiasmo. Y esto sí que puedo ofrecérselo a usted sin herir sus sentimientos, porque no se trata de pagar un favor y dejarlo saldado, sino ayudar a quien siente aspiraciones y puede llegar mucho más lejos de lo que hubiese sospechado.


  «Y como creo que esto es algo, que necesitará meditarlo a solas, no insisto más, sino que dejo marcada una ruta que estoy seguro le convendrá iniciar. Ahora, como Evangelina siente grandes deseos de darle las gracias personalmente, pase y hable con ella. Quizá le repita algo de lo que yo acabo de decirle, porque coincidimos tanto en ver las cosas de la vida bajo el mismo prisma, que estoy seguro de que no diferirá absolutamente en nada respecto a lo que acabo de decir.


  Y empujándole suavemente, le hizo pasar a la estancia vecina para dejarlo a solas con la muchacha.


  XIV


  EL AMOR JUEGA A LA RULETA


  Cuando, ya de noche, Kurt salía del rancho de Havemon, su cabeza, era un furioso volcán y su corazón latía o una serie de revoluciones tan aceleradas que parecía quererle saltar del pecho.


  Su conversación con Evangelina no sólo había sido de una cordialidad acentuada, sino que la muchacha, con una habilidad y un encanto difícil de superar, había insistido en los consejos del ranchero, tratando de prender en el ánimo del vaquero la idea de probar suerte en un ansia infinita de superación.


  No le había dicho claramente cuál podía ser el resultado final de un cambio de fortuna en él, pero había sido lo suficientemente ingeniosa para dejarle adivinar que, si eso se producía, y un día, a un nivel más alto que el que gozaba en la actualidad, se sentía decidido a solicitar su amor, no encontraría grandes obstáculos para conseguirlo. Y esto que Kurt iba desmenuzando a medida que avanzaba por la pradera en sombras azules de luna, le cosquilleaba la sangre y hacia que su corazón latiese como si acelerase su ritmo un potente motor.


  Pero en medio de la alegría que le causaba saber que en la parte sentimental tenía mucho terreno ganado, una sombra de temor nublaba aquel panorama. ¿Podía él desenvolverse en un ambiente superior al que estaba acostumbrado? ¿Valdría para hacer algo más que ocuparse de las faenas de un rancho, en las que nadie tenía nada que enseñarle? Y aunque lo lograse, ¿cuánto tiempo habría de necesitar para sacar la cabeza y ponerse a un nivel aceptable respecto a Evangelina? ¿Tendría ella paciencia para esperar su reacción y no correría peligro de que se cruzase otro con más fortuna en su camino y hundiese brutalmente sus esperanzas?


  El albur a correr era demasiado amplio y él no era hombre que se conformase con medias tintas. Habíase acostumbrado a resolver sus problemas tirando por la calle de en medio y todo lo que no fuesen medidas radicales le daba la sensación de que no llegaría al fin soñado.


  Pero tenía que pensarlo y dar una contestación al ranchero y a su hija. Le habían ofrecido incluso su ayuda en cualquier sentido y debía ponderar mucho la resolución a tomar.


  A la hora de la cena, volvió a encontrarse con Schiller, el cual, mirándole fijamente preguntó:


  —¿Es que no se lo han comido a usted en el rancho de Havemon? ¿Qué tal le ha ido en la visita?


  —No lo sé, señor Schiller. En este momento, estoy como si me hubiesen atado una venda en los ojos y me hubiesen dejado en un desierto sin luz. No sé por dónde salir de él.


  —Bueno, dicen que el amor as ciego, pero… tiene la ventaja de que puede usar el sentido del tacto. ¿Puedo ayudarle en algo?


  —No lo sé; quizá sí, quizá no. Creo que todos los doctores del mundo no serían capaces de solucionarme el problema.


  —Es posible, pero a veces los hombres prácticos, aunque no sean sabios, suelen encontrar soluciones. Cuénteme usted sus dudas.


  Kurt se confesó al traficante, quien le dijo:


  —Claro que todo es cuestión de suerte, pero con esa ayuda, voluntad, acierto y tesón, puede llegar a la meta que le señalan. Quizá tarde un año, posiblemente un poco más, o acaso un golpe de suerte acorte el plazo.


  —No; podrían suceder muchas cosas en ese tiempo. Esto es cosa que la resuelvo rápida o renuncio a ella.


  —¿Cómo lo va a resolver?


  —No lo sé, pero si no encuentro la solución, me iré de aquí y lo que había de acabar más tarde, que acabe de un modo radical.


  —No sea niño. Kurt. Medítelo en frío y será mejor.


  El vaquero se levantó furioso de la mesa y abandonó el comedor saliendo a la calle.


  De un modo mecánico, alcanzó los lugares más concurridos, y al pasar por delante de un local profusamente Iluminado, en el que entraba y salía mucha gente, se dió cuenta de que estaba frente a uno de los más populares garitos de Calgary. Esto le inspiro súbitamente una idea definitiva.


  —Creo que ahí está la solución — murmuró—. O me dejo hasta la camisa en el tapete verde, o salgo de él con el dinero preciso para orillar demoras. Si pierdo, esta noche mismo monto a caballo y nadie volverá a saber nada de mí.


  Y atravesando la entrada con paso firme, cruzó el bar, subió la escalera que conducía a la sala de juego y entró en ella.


  Aunque por ser temprano la animaron no era muy grande aún, había bastantes puntos en torno a las diversas mesas y Kurt, que entendía poco de juegos de azar, buscó la de ruleta. Era la más sencilla, cuando se jugaba en la proporción de uno contra treinta y seis.


  Encontró un asiento vacío y tomándolo comenzó a tantear el juego. Él era, o se consideraba un desgraciado en amores; el número 13 se reputaba como de mala suerte; pues bien, jugaría a su favor y la vencería, o sería una víctima más de la superstición.


  Durante un rato jugó pequeñas cantidades con mala fortuna. Sólo jugaba a los plenos, tomando como hito el fatídico número 13, y todas las veces había perdido.


  Súbitamente, se puso nervioso y se enfadó. ¿Por qué no acabar de una vez? Empezaría con cien dólares y los iría doblando hasta que le pusieran un tope o la suerte decidiese, y colocando los cien dólares al obstinado número esperó con los nervios en tensión.


  Cuando la bola terminó de rodar y el croupier cantó el número, el corazón de Kurt le dió un vuelco en el pecho. Por fin, había salido el 13 y le proporcionaba una ganancia de 3.600 dólares.


  Pero esto no resolvía nada. El debió aprovechar aquello con una puesta más alta, pero ahora…


  No obstante, con resolución, para hacer cuenta redonda, apartó el pico y dejó tres mil dólares sobre el cuadro.


  Los puntos le miraron sorprendidos y el croupier, indeciso, no sabía si aceptar la apuesta, ya que de repetirse el pleno la banca estaría en peligro al tener que abonar de una sola vez más de cien mil dólares.


  Mientras los puntos seguían poniendo dinero, hizo que su ayudante llamase al dueño para consultarle. El dueño preguntó:


  —¿A qué número acertó el pleno?


  —Al trece.


  —¿Y vuelve a dejarlo en el mismo número? Creo que arriesgo muy poco aceptando, porque sería demasiada suerte para él que se repitiese seguidamente.


  La cantidad quedó aceptada; y cuando la bola empezó a girar, todos tenían el ánimo pendiente del tazón.


  —¡Trece, encarnado, gana! — dijo el croupier, roncamente.


  Kurt saltó en el asiento. Aquello era como si le descorriesen un velo para dejarle entrever la gloria y ahora quería entrar en ella a trompicones.


  Tomando el montón de grandes fichas que le entregaron, se dispuso a dejar la misma cantidad sobre el mismo número, pero alguien le detuvo el brazo por detrás, diciendo:


  —No sea loco, Kurt. Ha levantado usted más dinero que le indicaron, y si se le calienta la boca sólo conseguirá perder lo que ya tiene en la mano. Haga caso a un hombre que sabe mucho de la vida. Vamos, Kurt, levántese y venga conmigo.


  El que así hablaba era Schiller, que le había seguido y que, tras él, siguiendo sus reacciones ante el tapete, se había creído obligado a intervenir en tan decisivo momento.


  Kurt, enardecido, quiso sacudirse la intervención del traficante, quien no estaba dispuesto a consentirlo, hasta que, por fin, un poco más calmado, exclamó:


  —Bueno, Schiller. Usted gana esta baza. Tengo que reconocer que fue el primero que me vaticinó la posibilidad de conquistar lo que ni soñaba y quien me alentó entre burlas y veras a seguir adelante. Tendré que pensar que pueda tener razón ahora también y que no debo pasar de aquí.


  —Claro que no debe. Entre lo que acaba de ganar y lo que tenía ganado en premios, debe andar rondando los ciento quince mil dólares. Le hablaron de sesenta o setenta mil, y los ha rebasado. ¿Por qué exponerse a perderlo todo por ganar más de momento?


  —Tiene usted razón. Vámonos a dormir y mañana visitaré al señor Havemon y le plantearé el asunto con toda lealtad. O me acepta y me concede la beligerancia que hasta el momento no podía concederme, o lo mando todo a rodar y me voy al fin del mundo.


   


  * * *


   


  Poco antes de mediado el día siguiente, Kurt, con decisión, se presentó en el rancho pidiendo ver a Ira.


  Este, extrañado de la rápida visita le recibió amablemente.


  —Vengo a dos cosas. A pedirle orientación para un asunto y al tiempo a hacerle una petición.


  —Muy bien, pues hable y le prometo complacerle hasta donde me sea posible.


  —La orientación es ésta: quiero que me diga si sabe de algún buen rancho, o de algún negocio que crea que yo pueda defender con éxito, empleando en su adquisición hasta cien mil dólares; y la petición es que si me encuentra eso que suplico y me cree capaz de sacarlo adelante, me conceda cuando lo estime necesario la mano de su hija.


  Ira le miró con la boca abierta, y exclamó:


  —¿Habla usted de… cien mil dólares… disponibles en el acto?'


  —Los traigo aquí en el bolsillo. Pero no me mire así, que no los he robado y su amigo Schiller es testigo. Anoche decidí jugarme el todo por el todo y no vacilé. O conseguía poseer de golpe lo que usted me insinuaba y lograba en el acto el amor de su hija, o desaparecía de aquí para siempre y me evitaba muchos tormentos. Por ello, al pasar por delante de un garito, decidí confiar a la suerte mi felicidad y me dirigí a la ruleta. Dos plenos, uno de tres mil dólares, me dieron solucionado el problema y hoy cuento con más de ciento quince mil dólares para subir de golpe al menos los primeros escalones que me aproximen a su hija. Creo que, con esa cantidad, mi esfuerzo y mi saber en cuestión de ganadería, podré mantener dignamente a su hija.


  —¿Y volver a probar suerte en la ruleta?


  —No en mis días, porque lo que ella podía ofrecerme ya me lo dió anoche.


  El ranchero sonriendo complacido, exclamó:


  —¡Bravo, Kurt! Es usted el hombre más acometedor y radical que he conocido, pero no le censuro, porque los hombres me gustan valientes, decididos y que sepan poner el corazón en conquistar lo que anhelan. Este asunto tendrá que discutirlo con mi hija, que es quien en definitiva tiene que decir la última palabra, pero sí le diré que, si acepta, no hace falta que compre usted rancho alguno, porque el mío es más que suficiente para que un hombre de su talla lo cuide y lo regente. Ese dinero será una garantía a sus espaldas para casos precisos y aquí puede encontrar lo que no encontraría en ningún otro sitio. Por mí no hay oposición alguna y sólo resta que Evangelina dé su contestación.


  «Espere que la preparo para la visita, pero cuide de no decirle muy bruscamente las cosas, no sea que sus nervios no puedan aguantar serenamente la inesperada solución de sus problemas. Yo ya no me asusto de nada, porque soy viejo y he vivido mucho, pero para Evangelina será una sorpresa, aunque ya se iba acostumbrando a esos saltos enormes que da usted en la vida cuando avanza por ella. Espere un poco.


  Le dejó en el despacho y desapareció para ir a informar a Evangelina de la inesperada visita. Cuando regresó de nuevo, indicó:


  —Adelante, Sansón… Menos mal que este templo no tiene columnas y no podrá derribarlas sepultándonos a todos entre, sus escombros.


  Y le señaló la estancia donde la joven le esperaba.


  Cuando Kurt abandonaba el rancho de Ira, era media tarde y la alegría que le desbordaba por todo el cuerpo le hacía saltar a lomos del caballo.


  Evangelina le había aceptado como futuro marido y el ranchero, tras presentarle a su esposa, le había invitado a comer con ellos, para celebrar la petición de mano. Durante la comida, se habían cambiado impresiones y todos estuvieron de acuerdo en el futuro. Dejarían transcurrir cuatro o seis meses, para dar tiempo a que se conociesen bien y afianzasen aquel amor súbito que había prendido en ellos, y entretanto Kurt sería empleado por el ranchero en diversas conducciones de ganado, que debería realizar al interior, y en imponerle en el gobierno de su hacienda.


  El dinero sería depositado en el Banco de Calgary al día siguiente, y como aquel mismo día darían fin las fiestas de «La Estampida» con un gran baile en la plaza, muchas bandas de música y fuegos de artificio, visitarían el poblado los tres y asistirían a los últimos espectáculos del gran rodeo.


  Cuando Kurt se despidió de la joven bajo el porche, quedaron en reunirse a las doce a la puerta del templo, donde oirían misa y darían gracias a Dios por lo que les había ayudado a consolidar aquel amor nacido de un incidente nimio, pero agigantado por muchas cosas, que, si se habían desarrollado con celeridad, no por eso habían dejado de marcar huellas muy profundas en sus corazones.


   


  * * *


   


  Debido a que aún había una enorme afluencia de forasteros en el poblado, dos parejas de la Real Policía Montada vigilaban los núcleos más favorecidos por la preferencia de los asistentes al rodeo y a la hora de la misa, como la plaza era un hervidero de gente, una de las parejas se había estacionado estratégicamente en ambos lados, del gran recuadro, abarcando así casi toda la extensión de la plaza.


  Los rancheros que habían formado parte de los jurados en las pruebas, terminaban su actuación asistiendo a la misa solemne del medio día, y así, no era extraño ver reunidas en la plaza a todas las familias de los hacendados con éstos al frente.


  Poco antes de las doce. Ira, su hija y Kurt, hacían su entrada en la plaza en medio de una gran expectación. Alguien había corrido la voz del golpe de suerte que el «yankee» había dado a la ruleta del garito, alzándose con un buen puñado de miles de dólares, y ahora, al verle hecho un brazo de mar en compañía de Evangelina y su padre, no tuvieron que forzar mucho su imaginación para comprender que las hazañas del bravo peón habían tenido un magnifico premio y este premio era el amor de la bella muchacha.


  Los tres, sonrientes, atravesaron la plaza y se dirigieron al templo.


  Cuando acababan de entrar, alguien se abrió paso entre los grupos y se situó estratégicamente frente al atrio en actitud expectante. Se trataba de Wolfert, quien, con el rostro contraído y los ojos brillantes, parecía esperar algo para él muy interesante.


  Pero entre la mucha aglomeración de público, aunque algunos le vieron y le reconocieron al pasar, ninguno hizo gran aprecio de él.


  La misa terminó y los asistentes que eran muchos, empezaron a destilar.


  Delante de Ira, su hija y Kurt, salía un ranchero muy amigo de Havemon, que había sido quien presidiera el jurado de la carrera en la que Wolfert se portara tan feamente. El ranchero, que fue testigo de las amenazas de Bertrand, al salir y echar un vistazo a derecha e izquierda, descubrió a Wolfert que se adelantaba, para colocarse en situación ventajosa, y pareciendo adivinar en él un siniestro propósito, se detuvo, empujó hacia atrás a Kurt y advirtió:


  —Cuidado, no avancen. Acabo de descubrir a Wolfert en primera línea y no me agrada su presencia aquí. Es mejor que esperen.


  Kurt se tensionó. Por respeto al sagrado lugar, no llevaba arma alguna y se encontraba a merced de su enemigo si éste le esperaba para cumplir su amenaza.


  Pero Kurt, rabioso, despreciando el peligro y temiendo que la venganza de su rival pudiese hacerla extensiva en un rapto de desesperación a Evangelina y su padre, rechazó a éstos hacia atrás, diciendo:


  —Quietos. No salgan.


  Y bravamente, antes de que pudiesen impedirlo, se adelantó varios pasos destacándose del grupo.


  La brillante mirada de ambos antagonistas se cruzó como dos agudos puñales y, de repente, Wolfert, que escondía su mano derecha en el bolsillo de su chaqueta, la sacó con violencia y sin pronunciar palabra alguna estiró el brazo y su mano armada de revólver disparó sobre Kurt que parecía invitarle a ello.


  Pero el peón, ágil como un águila, saltó de costado y la bala no logró alcanzarle. Sin embargo, alguien emitió un agudo grito al recibir el proyectil en una pierna y la confusión que se produjo fue enorme.


  Los más próximos saltaron sobre Wolfert tratando de arrebatarle el revólver cuando disparaba de nuevo sobre Kurt, que había saltado otra vez intentando evadir la puntería de su rival, y el Montado más próximo, que se hallaba a diez yardas, lanzaba su caballo como una flecha hacia el lugar de la refriega, para intervenir pero sin lograrlo, porque una masa de hombres indignados hasta el paroxismo por la cobardía del ranchero habían caído sobre él arrojándole a tierra y le estaban golpeando con saña terrible, sin que hubiese fuerza humana que lo arrancase de sus manos.


  Cuando por fin, entre los dos policías y algunos otros elementos sensatos que acudieron presurosos, lograron despejar el tumulto y rescatar el cuerpo del alocado Wolfert, poco pudieron hacer por él. La masa, enfebrecida en su indignación, le había dado tal paliza, le había golpeado de tal manera, que su rostro era irreconocible y de su elegante traje no quedaban más que harapos.


  Mucha gente había huido de la plaza ante el temor de que vibrasen más tiros, algunas mujeres se habían desmayado y entre tanto, varios habían levantado los despojos de Wolfert, para trasladarle donde pudiese ser atendido, aunque sin esperanzas de éxito.


  Evangelina pálida como la cera, se había abrazado a Kurt y temblaba de miedo. El joven también pálido pero sereno, acariciaba sus manos frías, diciendo:


  —Serénate, Evangelina, ya pasó todo.


  —Sí, pero tú fuiste un imprudente. Te ofreciste a su cobardía como una res…


  —Temí que, si no lo hacía, te tomase a ti como blanco de su rabia. Lo que siento, es no haber traído el revólver, porque entonces… me hubiese cabido el placer de ser yo quien acabase con ese sapo venenoso.


  A lo que Ira repuso roncamente:


  —Mejor así, Kurt, porque, aunque te hubiesen reconocido el atenuante de legítima defensa, te hubiesen encarcelado previamente y las cosas habrían andado mal durante algún tiempo. La época en que la Ley del «Colt» era inconmovible, pasó a la historia. Aquí hay una Ley y esos hombres de chaqueta roja velan por ella… Si estaba escrito que Wolfert tenía que morir en pago a su locura, morirá y… no habrá responsables a quien culpar, porque, ¿a quién se puede culpar de su muerte? Le castigó el pueblo sin distinción, que a fin de cuentas es quien representa la Ley.


  Y volviéndole de cara hacia la iglesia, hizo la señal de la cruz sobre su frente, siendo imitado por Evangelina y Kurt, como señal de gracias por haber recibido la protección del cielo para sus vidas.


  FIN


  [image: 3]


  NOTAS


  ([1]) Las pruebas aquí descritas, como el lugar de la acción, son rigurosamente auténticas
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